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R E V I S T A G E N E R A L . 
Período de preparación para la gran Incha el 
que ac.tnalmente atravesarnos, no ocurren en él 
grandes acontecimientos que esciten diariamente 
y de continuo manteng'an la espectacion pública. 
E n el campo de la política, los partidos cuentan 
sus fuerza1:?, se organizan y se disponen á la gran 
batalla gue en cuanto se abran las Cortes tendrá 
lugar, si no mienten los anuncios de ella y no ce-
den de una manera desusada las pretensiones de 
los unos ó la resistencia de los otros. 
Publicada por los diarios oficiosos del nuevo 
partido la fórmula acordada y hecha suya por el 
duque de la Torre, para contener los principios 
fundamentales de la izquierda y las ventaja-? que 
aspira á conseguir, todos los hombres políticos 
que con ella están conformes acuden á firmarla, 
prestándola de este modo la autoridad de su nom-
bre. No es preciso pasar revista á los nombres que 
ya lleva á su pié para decir que entre ellos se 
cuentan gran parte de los más importantes que 
siempre han respondido en nuestra patria á los 
Erincipios de la libertad. E n esto, como en todo, se an realizado cumplidamente las esperanzas que 
desde un principio abrigaron los partidarios del 
general Serrano. Los constitucionales que por 
seguir fieles á las ideas de toda su vida se encon-
traban abandonados pore lSr . Sagasta á conse-
cuencia de las inconcebibles simpatías del presiden-
te del Consejo por sus colegas centralistas, han 
respondido á la voz de su antiguo jefe el duque de 
la Torre, abandonando al jefe de un diaen mal hora 
apartado de la comunión y acudiendo allí donde 
les llamaban las ideas sostenidas con tan tenaz 
porfía por su partido antes d^l 8 de Febrero; á 
estos han seguido los demócratas de todas proce-
dencias, que en vista de las circunstancias, toman 
de ellas lo que buenamente dan sin atrincherarse 
6n pretensiones imposibles, á lo menos de conse-
cución poco probable en el actual estado de cosas, 
y quieren sacar á salvo los principios de libertad 
esenciales para la vida de los pueblos y sin los que 
el progreso permanece estacionario, dejando para 
mas adelante la cuestión de forma de Gobierno, 
cuestión para ellos secundaria, si con la libertad se 
la compara. Las adhesiones son muy numerosas; 
las firmas, de importancia. Pocos partidos nacerán 
bajo tan buenos auspicios como la izquierda di-
nástica. 
Las fracciones republicana y conservadora no 
han cambiado respecto á ella de actitud. Prosiguen 
conformes en otorgarla toda su benevolencia, pa-
gando de este modo la Gons itucion d^l 69 que les 
da el nuevo partido, y con ella las gloriosas con-
quistas de la Revolución, cuyo eclipse va pronto á 
terminar. Esta actitud no es engañosa, no oculta 
un lazu; es hija de una profunda convicción. Prés-
tanla los demócratas republicanos á cambio de un 
poco de libertad, y los conservadores á cambio de 
la caida d^ Sagasta. Creen aquellos que la mayor 
libertad facilitará la propaganda, y con la propa-
ganda demostrará la superioridad del sistema y 
provocará el triunfo de la doctrina; creen estos que 
la izquierda no podrá subsistir en el poder, que la 
división la matará, y que la desconfianza en las 
altas esferas producirá una reacción que volverá 
á sus manos el poder perdido el dia 8 de Febrero. 
Con tales esperanzas que uno y otro partido abri-
gan, su adhesión tiene que ser sincera. Loscálcu 
los, por olra parte, son exactos. Si el ensayo sa-
liera mal, era imposible un nuevo ministerio cen-
tralista, porque éste nada resuelve en ningún sen-
tido, porque no es en la política más que un com-
pás de espera, un entreacto, una especie de t r é g u a 
de Dios que se da la política española. 
La vuelta á los conservadores seria inminente 
por un lado; por el otro la marcha franca, decidi-
da, sin vacilaciones ni remordimientos, á más 
ámnlios ideales, á esferas más propicias al desar -
ro oe la libertad. Hoy por hoy la situación políti-
ca de España se presenta desembarazada como 
nunca; el problema desoejado. sin oscuridades ni 
premisas mal sentadas, ni hipótesis confusas. ¿Es 
posible la alianza de la monarquía con los princi-
pios democráticos? E n tal caso, el ensayo respon-
derá á lo que todos los hombres de buena volun-
tad esperan de él, y hanrá en España, á semejanza 
de lo que ocurre en otras naciones, un espacio in-
definido de tiempo que educará al pueblo en la en-
señanza de sus derechos y le preparará para una 
nueva forma de gobierno. ¿No es posible esta alian-
za? Entonces todos aquellos que juzguen la liber-
tad, condición precisa, imprescindible á la existen-
cia regular de un pueblo, deb^n separarse de la 
institución caduca sobr^ la cual no pueden echar-
i se los cimientos ^e las modernas teorías. 
Por parte de los conservadores, el problema 
es el minino, iguales las hipótesis, las soluciones 
idénticas ¿Son compatibles el decoro de la monar-
quía y la G institución del (10? Pues restablézcase 
ésta, ya que su restablecimiento como Código fun-
damental del Estado acalla justas exigencias, 
atiende numerosas reclamaciones, y trae á la le-
galidad fuerzas importantísimas por su dignifica-
ción y por su número. ¿Por el contrario no existe 
esa compatibilidad? Pues vuelvan á regir las úni-
cas ideas que el trono puede mantener si ha de 
mirar su conservación, una vez declarada imponi-
ble de conseguirse esa unión que seria de desear. 
Colocado en medio de estas dos aspiraciones, 
combatido por ambas á la vez, la fusión se en-
cuentra hoy que va á morir en igual situación que 
á pocos dias de nacer. Falta de un programa bue-
no ó malo, pero después de todo definido, vino al 
mundo, y falta de ese programa se va de él. Nada 
significa, nada es; ni plantea ninarun problema, ni 
ofrece ninguna solución. Engendro extraño que 
abortó el ánsia de poder, sació bien pronto sus ne-
cesidades, y en el tiempo que lleva mereciendo la 
confianza del rey y rigiendo los destinos del país, 
nada ha he~ho por el país ni por el rey. Su paso 
por la historia habia sido completamente estéri l . 
Muere, y su mavor causa de muerte está en su 
ninguna significación. No ha hecho bien ni mal; 
no ha hecho nada, y esto es peor que todo en la 
vida de una nación que aún tiene que andar gran 
trecho en el camino de la civilización y del pro-
greso, porque el tiempo no aprovechado es tiempo 
que se pierde, y que es preciso ganar más adelan-
te á costa de esfuerzos titánicos, so pena de ir 
siempre rezagada y ser objeto de desdén para las 
demás naciones Guando vino á la vida pública no 
traía plan trazado para vivir; ahora que se va d e 
ella no tiene tampoco plan trazado para resistirse. 
E l instinto de conservación la prescribe la resis-
tencia, y parece que quiere resistir; pero ¿qué h a -
ce para ello? ¿Dá alsrun síntoma de vida? ¿Recoge 
la vieja bandera del partido constitucional bajo 
cuyos pliegues subió las gradas del poder? ¿Lla-
mándose, como se llama, reformista, acomete a l -
guna gran reforma, aquí donde todo está por ha-
cer, y todo por reformar? ¿.Inutiliza al nuevo par-
tido haciendo por sí lo que este quiere emprender? 
¿Busca el apoyo de los descontentos para entrar 
en esa vía de actividad, único recurso que podria 
salvarla de una muerte tanto más inmediata cuan-
to sea mayor su inacción? ¿Satisface las reclama-
LA AMERICA. 
Mientras la política absorbe toda nuestra aten-
ción y ocupa todo nuestro tiempo sin dejarnos pen-
sareoque, á nuestro lado, cerca de nosotros hay un 
mundo que no padece de nuestra manía, el hambre 
hace estragos en Andalucía, y en forma de pavo-
roso espectro se pasea por campos y poblaciones, 
llegando á llamar á las mismas puertas de las 
grandes ciudades. E u Jerez se reúnen los trabaja-
dores, 3' dirigiéndose á las autoridades, les piden 
pan para sus hijos y trabajo para ellos, ó bien ro-
ban las panaderías y depósitos de pan que encuen-
tran al paso. E u Granada, en Málaga, inícianse 
huelgas que algunos achacan á manejos socialistas 
y á inteligencias con Francia. Y es que aquí se 
descuida mucho al trabajador, como si solo hubie-
se nacido para trabajar, se le explota, se le rinde, 
se le da un jornal mezquino, y á lo mejor se le 
priva de trabajo, que es lo mismo que condenarle 
á la muerte y á la desesperación. E l Estado se 
halla en el caso de remediar estos males. Los i n -
felices no piden más que trabajo y el trabajo es su 
único medio de subsistencia Además de las ra-
zones de justicia queabogan por esta solución, hay 
también razones de conveniencia que la apoyan 
y echan su peso en la balanza. Hoy por hoy esos 
pobres párias de la humanidad, solo piden trabajo 
para no tener que pedir u i a limosna; apresurémo-
nos á darles el trabajo que nos piden, porque qui-
z í mañana sean más exigentes y pidan mis que 
trabajo, y más que una limosna. 
* 
• * 
No es nuestra pátria la única víctima de la agi-
tación obrera. La cuestión social surge como pa-
vorosa esfinge en todas partes, adoptando en cada 
país la forma más propia y más ea armonía con 
las aspiraciones políticas del pueblo: la de l iguero 
en Irlanda, la de nihilista en Rusia, la de coraunis-
t i e n Francia, la de huelguista en España. Un 
clones del país, ansioso de libertad? ¿Cumple á los 
demócratas las francas promesas á que debió la 
benevolencia de éstos en los primeros dias de su 
poder? Nada de eso. Quiere resistir, pero nada ha 
ce y, por tanto, nada consigue. Más bien parece que, 
resignado con su suerte, aguarda el término de su 
existencia con la impasibilidad de un y o r i c h indio 
para quien la muerte es la vuelta al reposo abso- i 
luto, al Nirvana, en que cesa toda vida y todo mo- 1 
vimiento. 
Porque nada sério significan las siniestras pro-
íecías de los periódicos , convertidos ahora en 
agoreros de desgracias, para lo cual se han vesti-
do los mismos trajes y tomado el mismo acento 
quejumbroso que los diarios conservadores antes 
del S de Febrero. No se satisface á la opinión con 
vanas frases huecas, que no tienen alcance algu-
no, y que pasan llevadas por el viento sin dejar 
huella en el oido. Este sistema, de resultados in-
mediatos, de significación innegable cuando es la 
opinión pública quien lo emplea, no representa 
nada cuando lo emplea una agrupación que no 
tiene tras sí el apoyo popular, y en tal caso solo 
responde á la necesidad de conservar un poder 
que se escapa ie entre las manos. Sí; aquellos 
mismos periódicos tan atrevidos, que en otro tiem-
po, en circunstancias bien difíciles, discutiau las 
instituciones y alzaban irrespetuosamente la voz, 
atreviéndose á amenazarlas, hácense hoy sus fie-
les, sus leales guardadores, y semejantes á los 
gansos del Capitolio, anuncian la terrible presen-
cia del enemigo. Pero en vano obran así; su pro-
cedimiento es conocido; es ya viejo, y, por lo tan-
to, n ingún partido que se estima en algo lo pone 
en uso ya. E l verdadero peligro para el Capitolio 
no está en la formación de la izquierda. No son sus 
hombres los verdaderos enemigos del trono, que 
tratan de infundirle nueva sávia y nu^va vida in-
culcándole los procedimientos de la libertad, sino 
aquellos amigos imprudentes que se obstinan en 
mantenerle aferrado á un pasado que hoy no tie-
ne razón de ser, y enhiesto sobre una base en ex-
tremo resbaladiza, y que rápidamente se desmo-
rona al impulso de los tiempos. 
Para después del alumbramiento de la reina 
está fijada la fecha de la apertura de las Cámaras. 
Como siempre sucede ante este acontecimiento, y 
más en instantes de crisis como estos en que nos 
hallamos, comienzan los cavilosos á hacer esta-
dísticas, más ó m é m s probables, sobre los votos 
que, á duras panas, podrá reunir el Gobierno para 
oponerse al impulso de la izquierda. No obstante 
los optimismos ministeriales, no apoyados en nin-
g ú n hecho cierto, sino en aventuradas conjeturas, 
la opinión más ajustada á la verdad parece ser la 
aue solamente le otorga de ochenta á cien votos e mayoría. Aún hay quien cree exagerada esta 
cifra y augura que el Gabinete del Sr Sagasta no 
podrá tener vida parlamentaria por la descompo-
sición que en la mayoría va á revelarse. De todos 
modos, puede augurarse, sin temor á ser desmen-
tido por los sucesos que, parlamentaria ó no, la 
existencia de la fusión no puede ser muy larga. 
Combatida por tan contrarios elementos, no te-
niendo programas ni principios que oponer á los 
principios y programas de los que la combaten, 
sus días están contados. Si no muere en una se 
sion, derrotado por la Cámara, morirá en un Con-
sejo, derrotado por la opinión Ha llegado el tér-
mino de sus dias. y bien pronto volverá á la nada, 
de donde salió. Polvo fira, polvo fué. polvo será. 
Nunca se habrán podido aplicar estas palabras á 
un partido con más oportunidad que ahora. 
mismo viento empuja todas estas nubes; un mis-
mo impulso las guía, una misma amenaza las con-
densa L a cuestión eterna, cien y cien veces plan-
teada, y no resuelta jamis , del cipital y el traba-
jo, reaparece, presentándose cada vez más insolu-
ble. Ayer era la lateruacional, que hacia el coco á 
todos los Gobiernos; hoy son las asociaciones de 
trabajadores, que se reúnen, se agremian, tienen 
sus comités nombrados, sus órganos elegidos, y 
disponen las huelgas, preparan las reclamaciones, 
y pouen en entredicho á los patronos el dia que 
estos resistan á la menor de sus exigencias. 
E n Francia es donde, por ahora, ha aparecido 
con más fuerza. Los desórdenes en Lyon se repi-
ten con frecuencia lastimosa. L a causa formada á 
los anarquistas de M m^eau Ies-Mines, demuestra 
la exis:ea^iade una asociación perversa que pre-
tende cubrir sus obras de devastación con el man-
to de la política, y formar una especie de nihilis-
mo francés, que si en R isia puede explicarse por 
la tiranía y el despotismo de los Czares, en Fran-
cia no tiene ninguna razón de ser, ni por las cir-
cunstancias que el país atraviesa, ni por la índole 
desusinstituciones. Como los nihilistas, siembran 
el terror y elevan el uso de la dinamita á la cate-
goría de medio de acción. Pero sus designios están 
bien claros, y todo el mundo los conoce. Apenas 
comenzaron algunos periódicos á dar torcidamen-
te al movimiento un carácter y una sigaifbacion 
política de que carece en absoluto, los mismos re-
publicanos exaltados han dado á luz manifiestos en 
que niegan su participación en tan salvajes aten-
tados, y niegan á la vez que pertenezcan á sus filas 
y mantengan sus ideas los desalmados de Moa-
ceau-les-Mines. 
Decidido á obrar con toda eaerg ía , el Gobierno 
francés tendrá á su lado las simpatías del país en 
masa, que aún recuerda con terror las exacciones 
de los rojos. Es preciso armarse contra eUa otra 
invasión de bárbaros de nuevo carácter, que ame 
naza concluir con lo existente. Los bírbaros, si-
quiera, traian en su seno y en su corazón el g é r -
men de una nueva doctrina que iba á regenerar el 
mundo; pero, ¿qué quieren, qué pretenden, qué 
buscan esos hombres que hacen saltar las casas, 
para que en sus escombros perezcan sus descuida-
dos habitantes? Sí; se hace indispensable recha-
zar la fuerza con la fuerza; es necesario energía , 
mucha energía , y aplastar la víbora maldita allí 
donde intente alzar su repugnante cabeza. 
Pero no hay que olvidar las justas recla-
maciones de los obreros que á toda costa piden el 
arreglo déla cuestión sochl, de este modo se qui-
tará á los extraviados pretexto para sus desatina-
das correrías. No basta estar conforme en princi-
pio; hay que obrar, hay que hacer algo para ga-
rantizar el trabajo y al mismo tiempo asegurar el 
capital. Todo lo que no sea esto, no sigaifica nada. 
Castigo, fuerte castigo para el que tomando pre-
texto de ella, desborde sus instintos criminales; 
pero atención, mucha atención a las reflexiones 
razonadas, á las peticiones justas; que el socialis-
mo de los ricos es tan temible, tan odioso, y me-
rece tanto castigo como el socialismo de los po-
bres. 
Han terminado las elecciones en Italia quedan-
do un tanto defraudadas las esperanzas que hablan 
hecho concebir. Por primera vez tomaban parte 
en ella las nuevas circunscripciones, pero con 
gran sorpresa se ha visto que solo la quinta parte 
de los electores han ejercido su derecho. Acháca-
se esto á las grandes inundaciones de que el país 
ha sido víctima, y que obstruyendo los caminos 
han impedido á muchos electores el ejercicio del 
sufragio. De todos modos la fracción republicana de 
la Cámara ha aumentado en veinte diputados, y de 
aquí deducen algunos un buen síntoma para el 
arraigo del Gabinete en el poder, pues creen que 
ante este aumento de las fuerzas republicanas au-
mentará también en vez de disminuir, la cohes ión 
de la derecha. Todavía, sin embargo, no se conoce . 
bien la composición de la nueva Cámara ni podrá 
ser del todo conocida mientras no se sujeten á 
nueva elección sesenta y cinco circunscripciones 
que vienen empatadas. 
Las terribles inundaciones que hace muchos 
dias devastan aquel hermoso país, no llevan tra-
zas de acabarse. Según las últ imas noticias, se te-
men grandes desastres en el Milanesado; el desbor-
damiento del Adige amenaza devastar el Tirol; los 
despachos del Piamonte anuncian inundaciones 
parciales, y una porción de provincias gimen 
asustadas ante la perspectiva de destrucción que 
las amaga. 
Han comenzado sus sesiones las Cámaras i n -
srlesas, y se ha puesto á discusión la Reforma del 
Reglamento en la parte que se refiere á las atri-
buciones del Presidente, reforma cuya necesidad 
viene haciéndose sentir desde muy antiguo en I n -
glaterra, y que pone el sistema parlamentario de 
esta nación aparte del de los demás países. Las 
primeras sesionas han sido un verdadero triunfo 
para el jefe del Gobierno, el ilustre Mr. Gladstone, 
que ha conseguido que la Cámara rechace una 
proposición en virtud de la cual se necesitaba una 
mayoría de dos terceras nartes de votos para la 
chusura de un debate. Defendía el Gabinete la 
idea de la mayo-ía pura y simplemente, y con 
este motivo M. Gladstone ha pronunciado uno de 
sus más hábiles discursos. 
E l resultado de la discusión, previsto de ante-
mano, tiene, no obstante, gran importancia, por-
que indica el apoyo con que cuenta en la Cámara 
el Gabinete: 322 votos contra 23^ rechazaron la 
proposición del diputado M. Gibron, causando de-
plorable efecto eu los conservadores y gran ale-
gría en cuantos se interesan por la política emi-
nentemente reformista de M. Gladstone: dias an-
tes que este hecho tuviese lugar, con motivo de 
un incidente que surgió en la Cámara de los Co-
munes, el presidente del Gobierno m «rcó de una 
manera clara y terminante la conducta que piensa 
seguir Inglaterra en Egipto. «Sobre nosotros — 
»dijo—pesa en estos momentos toda la responsa-
>bilidad del mantenimiento del órdeu en Egipto-
»pero estamos decididos á no asumir esa re"spon-
»sabilidad en el porvenir, cuando ya no sea esen-
cialmente necesario.» «Inglaterra—añadió—será 
^responsable de la buena formación de un ejército 
»egipcio, pero de ninguna manera de lo que ha-
»gan aquellos soldados.» Declaración esta la más 
explícita que hasta ahora ha hecho el Gabinete in-
g lés de que no piensa seguir ejerciendo interven-
ción directa en los negocios de Egipto. 
Todo en este último país sigue en el mismo sér 
y estado que lo dejamos en nuestra última Revis-
ta. Continúi en sus trámites regulares el proce-
so de Arabi. y diariamente se descubren nuevos 
documentos altamente comprometedores para el 
Sultán, pues acusan las grandes simpatías que te-
n i i por Arabi, y lo ardientemente que deseaba el 
fracaso de los ingleses. Estos documentos ponen 
eu situación tan difícil al Jedive, cuyas órdenes 
obedeció Arabi en un principio, y dejan tan al des-
cubierto al Sultán y á muchos personajes de Cons-
tantinopla, que entre la opinión de los que creen 
que Arabi será fusilado por el crimen de haber si-
do vencido, y los que piensan que será absuelto 
por las pruebas de inocencia que puede aducir y 
ha entregado á sus defensores, surge ahora una 
nueva creencia, quizá no tan desprovista de fun-
damento como las dos hipótesis apuntadas. 
Hay quien dice que la causa de Arabi acabará 
por no verse en Consejo, y que todo terminará 
dejando el Jedive que el rebelde bajá vaya á tier-
ras lejanas á llorar la muerte de sus más queridas 
esperanzas, y con ella la independencia del Egipto, 
cuyo movimiento no ha tenido más resultado que 
el imponerse un nuevo señor. Antes obedecía al 
Sultán, que dirigía sus asuntos interiores; al Jedi-
ve, que esquilmaba su Tesoro y utilizaba sus fuer-
zas; ahora tiene también que obedecer á Inglater-
ra y echar sobre sus hombros, sobrado débiles 
para la carga que solo á duras penas soportaban, 
el importe de los gastos de la expedición, que ya 
sabrá Inglaterra cobrarse, aumentados con sus 
respectivos intereses. 
Pocos y de escasa importancia los sucesos 
acaecidos durante el tiempo trascurrido desde 
nuestra última Revista, nada más podemos decir 
á nuestros lectores que sea digno de merecer su 
atención. A pesar de los dias que han pasado, 
no hay noticias de Filipinas que detallen los de-
sastres causados en Manila por el ciclón de que ya 
dimos cuenta hace dias. Nada, pues, podemos 
adelantar sobre esto, y ciertamente bien á pesar 
nuestro. Apropósito de Filipinas: dícese que el 
Gabierao ha logrado convencer al general Jo vellar 
y conseguir que acepte el mando superior de 
aquellas islas que va á vacar muy en breve. 
ROE. 
LOCOMOCION A E R E A . 
I N T R O D U C C I O N . 
E l acreditado periódico quincenal LA. AMÉRICA 
publicó un estudio filosófico titulado ( l i enc i ay 
ar te , en el que establecíamos la teoría del monis-
mo difidmico-fenomenal; publicación que princi-
pió en el número 17 correspondiente al año 1881, 
y terminó en el segundo de Í882. 
E n ese estudio decíamos; que un sér mater ia l 
constituido en fuerza, que ejerza su acción rnotora 
sobre otro sér también mater ia l , cuando el último 
se pone en movimiento, da lugar á la aparición 
de un fenómeno i nma te r i a l ; formando de esa 
manera una evolución, que calificamos de feno-
menal, porque proporciona constantemente, como 
resultado final, la presentación de un fenómeno 
que antes no existia, y que dejará de existir en el 
momento mismo,en que cese la acción respectiva 
de los séres materiales que intervinieron en su 
aparición. 
Dijimos también, que cada una de esas evolu-
ciones podia enlazarse con la que le sigue, convir-
tiéndose el sér movido de la evolución anterior en 
motor de la inmediata; formando de esa manera 
series evolutivas compuestas, al ménos, de una 
fuerza motora, un sér movido y un fenómeno ca-
da una; y pusimos luego á la vistade nuestros lec-
tores una s íntes i s abreviada de las principales l e -
yes evolutivas. 
Decíamos, además , que el conjunto de todos los 
séres existentes en el universo, d é l o s movimien-
tos ejecutados por los mismos, y de los fenómenos 
resultantes de esos movimientos, constituyen lo 
que se llama la naturaleza; así como las leyes, a 
que respectivamente obedecen esos séres materia-
les, en la producion de los fenómenos inmatena-
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les, toman la denominación de leyes de la na tura -
leza. 
Concluíamos, porúltimo, diciendo, queestas le-
yes, después de haber sido sometidas á la observa-
ción y la experimentación, y demostrada su ver-
dad por el razonamiento, se convierten e n p r i n c i -
píos generales científicos, cuyos conjuntos parcia-
les armónicos, quetienden á un mismofio, íorman 
las diversas ramas científ icas; de la misma 
manera que las aplicaciones á la práctica de cada 
uno de esos principios, ó leyes cuya verdad se 
halla demostrada, componen los diíerentes g r u -
pos a r t í s t i c o s . Evocados estos recuerdos pasare-
mos á tratar de lo presente. 
Las leyes de la naturaleza son innumerables, 
por ser infinito el número de séres existentes, el 
de los movimientos que ellos ejecutan y el de los 
tenónaenos proporcionados por los últimos; de lo 
que resulta que el hombre, por más observador 
que sea, jamás llegará á investigarlas todas; pero 
como esas leyes son al mismo tiempo inmutables 
y eternas, las que vaya descubriendo, para la pro-
ducción de los íenómenos naturales que trata de 
reproducir, serán invariables; lo que le permitirá 
emprender sus investigaciones, sin ocuparse para 
nada de los descubrimientos anteriores, desde el 
punto á que llegaron sus antecesores; l levándolas 
por su parte hasta donde le sea posible extenderlas. 
Esto manifiesta, que la inteligencia humana ad-
mite un inmenso desarrollo, y que el hombre de 
mañana llegará, indudablemente, á poseer un nú-
mero mucho mayor de conocimientos científicos y 
artísticos, de Ms que posee el de hoy; lo que prue-
ba, que el progreso, en ese terreno, es ilimitado 
para el hombre. 
Que las leyes de la naturaleza son inmutables, 
lo confirman todos los actos que verifica el hom-
bre en su vida práctica, aun cuando algunos de 
ellos aparezcan á veces, á primera vista, en con-
tradicción con las mismas. Por ejemplo,si tiramos 
una barrita de acero en dirección hacia arriba, al 
poco tiempo caerá sobre la superficie de la tierra; 
pero si colocamos á alguna altura un pedazo de 
oxido de hierro magnético ó piedra imán y arroja-
mos ta misma barra en esa dirección, se unirá á 
la superficie de la piedra, y se mantendrá adherida 
á ella. 
Aquí tenemos un ejemplo de la ley atractiva, 
que da el mismo resultado en direcciones opues-
tas; resultado debido á su inmutabilidad, pues en 
el primer caso la barra de acero sigue la dirección 
de la supprficie de la tiorra, impulsada por la rota-
ción diurna de la atmósfera terrestre, y en el se-
gundo la misma barra se une á la superficie del 
imán, colocado en sentido opuesto, obligada por 
el movimiento rotatorio de la atmósfera etéreo 
magnética, que rodea á esa piedra; cuya acción 
atractiva, como más próxima, supera á la ejercida 
por el aire atmosférico; apareciendo ese acto de 
atracción magnética en contradicción, á primera 
vista, con la ley llamada de gravedad. 
E l que las leyes de la naturaleza son eternas, 
lo manifiestan la eternidad de la materia y la de 
sus movimientos, comprobada en nuestro estudio 
filosófico arriba citado. 
Estando, pues, demostrada la inmutabilidad y 
la eternidad de las leyes de la naturaleza, si algu-
no nos presentara un solo fenómeno, que no fuera 
producido en conformidad con lo que las fuerzas y 
los séres movidos por ellas deban ejecutar para su 
producción, con arreglo á lo que prescriben en se 
mojantes casos las leyes evolutivas, confesaría-
mos, que allí se habia verificado un mi lagro ; pero 
ya no hay milagros. 
Büchner, tratando acerca de eso en su obra 
titulada «Fuerza y materia», escribe lo que á con-
tinuación transcribimos, por considerarlo digno de 
ser leido. 
«La ciencia, infatigable en la investis-acion de 
»la verdad, ha atacado la vieja superstición naci-
»da en la infancia de los pueblos, y le ha ido con-
»quistando una tras otra las posiciones que ocu-
»paba; ha arrancado de manos de los dioses el true 
»no, el rayo, y los eclipses, y ha sometido á las 
^órdenes del hombre las terribles fuerzas de los 
»antiguos titanes. Lo que era inexplicable, lo que 
»era milagroso, lo que no parecía depender sino 
»de un poder sobrenatural, apareció de pronto, al 
>brillo de la antorcha científica, como efecto de 
»fuerzas físicas ignoradas ó poco comprendidas 
»hasta aquella época. ¡Con que rapidéz desapareció 
»entonces el poder de los espíritus y los dioses! 
»La superstición se vio obligada á ceder su puesto 
»á la luz de los pueblos civilizados » 
Jouvencel, Faraday y Tuttle afirman también, 
respectivamente, que no existen el azar ni los mi-
lagros; que lo que desaparece de un lado reaparece 
necesariamente en otro; que no hay soplo por li-
jero que sea, ni onda que se desvanece en la ori-
lla, cuyos movimientos no recorran el universo; á 
lo que nosotros añadimos, que todo es evolutivo 
en la naturaleza, donde no hay más que materia, 
movimientos ejecutados por ella, y íenómenos in-
materiales resultantes de esos movimientos; esto 
es, los tres elementos de la evolución. 
Pero si ya no pueden los hombres contar con 
milagros para conseguir sus fines, los observa-
dores y experimentadores deben, en cambio, tener 
la seguridad de poder reproducir artísticamente, 
en virtud de la inmutabilidad de las leyes de la 
naturaleza, los fenómenos que les hagan falta; sin 
más condiciones que las de proporcionarse mate-
riales adecuados, imprimir en ellos movimientos 
iguales á los que naturalmente ejecutan para la 
presentación de los fenómenos que tratan de re-
producir, y someterse extrictamente en sus pro-
cedimientos á lo que en tales casos prescriben las 
leyes evolutivas. 
Confesamos que la presentación de muchos fe-
n ó m e n o s ha sido debida á la casualidad; pero aun 
entonces, después que se han presentado, se ha 
dedicado el hombre á explicar cipntíficamente las 
evoluciones que para ello han debido cumplirse, y 
lo ha conseguido en una gran parte de los casos. 
E l hombre actual va , pues, sustituyendo á los dio-
ses, en la reproducción artística de muchos fenó-
menos, que antes se hubieran calificado de mila-
grosos, o debido á brujerías, hechicerías y pactos 
con el diablo; lo que tantas víctimas inocentes ha 
producido en tiempos no lejanos. 
No deben, pues, los hombres pensadores deses-
perar de obtener, además de los muchos é impor-
tantes descubrimientos que se han hecho en el 
presente siglo, como son, entre otros, la aplicación 
del vapor de agua á la navegac ión marítima, la lo-
comoción terrestre y movimiento de las máquinas 
fabriles, la del gas y la electricidad como produc-
tores «le la luz, etc., etc., otros á cuya invest igación 
se dedican con empeño en la actualidad, aunque 
no hayan obtenido hasta ahora resultados posi-
tivos. 
Entre estos ú l t imos se encuentra el de la di-
rección de los globos aerostáticos á voluntad del 
aereonauta, que algunos, equivocadamente s egún 
nosotros, han conceptuado como irrealizable. 
Ese equivocado concepto ha sido el que nos ha 
impulsado á publicar estas líneas, tratando en ellas 
de contribuir, en cuanto alcancen nuestras ya de-
bilitadas facultades, á la solución de tan importan-
te problema; aprovechando al mismo tiempo esta 
oportunidad para propagar algunos de los con-
ceptos emitidos en nuestro estudio'filosófico publi-




M. Black, profesor de física en la Universidad 
de Edimburgo, explicó á sus discípulos en 1767, 
que si se llenara una vejiga de g á s hidrógeno y 
se la soltára al aire libre, ascendería naturalmen-
te en la atmósfera, por ser el g á s contenido en su 
cavidad, más lijero que el aire en que estaba su-
merjida. 
Á este descubrimiento no se dió entonces más 
importancia de la que se concede á un juguete de 
n i ñ o s , por que pasa siempre generalmente algún 
intérvalo entre la concepción de una idea, por 
grande y trascendental que sea, y su realización 
práctica; hasta que llegue á tomar parte en ella 
un gén io capaz de comprenderla y se encuentre 
en posición de someterla á los experimentos de-
bidos. 
Los g é n i o s . en este caso, fueron los hermanos 
Estéban y José Montgolfier. fabricantpsdepapel de 
Annonay, en Francia, quienes convencidos de la 
verdad del descubrimiento, quisieron demostrarla 
por la experimentación, y construyeron el primero 
de los cuerpos que, abandonados á sí mismos den 
tro de la atmósfera, suben en dirección ascendente; 
cuerpos que recibieron el nombre de a e ró s t a to s 
ó globos a e r o s t á t i c o s , por ser su forma la globu-
lar ó esférica; aplicándose la denominación de 
a e r o s t á t i c a á la parte de la física que trata de las 
leyes á que se encuentran sometidos esos cuer-
pos, durante su permanencia en el seno de la 
atmósfera terrestre. 
Los hermanos Montgolfier fabricaron, como 
medio de experimentación, un globo de papel do-
ble, de 36 metros de circunferencia y 250 kilógra-
mos de peso, abierto en su parte inferior, por don-
de enrarecieron el aire que contenia, quemando 
debajo de la abertura, papel, lana y paja mojada, 
hasta que henchido suficientemente comenzó á 
elevarse en la atmósfera, dejándole entonces en 
libertad. Este acontecimiento, memorable en la his-
toria de la aereostática, ocurrió el día 5 de Enero 
de 1783. 
E l día 21 de Noviembre del mismo año. M. Pi-
latre de Rozier emprendió, en compañía del caba-
llero de Arlandes, el primer viaje aéreo en un 
globo henchido de aire caliente; y diez dias des-
pués M.M. Charles y Robert hicieron otra ascen-
sión, empleando el gas hidrógeno para llenar el 
globo. 
F l impulso estaba ya dado, y desde entonces 
los aereonautas aspiran al dominio de los aires, á 
imitación de los antiguos argonautas que, sin co-
nocer ningún principio de navegación, se lanzaron 
á la conquista de los mares, lo cual ha llegado á 
ser. con el tiempo, un hecho consumado. 
Desde e>a época se han llevado á cabo nume-
rosas ascensiones, algunas de ellasmuy atrevidas, 
y otras que han enriquecido la ciencia con impor-
tantes descubrimientos. M. Blanchard v el doctor 
Geffries atravesaron el canal de la >fancha en 
Enero de 1785: Gay Lussac se e levó en 1804 á una 
altura de 7 016 metros sobre el nivel del mar. y 
M.M. Cexwel y Glaisher verificaron otra ascen-
sión en 1862 llegando á una altura de 10 400 me-
tros, donde el frió era tan intenso, que el termó-
metro bajó á—27°. 
Nadie ignora las ascensiones llevadas á cabo 
por M.M. Godard padre é hijos, M. Nadar y oh*os 
muchos aeronautas actuales; y finalmente son 
bien conocidas las ventajas que los parisienses 
obtuvieron de ese medio de locomoción durante el 
sitio de 1871, para ponerse en comunicación con 
el resto de la Francia, trasportando por encima del 
campo prusiano al mismo M. Gambetta. 
E l fenómeno de ascensión de los globos aereos-
táticos, tan opuesto á primera vista á la ley llama-
da de gravedad, común á todos los cuerpos de la 
naturaleza, le explican los físicos contemporáneos 
de la manera siguiente: 
Suponiendo que el aire atmosférico se encuen-
tra dividido en capas horizontales sobrepuestas 
las unas á las otras, y ejerciendo una presión pro-
porcionada á su profundidad, resulta; que las ca-
pas inferiores son las que más presión sufren: y 
como el aire es un fluido eminentemente elástico, 
esas capas se reaccionan á su vez en sentido con-
trario, determinando de abajo arriba otra tuerta 
presión conocida con el nombre de empuje. 
Un globo suspendido en la atmósfera se encuen-
tra, pues, sometido á la acción de dos fuerzas con-
trarias, á saber: la de su peso ó de gravedad que 
le impele hácia abajo, y la de empuje de las capas 
atmosféricas inferiores que tienden á elevarlo. 
Colocado entre esas dos potencias opuestas, el 
globo obedece á la que más intensidad tenga, con 
arreglo á un principio hidrostático descubierto por 
el célebre geómetra siciliano Arquímedes, que dice 
así: Un cuerpo sumergido en un l íquido pierde 
una par te de su peso, igual a l peso del rolúmeti 
del l íqu ido desalojado; principio que aplicado á la 
aereostática se convierte en este otro: empuje, 
que recibe u n globo aerostiWco en suspensión, 
equivale (d peso del volumen del a i re desalojado. 
En conformidad con este principio se pueden, 
pues, establecer las leyes aereostáticas siguientes: 
1. a Si la densidad de un globo suspendido en la 
atmósfera es mayor que la del volumen de aire 
que desaloja, cafrá á tierra obedeciendo á la ley 
general de gravedad. 
2. ' Si la densidad del globo y la del volumen 
de aire desalojado son iguales, se mantendrá á 
una misma altura. 
3. tt Si la densidad del globo fuese menor, as-
cenderá cediendo al empuje de las capas atmos-
féricas inferiores, hasta qiie llegue á una zona en 
la cual su peso específico y el del volúmen de aire 
que desaloje sean iguales. 
Estas son las leyes á que la física actual some-
te los globos suspendidos en el seno de la atmós-
fera; leyes que reconocemos como verdaderamen-
te científicas; y para que nuestros lectores vean 
que no existe contradicción aiguna entre ellas y 
las evolutivas que antes hemos citado, explicare-
mos también e<a ascensión aereostática con ar-
reglo á las últimas; recordando antes algunos con-
ceptos indispensables, para que los que no hayan 
leido nuestro estudio filosófico comprendan esa ex-
plicación. 
L a mater ia es una y eterna, pero sus mov i -
mientos soa mmensamente variados; la materia 
constituye todos los séres del universo, más sus 
formas son debidas á los movimientos de la mis-
ma; la infinita variedad de formas que presentan 
los diferentes séres que pueblan el universo se 
debe, pues, á los movimientos ejecutados por la 
materia y no á la materia misma. 
Los elementos materiales de los cuerpos son 
absolutos ó relativos. Los absolutos son los á t o -
mos, que con sus movimientos forman la materia 
elemental primitiva; y los relativos \»s p a r t í c u l a s 
ó molécu las formadas por los movimientos ejerci-
dos por grupos mayores ó menores de átomos; 
movimientos que son especiales para cada clase 
de moléculas. 
Las moléculas, para formar los cuerpos, nece-
sitan, pues, moverse, y para ello es condición in-
dispensable, que existan entre ellas distancias su-
ficientes que les permitan ejercer normalmente 
esos movimientos; pero como las diferentes for-
mas de los séres, á cuya constitución concurren, 
se hallan relacionadas con la variedad de dichos 
movimientos, esas distancias varian también se-
gún ellos; pues hay movimientos que requieren 
espacios mayores y otros que pueden ejercerse en 
distancias menores, teniendo cada sér, óespecie de 
séres , designadas naturalmente las distancias res-
pectivas que requiere su formación, para ejercer 
normalmente los movimientos moleculares que le 
son propios. Esta estructura de los séres ó cuerpos 
dá lugar, entre otros, á los hechos siguientes: 
Cuando un sér ó cuerpo se ve obligado, por pre-
siones que á su vez esperimenta, á invadir el pues-
to que ocupa el que se halla á su lado, no puede 
verificarlo si no le desaloja antes de él, porque dos 
cuerpo? no pueden ocupar un mismo lugar; pero 
si su potencia motora es muy superior á la de re-
sistencia que presenta el segundo, le desalojará 
ocupando entonces su puesto; lo que constituye la 
propiedad de los cuerpos llamada impenetrabi-
l idad . 
Si el cuerpo que invade el terreno ocupado 
por otro, no tiene p< tencia suficiente para desalo-
jarlo completamente de él, pero si esa potencia 
supera en algo á la resistencia que el otro opone, 
obligará á las moléculas del último á estrechar 
sus distancia^, para apoderarse al ménos de parte 
de ese terreno, ya que no puede conseguirlo del 
todo; disminuyendo entonces el volúmen del cuer-
po comprimido, Pero en ese caso, en el momento 
en que cese esa comprensión, las moléculas hasta 
entonces comprimidas se reaccionarán y volverán 
á enganchar sus distancia1?, hasta el término que 
naturalmente tienen señalado, para ejercer nor-
malmente sus movimientos formativos, volviendo 
el conjunto del cuerpo á adquirir su anterior volú-
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mea; designándose esta propiedad física con el 
nombre de elasticidad. 
Finalmente, cuando un cuerpo es comprimido 
por otro que quiere desalojarle del puesto que 
ocupa, y preseuta una resisiencia á abandonarlo, 
igual á la potencia que emplea el primero para 
conseguir ese resultado, cada cual se queda en su 
puesto anterior, manteniéndose en equi l ibr io . 
Aplicados estos principios al caso concreto de 
aerpostíitica, de que vamos tratando, resulta lo 
siguiente. 
Cuando en un globo aerostático, vacio y suje-
to con cuerdas en el punto designado para que 
verifique su ascensión, s« enrarece por medio del 
calor el aire cootenido en su cavidad, ó se intro-
duce en ella un gas ménos denso y por consiguien-
te ménos pesado que el aire atmosférico, va in-
flándose y ocupando en consecuencia un espacio 
cada vez mayor, relacionado con el volúmen que 
va adquiriendo; como no puede moverse, obliga 
al aire que le rodea, que hasta entonces ocupaba 
el espacio que dicho globo va invadiendo, á com-
primirse; acortando las moléculas, que le constitu-
yen, las distancias que les permitían ejercer sus 
movimientos formativos con normalidad. 
Pero cuando el globo se halla ya henchido y se 
sueltan las cuerdas que le mantenian en quietud, 
las moléculas aéreas, que hasta entonces hablan 
estado comprimidas, se reaccionan, tratando de 
recuperar las distancias que naturalmente tienen 
señaladas, para ejercer los movimientos que les . 
son propio^; y como no presenta ya el globo resis- l 
tencia suficiente para conservar el espacio que 
con el apoyo de las cuerdas habia conquistado, 
por que su peso es ya menor que el del aire en 
igual volumen, se ve desalojado á su vez y obliga-
do á marcharse por donde encuentra ménos resis-
tencia; que es en la dirección de las capas superio-
res atmosféricas, donde las presiones son meno-
res; emprendiendo su marcha ascensional y con-
tinuando en ella, hasta que llegue á una zona, en 
que la igualdad de su peso y el del aire en igual 
volúmen le mantengan en equilibrio. Esto es lo 
que constituye la ascención aereostática. 
Nuestros lectores habrán observado, que entre 
esas dos explicaciones existen algunas diferen-
cias; pero también se habrán convencido de que 
léjos de notarse contradicción alguna entre las le-
yes consignadas en los tratados de física actuales 
y las leyes evolutivas, se hallan todas en perfecta 
armonía, ó por mpjor decir, que son las mismas 
explicadas de distinta manera. 
Tenemos, pues, al globo en suspensión; más 
antes de tratar d e s ú s movimientos en dirección ho-
rizontal, creemos necesario exponer las reglas 
que generalmente se observan en el dia para su 
construcción, elevación y descenso. 
La configuración del globo puede ser variada, 
pero generalmente se prefiere la esférica ó esferói-
dea, por ser la que mejor se presta á su perma-
nencia en el seno de la atmósfera Los materiales 
más usados para su construcción han sido el pa-
pel engrudado, la tela de algodón engomada, y 
ultimante, largas tiras de tafetán fuerte, unidas 
por medio de costuras finas, y barnizadas con una 
capa de caoutchou que las hace impermeables al 
aire. 
L a superficie está cubierta en toda su exten-
sión, ó al ménos, en su mitad superior con una 
red fuerte, resistente, cuya extremidad infe-
rior termina en varias cuerdas destinadas á sus-
pender una barquilla de mimbres ú otro material 
muy lijero, dentro de la cual puedan colocarse 
cómodamente los viajeros y los objetos necesarios 
para la locomoción aérea. 
E n la bóveda del globo hay un pequeña aber-
tura destinada á dar escape al gas; cerrada her-
méticamente con una válvula de seguridad, cuyo 
apéndice exterior le forma un anillo fuerte, desti-
nado al uso que veremos luego. Esa válvula po-
drá abrirse y cerrarse desde la barquilla por me-
dio de un cordón que pone alaereonáuta en comu-
nicación con la misma. 
Un globo aerostático, de dimensiones propor-
cionadas para que puedan viaiar en él tres perso-
nas, deberá tener próximamente 15 metros ae al-
tura con 11 de diámetro, y su volumen, después 
de henchido, será el de 700 metros cúbicos. L a 
tela pesará 100 kilógramos, y los accesorios como 
la barquilla, ancla, cuerdas, etc., otros 59 ki lógra-
mos. 
Para henchir el globo, sea con aire caliente, 
sea con gas, se le coloca entre dos másti les pro-
vistos en sus extremidades superiores de poleas 
que dan paso á una cuerda, cuyo centro atraviesa 
por el anillo de la válvula de seguridad, terminan-
do sus extremos al pié de su respectivo mástil . 
Se le mantiene por ese procedimiento á un metro 
de altura de la tierra, tirando de los extremos de 
la cuerda que le sostiene; e levándolo lufgo gra-
dualmente sesrun vaya l lenándose, y desplegándo-
lo al mismo tiempo para que se infle, hasta que 
pueda sostenerse por sí mismo, ¿ero mantenién-
dole aun cautivo. 
Entonces convendrá, para oponerse á su ele-
vación, sustituir esa cuerda con las que bajan de 
la red destinadas á suspender la barquilla; y des-
pués de colocada ésta sólidamente, con todo cuan-
to deba contener dentro, inclusos los viajeros y eí 
lastre, se sueltan las cuerdas á la vez, á una señal 
del aereonáuta encargado de ello, y libre ya el 
globo, asciende majestuosamente en la atmósfera 
con una velocidad relativa á su densidad. 
Para llenar su cavidad, se usó en su principio 
el aire enrarecido por el fuego (método Montgol-
fier); pero hoy se prefiere el hidrógeno puro, que 
es catorce veces y media ménos pesado que el ai-
re, ó mas comunmente aúu el gas del alumbrado, 
aunque es más denso, por su baratura y facilidad 
en propurciouarlo, pues basta colocar el ^lobo cer-
ca de un gasómetro, y trasladar el gas a su cavi-
dad al través de un tuno de tela engomada. 
Es muy conveniente que el globo se eleve an-
tes de que esté completamente henchido, porque 
según una ley descubierta por Mariotte, a igual 
temperatura , el vo lúmen ae una masa dada de 
gas es tá en r a z ó n inversa de la p r e s i ó n que su-
f re ; y como en las capas superiores de la atmósfe-
ra la presión disminuye gradualmente, s e g ú n v a -
ya ascendiendo el globo, el gas contenido en su 
cavidad va dilatándose; de modo que si no encon-
trara espacio suficiente dentro de ella, podria com-
primir sa capa en dirección de dentro á fuera, has-
ta el grado de hacerla estallar. La condición pues-
ta por Mariotte de igualdad de temperatura, reco-
noce por motivo el que la fuerza de expansión del 
gas se halla en relación directa con esa misma 
ternperatura. 
Finalmente, para que ese globo pueda marchar 
en buenas condiciones, es necesario también que 
su centro de gravedad y el centro de presión ejer-
cido sobre él por las moléculas aéreas reacciona-
das se encuentren en una misma vertical, de ma-
nera que formen dos potencias iguales y opuestas 
para mantenerlo en equilibrio, y recobre su pri-
mitiva posición en caso de que se separe de ella. 
Esto se consigue teniendo cuidado de que el peso 
contenido en la barquilla sea superior, en bastan-
te grado, al que existe en cualquier otro punto del 
globo. 
Para que este se eleve, basta que el exceso de 
peso del volúmen de aire desalojado por su con-
junto sea de cuatro á cinco kilógramos; advertien-
do que esa fuerza se mantiene igual, mientras que 
el globo no esré completamente henchido; en efec-
to, suponiendo que se eleve á una capa atmosfé 
rica que ejerza sobre él la mitad de la presión aue 
sufria cuando comenzó á elevarse s e g ú n la ley 
de Mariotte, el gas contenido en su cavidad do-
blará también de volúmen; pero al mismo tiempo 
el volúmen del aire que desaloje será también dos 
veces mayor; de modo que las proporciones esta-
blecidas por el principio de Arquímedes se man-
tendrán sin alteración alguna. 
Solo el barómetro indica á los aeroniutas si 
el globo sube ó baja, estando en suspens ión. E n el 
primer caso, la columna de mercurio desciende 
proporcionalmente á la altura, y en el segundo se 
eleva, apreciándose por los grados que marca, la 
altura á que el globo se encuentra. 
Guando el aereonauta quiere descender á tierra, 
tira del cordón que sirve para abrir la válvula de 
seguridad del gas, y mezclándose éste con el aire, 
el globo emprende su movimiento de descenso. 
Al contrario, para disminuir la rapidez de su mar-
cha descendente ó para volver á elevarlo, vacía 
los sacos de arena que lleva de lastre y, aligera-
do de parte de su peso, vuelve á elevarse de nue 
vo. También se puede suspender el ancla por el 
borde de la barquilla, por medio de una cuerda 
larga, y cuando se engancha en tierra, se tira de 
la cuerda y se verifica el descenso paulatinamente. 
Tal es el estado en que se encuentran hoy la 
a e r o s t á t i c a : por lo que pasaremos ahora á hablar 
de la a e r o d i n á m i c a . 
I I I 
AERODINÁMICA. 
E l hombre puede ya disponer de globos aereos-
táticos construidos con sujeción á las reglas que 
establece la ciencia, fuertes, resistentes, que pue-
den conducir por los aires cómodamente varias 
personas; que suben, se sostiene y bajan perfecta-
mente en la atmósfera; más no puede, en su mar-
cha h rizontal, someterlos á su voluntad; no pue-
de conducirlos al punto que desea, y esos globos 
se encuentran en el seno del aire atmosférico, en 
las mismas condiciones en que se encontrarla un 
buque en medio del Océano, desarbolado, sin ve-
las, ruedas, hélices ni t innn, estando todos ellos 
á merced de la primera ráfaga de viento, de la pri-
mera corriente aérea que quiera arrastrarlos. 
E s verdad que el globo tiene sobre el buque la 
ventaja de poder elevarse hasta una capa atmos-
férica, en la que encuentre una corriente favora-
ble á su marcha; mas esa corriente no siempre se 
encuentra, y aun cuando se encuentre se verá el 
globo enteramente subordinado á ella, de suerte 
que no podrá el aeronauta variaren lo más mínimo 
su dirección; y como es sumamente difícil, casi 
imposible encontrar una corriente natural, que 
conduzca al globo exactamente al punto adonde se 
quiere llegar, resultará, que por pequeña que sea 
la desviación de la línea aue se propone seguir el 
aeronauta, al cabo de algún tiempo de marcha 
equivaldrá al fin á grandes distancias. 
Por eso se han concebido tantos proyectos y 
hecho tantas tentativas para resolver el problema 
de la dirección de los globos á voluntad de los 
aereonautas; proyectos y tentativas que hasta 
ahora han dado resultados negativos; porqueta 
tendencia d^l hombre es generalmente la de creer 
que la solución de los pronlemas más importantes 
se ha de encontrar en lo difícil, en lo complicado, 
cuando la naturaleza nos presenta ejemplos sen-
ci l l ís imos para obtener esos resultados. 
E n efecto, desde que los hermanos Montgolfier 
descubrieron y practicaron la aerostática, Alema-
nia, América, Austria, España, Francia, Ingla-
terra, Prusia, Rusia, en fin casi todas las nació 
nes del mundo civilizado han contado con hom 
bres que se han dedicado á resolver ese importan 
tís imo problema, subvencionados algunos por sii* 
respectivos Gobiernos, apoyados otros en socieda 
des particulares, y trabajando los ménos porcuen 
ta propia, donde ni los Gobiernos ni las sociedad^ 
particulares les protegían. 
Los nombres de esos investigadores son tan nn 
merosos y los medios de que se han valido nara 
llegar á conseguir su objetivo tan variados auí 
no podemos hacer una enumeración letallada dp 
ellos, sin traspasar los límites señalados por la 
costumbre para los escritos publicados en periódi 
eos; nos limitaremos por lo tanto á citar únicamen 
te á aquellos que la marcha lógica de nuestras in 
vestigaciones lo requiera indispensablemente 
Los sistemas generalmente adoptados por los 
primeros investigadores fueron los fundados en 
la imitación de los buques de vela y de vapor. 
E l primero de ellos se ensayó colocando velas 
en la barquilla y en el globo, para sortear las cor-
rientes atmosféricas que lleven una dirección dis-
tinta, de la que se deseaba dar al globo, como se 
verifica en los buques de vel i que naveg-an en el 
agua; más como al globo le falta ese punto de apo 
yo, al menor impulso recibido en sentido diferente 
del que debia llevar, cedia su conjunto y giraba so-
bre sí mismo. Ese sistema ha sido, pues, definiti-
vamente abandonado. 
E l sistema de ruedas y hélices ha sido también 
aplicado, ya colocándolos en la barquilla, ya sobre 
el mismo globo, ó combinados; empleando para 
ponerlos en movimiento, mecanismos más ó me-
nos ingeniosos y potentes, hasta las mismas má-
quinas de v.tpor, como lo pueden ver nuestros lec-
tores en el periódico mensual titulado E l Aerós ta -
to, órgano de la Sociedad francesa de navegación 
a é r e a , publicado en París; el cual explica, con sus 
correspondientes láminas, una porción de apara-
tos que se han inventado para ese objeto; pero 
inútilmente, pues los resultados no han sido más 
favorables que los porporcionados por el anterior 
sistema. 
Esto se explica perfectamente si se considera, aue los barcos de vapor se apoyan en la superficie el agua, pero que el conjunto de su volúmen se 
encuentra colocado en el seno del aire atmosféri-
co, cuyas corrientes les impulsan en una ú otra 
dirección, como á los globos; mas siendo el agua 
mucho más pesada, y por consiguiente resistente 
que el aire, cuando los remos, las ruedas ó los hé-
lices de un buque se apoyan en ella para ejercer su 
acción motora sobre el buque, este obedece á esa 
acción moviéndose en la dirección que ella le im -
prime; por que el aire, en su estado normal, opone 
una resistencia mucho menor que la potencia del 
líquido sobre el cual se apoya el buque. 
Losglob)s, al contrario, se encuentran soste-
nidos dentro de la atmósfera sin apovo alguno, y 
el aire atmosférico no ofrece densidad, y por con-
siguiente, resistencia suficiente para contrariar sus 
propias corrientes; que por débiles que fueren, se-
rán siempre superiores á la fuerza impulsiva que, 
apoyándose en el mismo rtúido, pueden proporcio-
nar los mecanismos que acabamos de citar. Ade-
más, ninguno de estos dos procedimientos nos 
presenta la naturaleza, para mover los cuerpos 
que se hallan suspendidos en la atmósfera; equi-
vocándose los investigadores que se han dedicado 
á estos experimentos, al creerque los cuerpos sus-
pendidos en la atmósfera se encuentran en las mis,-
mas condiciones que los que se apoyan en un lí-
quido resistente. 
Desengañados esos investigadores de que no 
es posible resolver este problema por los procedi-
mientos arriba indicados, se han dedicado á ob-
servar los que la naturaleza emplea espontánea-
mente para obtener ese resultado; y el primero 
en que se han fijado ha sido el sistema de la avia-
c ión ó vuelo, que nos presentan, como modelo que 
imitar, los séres organizados vivientes que recor-
ren el aire atmosférico en las direcciones que les 
dicta su voluntad; como son las aves y los insec-
tos alados; sistema que indudablemente reúne muy 
buenas condiciones para viajar por los aires; pero 
desgraciadamente se van convenciendo ya sus 
partidarios, después de una série de experimentos 
que inúti lmente han practicado y cuyas descrip-
ciones pueden verse en el citado periódico A7 Aero-
nauta , de que á la industria humana no le es fácil 
llegar, en la confección de esos aparatos volado-
res, hasta imitar con la suficiente perfección la 
solidez de extructura, la fuerza contráctil, la resis-
tencia, la ductilidad y ligereza, y la resistencia 
muscular de las álas de los séres citados; y que el 
hombre, con su estructura, armado de alas ar-
tificiales, no podria elevarse en la atmósfera sin 
exponerse á dar la histórica voltereta, que la fa-
bulosa mitología atribuye á Icaro, por habérsele 
derretido sus alas de cera al acercarse demasiado 
al sol; creyendo, con arreglo á los cortos conoci-
mientos físicos de aquella remota época, que la 
temperatura va en aumento s e g ú n se va ascen-
diendo en la atmósfera; voltereta que darian indu-
dablemente con bastante frecuencia los que se de-
dicaran á ascender con alas artificiales, cuyos me-
canismos artísticos, por demasiado complicados 
se descompondrían á cada paso á cierta altura: 
pues desgraciadamente aun entre los experimen-
tadores aeróstatas, que han ascendido en globos, 
se cuentan varias v íct imas que deben ser conside-





L A S R E P Ú B L I C A S H I S P A N O A M E R I C A N A S . 
S A L V A D O R . N I C A R A G U A , COSTA R I C A , G U A T E M A L A , C O L O M -
B I A , L A A R G E N T I N A , SANTO DOMINGü Y MÉJICO. 
Nos complace en extremo que la República 
de San Salvador avance á pasos de gigante por la 
ancha vía del progreso, que auraeote sn comer 
ció, perfeccione sus artes, desarrolle su industria, 
difunda la ciencia con el vigoroso impulso de una 
prensa ilustrada y de las escuelas públicas, que 
son los promovedores m á s activos de la civiliza-
ción de uo pueblo. 
A l mismo tiempo que cultiva la li teratura, 
construye caminos de hierro, protpge la agricultu-
ra, que es la íuente primordial de su riqueza, y 
consagra á sus mejoras la publicación de una Re-
vista jundica. 
Los grandiosos beneficios que alcanza aquel 
país son debidos á la moralidad, honradez, al amor 
al trabajo y patriotismo de sus hijos, y al celo, á la 
inteligencia y energ ía del primer magistrado de la 
nación, el ilustre patricio y honorable doctor don 
Rafael Zaldívar , que dá el digno ejemplo de probi-
dad y de abnegac ión que resplandecen en todos 
sus actos, coadyuvando al afianzamiento del cré-
dito creciente de la República los Sres D Salva-
dor Gallegos y D. Pedro Menendez; el primero mi-
nistro de Relaciones exteriores, y el segundo de 
Hacienda y Guerra. Ciudadanos tan esclarecidos y 
afanosos por el bien público, merecen el respeto y 
la simpatía de todos los que amamos la v i r tud y la 
abnegación de los que dirigen los destinos de un 
Estado. 
El Gobierno de Nicaragua m a n d ó sembrar un 
millón m á s de matas de tabaco, porque el de la co-
secha pasada no bastó á cubrir las necesidades del 
consumo, y asciende á 4 747.35 pesos la suma que 
dió como prima á los cultivadores de café. Tam 
bien decretó la circulación de los nuevos billetes 
del Tesoro por 250.000 pesos, y recoger los que 
provisoriamente se hablan emitido. 
Mucho nos satisface que Costa-Rica, después 
del advenimiento del r ég imen constitucional, de la 
elección del general D. P róspe ro Fernandez para 
ejercer el Poder ejecutivo, y de la instalación de 
las primeras autoridades de la República, se dedi-
que á impulsar sus intereses vitales, que son los 
que han de constituir su prosperidad, por la que 
nos i n t e r é s a m e - vivamente. 
Las cinco Repúblicas de Centro Amér ica no 
suman m á s de dos millones y medio de habitantes 
y su in t e rés mutuo debe impulsarlas á unirse es 
trecha mente y acaso á constituir un dia una sola 
República. 
Un escritor venezolano, el Sr. S. Pérez , publicó 
un ar t ículo en el que ab )ga por la un ión de Centro 
América , el Ecuador á la Nueva Colombia para 
formar con Venezuela la antigua Colombia de 
Bolivia. 
Entonces seria una nación poderosa con un 
extenso terri torio y una población de m á s de ocho 
millones de habitantes. Tendr ía puertos comercia-
les en el Atlántico y el Pacífico y minas innume-
rables, y el escritor mencionado opina que el lugar 
en que dehia residir el Gobierno como ciudad ca-
pital de la República es P a n a m á por la facilidad 
de comunicac ión con todos los puertos del terr i to-
torío y r>or su inmediación al Canal, qne se rá el 
paso obligrado del comercio de Europa y Amér ica . 
Naturalmente, una ciudad que r e ú n e tan ventajo-
sas condiciones, puede hacer grandes progresos 
por su posición, que tanto la favorece en todas las 
costas qup baña el Pacífico. 
Como LA AMÉRICA es perseverante en su noble 
empresa de consagrar su a tención especial ís ima á 
todas las cuestiones que pueden influir en benefi-
cio de las Rppúblicas h í spano americanas, s e g ú n 
el título de nuestra Revista lo revela, exponemos 
el juicio del Sr. Pérez , como daremos á conocer 
las ideas de todos los ilustres publicistas, poetas, 
historiadores, filósofos y oradores americanos 
para propagarlas en provecho de aquellos pueblos 
que amamos con afecto fraternal. 
Sostendremos siempre y no cesaremos de i n -
sistir en la necesidad imperiosa de establecer la 
alianza ín t ima, sincera, de los Estados republica-
nos de origen e s p a ñ o l , para oponerse á inge-
rencias ex t r añas , á invasiones violentas y pérfidas 
asechanzas que las naciones astutas y poderosas 
tienden á hacer que prevalezcan sobre las nacio-
nes m á s Cándidas y m á s débiles. 
E l publicista venezolano á que aludimos, con-
firma nuestras constantes aseveraciones sobre la 
política exterior que han seguido en épocas diver-
sas los Estados-Unidos respecto de la Amér ica 
latina y nuestras firmes convicciones justificadas 
por la 'historia, de que aquel Estado so o aspira á 
absorber y dominar en nuestras Repúbl icas . 
Sí, es una verdad triste que el Uraguay fué hu-
millado por la Italia, Guatemala pisoteada por Fran-
cia. Veracruzy San Juan de Ulloa fueron bombar-
deados por el príncipe de Joinville,con miserables 
pretextos, y entonces como ahora hemos deplora-
do en LA AMÉRICA, el bombardeo de Valpara íso por 
España. 
Pero el enemigo m á s formidable de las R e p ú -
blicas es P1 eoroismo dé los Estados-Unidos, que per-
manec ió indiferente en todos los desastres que su-
frieron nuestros hermanos; y las expediciones del 
bandido Valker, y las usurpaeinnes de Tejas, son 
ejemplos terribles que no deben ser olvidados, y 
Méjico debe estar convencido de que el coloso de 
la Amér ica del Norte, solo aspira á ahogarle en 
sus insidiosos brazos, á absorber su rico territo-
rio y después á anexionarse toda la Amér ica la-
tina. 
Que los verdaderos hombres de Estado, que los 
sinceros patricios de aquellas naciones mediten 
profundamente en los peligros futuros que ame-
nazan a la pá t r ia , si no los conjuran con prev i s ión 
y patriotismo. 
Vemos por los datos es tadís t icos publicados en 
Bogotá que las rentas nacionales de Colombia pro-
duci rán en este a ñ o económico una suma mayor 





Derechos de timbre 50.000 
Otros ramos 100.000 
Ramo nacional 150.0Ü0 
Total 6.050.000 
Las necesidades de| país , no exceden de esta 
suma, pups bastan SOOOOOOde pesos para la mar-
cha regular de los departamentos de Hacienda, 
Relaciones exteriores. Ins t rucc ión pública. Guer 
ra y Marina; 1 400.000 para el servicio del Tesoro, 
incluyendo la deuda interior y exterior, y 650.000 
para dar impulso al ramo de Fomento, que es sin 
duda el más importante y fecundo para promover 
la riqueza del país. E-tos resultados abonan la ex-
celente gest ión de los depositarios del poder en 
aquella República, lo que les honra y enaltece. 
Nos damos el parabién de que se hava realiza-
do el convenio entre Méjico y Guatemala sobre la 
cuest ión de límites. Por el tratado terminado fe 
lizmente Guatemala renuncia á sus reclamacio-
nes sobre el terri torio de Chiapas y Soconusco, 
origen de las dificultades recientes entre ambas 
Repúbl icas , y nos alegramos que cesen para siem-
pre, y que Méjico, m á s poderoso que Guatemala, 
considere en adelantp, como debe hacprlo, á un 
pupblo digno de respeto, para que marche progre-
sivamente á mejorar su destino. 
En este sentido merece nuestro aplauso el celo 
del ministro dp Fomento, doctor don Manuel Her-
rera, por la út i l ís ima contrata que ha celpbrado 
con M. Frederik E. Aujener para estab'ecer (IPU-
tro de año y medio una nueva línea de vapores, 
compuesta de dos buques de primera clase lo m é -
nos. que h a r á n el servicio entre San Francisco de 
California y los principales puertos de la América 
central. 
Otra contrata ha tenido efecto con americanos 
para canalizar los r íos Ulua y Blanco, en cuanto 
se pudiere hacerlos navegables, y poner dentro 
de un año uno ó más buques de vapor para el trá-
fico. T r a e r á n inmigrantes para desarrollar el co-
mercio inter ior y exterior de Honduras y estable-
cer allí centros de población. Son actos que han 
de redundaren beneficio de aquellas Repúbl icas . 
El Presidente de Guatemala ha sido el blanco 
de hostilidades terribles contra su conducta polí-
tica; los periódicos extranjeros han lanzado con-
tra su persona innumerables impufaciones, y le 
han acusado de cruel y de tirano. El señor gene-
ra l Barrios, parece que tiene m á s de cuarenta 
a ñ o s de edad, es de estatura mediana, de rostro 
profundamente bronceado por el sol, de barba 
gr is y bigote recortados al estilo mil i tar , de nariz 
agu i l eña , de mirada fría y penetrante, y de ojos 
pardos que le dan a lgún parecido con Napo-
león I I I . 
No ocultó á un r e p ó r t e r de la prensa de Was-
hington, que no ha sido blando en sus castigos 
con los rebeldes que se sublevaron contra su po-
der, y contra las mujeres que se asociaron á sus 
tendencias. 
Afirmó que ama á su país y que estaba bajo el 
dominio de los c lér igos , cuando asumió el poder 
en Guatemala; que las ún icas monedas que circu-
laban eran pedazos de metal cortado, con cruces; 
no había te légrafos, ni ferro-carriles, n i buen ser-
vic io postal, con tratados de comercio de forma 
enteramente rudimentaria. Todo lo cambió. Ex-
pulsó á los frailes y á los jesu í tas ; abrió las puer-
tas de los conventos á las personas allí encerra-
das, y decretó la tolerancia religiosa; hizo cons-
t ru i r un ferro-carri l ; r e c o g i ó l a moneda cortada, 
estableciendo la Casa de la Moneda, pava emitir 
nuevas monedas; celebró tratados de comercio con 
los países vecinos y con los extranjeros; en fin, 
se vió obligado á emplearla firmeza para hacer 
p r o s p e r a r á Guatemala, que disfruta de un clima 
benigno y sano, excepto en la costa, cuyas casas 
son de un solo piso, aunque con bastante cimien-
to, por el temor á la frecuencia de los terremo-
tos. 
Estos servicios prestados á Guatemala por el 
Presidente Sr. Barrios, son dignos de ser aprecia-
dos en toda su valía, aunque merezcan censura 
los excesos cometidos, sin duda, por las cr í t icas 
circunstancias que a t r a v e s ó en períodos revuel-
tos, y tal vez impulsado por las agresiones vio-
lentas de sus enemigos, como lo confesó el Sr. Ba-
rrios con mili tar franqueza: al fin, esta es nna cua-
lidad más propia de un soldado, que la v i l hipo-
cresía» 
La'República Argent ina, que es tá colocada á 
la vanguardia de los proaresos materiales, y los 
que resaltan en el ó rden político v económieo , 
comprende hoy la ex tens ión de 3.367 .k i lómet ros 
de ferrocarriles, de los que correspondan á la 
provincia de Buenos-Aires la suma de 1.045 k i l ó -
metros 
La l ínea de Oeste llega al pueblo de Pergami-
no, y tiene 400 ki lómetros , abarcando regiones 
fértiles; favorece vas t í s imas comarcas, pueblos 
importantes, y está destinada á explotar riquezas 
naturales que brindan un próspero porvenir á la 
reg ión benefici.'ida por el grandioso invento de 
Watter Merece nuestros pl i cernes el gobernador 
de Buenos-Aires, el ilustre Doctor Rocha, que tan-
to se desvela por el desarrollo del comercio y la 
producción de su país 
Muy animado de rectas intenciones ascendió á 
la presidencia de la República de Santo Domingo 
el general Hureaux, al afirmar que subia al po-
der sin ódios y sin prevenciones, y que todos los 
ciudadanos indistintamen e t endrán toda g a r a n t í a 
y protección para usar y defendpr sus derpchos 
dentro de la órbita de las leyes. Para las relacio-
nes exteriores quiere seguir la política honrosa de 
su predecesor, respetar el poder judicial , proteger 
la ins t rucc ión pública y las obras de empresas de 
utilidad c o m ú n , la agricultura, la industria, las v ías 
de comunicac ión , y preparar la reforma económi-
ca indispensable. 
Son propósi tos disrnos de encomio; y si, como 
es de esperar, los realiza el digno presidente, ob-
tendrá la es t imac ión de sus conciudadanos, las 
s impat ías de las naciones extranjeras, y la glor ia 
de haber contribuido al engrandecimiento de su 
pát r ia , manteniendo su independencia y su liber-
tad 
LA AMÉRICA, solícita siempre por el bien de los 
Estados republicanos de nuestra raza, saluda afpc-
tuosamente al eminente patr ic io , general H u -
reaux, y se asocia á sus nobles promesas á favor 
del pueblo dominicano. 
Así hemos leid » con satisfacción que un cole-
ga, el Eco de la Opinión, de Santo Domingo, ma-
nifiesta el impulso que se pstá dand > al cultivo de 
la caña de azúcar ; que se han e-tablecido nuevas 
fincas centrales, que son: Kl Pa lmar de Ocoa, en 
lot inmejorables terrenos de este nombre; Yaimo-
za, en la provincia de Pajari to, á orillas del Oza-
ma, rio de esa capital; Consuelo, en San Pedro de 
Macosis, de los Sres Solaun y Padró; Colon, en el 
mismo lugar del Sr Juan Tí d« Castro; en Azúa va 
á establecer una el Sr. J. E. Hatton, y otro el se-
ñor Ninman en las B a r r i ó o s ; el Sr. J. B. Vicc in i , 
en Yaguate, terreno muy feraz. 
La famosa de S m Is idro tiene ya montada la 
Maquinaria de gran potencia, situada á orillas del 
Ozama y con embarcadero, donde navega una lan-
cha de vapor, tiene una importancia suma, y sus 
colonias e s t án en gran fomento. 
Otras mejoras se hacen en varios ingén ios En 
el de San Luis, de los Sres. Casabiaco, hermanos, 
cerca de Sati I s id ro , se ha construido un t r a n v í a 
en el inter ior de la finca, para la conducción d é l a 
cana de los colonos y la del azúcar al puerto. Mag-
nífico desenvolvimiento de la industria de este 
país, que revela la confianza en su Gobierno y los 
progresos inmensos que hará en poco tiempo este 
pueblo, cuya prosperidad deseamos. 
Las Rppúbl icas vecinas de la del Salvador de-
ber ían imi ta r la conducta de este Estado que reba-
jó el precio de los t e l é g r a m a s que se trasmiten á 
Guatemala, Honduras, Nicaragua y Costa-Rica, 
porque un parte de diez palabras solo cuesta ahora 
veinticinco centavos. 
El ferro-carr i l de P a n a m á va á ser vendido 
en 15 000 000 de pesos y el ministro de Relaciones 
Exteriores de Colombia redactó una extensa Me 
mor ía en la que reclama para Colombia la mitad 
de aquel precio, es decir, 7 500 000 Sus aduanas 
producen por un termino medio cada mes del a ñ o 
la sm 1a de 2 070 000 á 2 080.000 pesos, y las del 
P e r ú y Bolivia prodnienm desde Febrero de 1879 
hasta A b r i l de 18S2. 19 151 000 pesos. La venta del 
guano dió 2 233 000 ppsos y la de salitre 2.858 000. 
Los generales D. Manuel (ionzalez. que preside 
hoy la República de Méjico y D. Porfirio Diaz que 
la ha presidido anteriormente, prestaron inmen-
sos servicios á su país en la gloriosa guerra de la 
Independencia nacional. Aun está grabado en 
nuestra memoria el indeleble recuerdo de los ac-
tos grandiosos de he ro í smo que resplandece en 
tan magnífica epopeya, y nuestra Revista, que 
defendió con entusiasmo á sus noblps hijos al 
combatir con valor la invas ión pxtranjera, fué 
prohibida por el intruso Gobierno del desgraciado 
Maximil iano; pero LA AMÉRICA no sintió que se 
impidiera su circulación por el flamante imperio en 
menoscabo de nuestros ntereses, porque los sa-
crif icábamos con abnegación ante el ara sacro-
santa de los sagrados é imprescriptibles derechos 
de un pueblo hermano á defenderse de usurpacio-
nes sacrilegas y profanadoras de la magestad de 
su soberanía . 
E l integro, el eminente patricio, el inolvidable 
D. Benito Juárez , ostentó una firmpza inquebran-
table en la adversidad, y no desmayó un solo ins -
tante su fé sublime en la emancipac ión de su patria 
del yugo que la opr imía . 
La nosteridad hará justicia más y m á s cada dia 
á tan insigne ciudadano. 
Los generales Diaz y González han sido juzga-
dos con injusticia notoria por émulos de sus ¿Ti-
llantes hechos y enemigos de su reputación acri-
solada en los rudos combates y en la recta admi-
nis t rac ión de los intereses de la República. 
El Ministro de los Estados-Unidos, en Méjico 
Mr . Foster, rebatió los cargos calumniosos lanza-
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dos contra tan beneméritos patriotas en el Eve-
ning J'ost, periódico de Nueva-York, acusándoles 
de conspirar «para perpetuar al Sr. González en 
el poder> una vez terminado el actual período pre-
sidencial, «con menosprecio de la voluntad del 
pueblo mejicano y de los preceptos de la Consti-
tución vigente» y califica á ambos de hombres sin 
educación y sin honradez, salidos de las clases más 
bajas del pueblo, que no sostienen relaciones con 
la alta sociedad. 
Mr. Foster combatió el grave error de descri-
bir al general Diaz corno un hombre sin educación, 
porque fué dedicado por sus padres al estudio de 
la jurisprudencia, que le obligó á abandonar la 
guei r a de la Reforma, y á afiliarse al partido l i -
beral, entonces en lucha con los clericales, y des-
de entonces ha pasado la mayor parte de su vida 
sirviendo en el ejército, y en los últimos veinte 
años ha sido uno de los héroes de la historia de 
Méjico. 
E l general González se ha elevado por sus me-
recimientos, y posée un elevado talento natural y 
gran perspicacia; muy joven, por sus grandes 
servicios en la milicia, ascendió á los primeros 
cargos: fué comandante general de las fuerzas fe-
derales. Ministro de la Guerra, bajo la administra-
ción del general Diaz, y hoy es Presidente de la 
República. 
Ambos generales se han distinguido en la cien-
cia de gobierno, para contribuir al progreso de su 
país, y entre sus partidarios y amigos se cuentan 
los hijos de las más antiguas, acaudaladas y alti-
vas familias de Méjico; las personas más notables 
en todas las carreras, pn Jas ciencias, las artes y 
la literatura, que provienen del partido liberal, 
habiendo pasado, por tortuoa, la época en que los 
descendientes de la antigua nobleza española hi-
cieron causa común con los clericales, porgue, por 
fortuna para el país, no predomina ya su influen-
cia avasalladora. 
E l general Diaz fomentó la inversión de capita-
les anglo-americanos en Méjico, comenzó la cons-
trucción de los ferro-carriles, durante su gobierno, 
y la trasformacion industrial y comercial se ha de-
bido á su vigorosa iniciativa, y ha continuado esa 
política regeneradora el presidente actual Sr Gon-
zález, que ha tenido el tacto político de rodearse 
de los consejeros más hábiles y de más experien-
ci;' que ha producido Méjico, como lo son los seño-
res Mariscal, Ministro de Relaciones exteriores, y 
jefe del ministerio, D. Matías Romero, represen-
tante de su pátria en los Estados-Unidos, con tan 
elevada inteligeucia, que ahora acaba de vencer 
las dificultades que se oponían al restablecimiento 
de los lazos de amistad y de concordia entre Méji-
co y Guatemala; ministro de Hacienda del general 
Diaz en los tiempos azarosos de la guerra civil y 
de la intervención, ha ostentado sus dotes superio-
res de estadista eminente. Fuentes y Muñoz que 
hoy dirige la Hacienda, y el general Treviño me-
recen también un aplauso justísimo por sus acer-
tados esfuerzos en pró de los intereses pátrios. 
Nos asociamos á los elogios que el Sr. Fuster 
tributa á tan ilustres ciudadanos, porque LA AMÉRI-
CA siente un goce vivís imo en propagar los tim-
bres de gloria que ilustran á nuestros hermanos 
de las Repúblicas americanas. 
E l estado satisfactorio de la Hacienda mejica-
na, el aumento de ingresos, que de 14 000 000 á 
16 000 000 de pesos anuales, se han elevado á 
30 000 000 bajo la administración actual, habla 
muy alto en honra de los mencionados persona-
jes, y de todos los buenos patriotas que han coad-
yuvado con su inteligente y generosa cooperación 
á tan magníficos resultados. 
Y es digna además de nuestros plácemes la 
prenda ilustrada de Méjico, que se desvela noche y 
dia, y á todas horas, por el engrandpciraienso de 
su pátria, más creciente cada dia que pasa, mer-
ced á los incalculables beneficios de la paz que 
disfruta. 
Nos complace que se haya establecido el cam-
bio comercial mejicano por la reunión de manu-
factureros celebrada en San Luis (los Estados-Uni-
dos) que ha de reportar grandes ventajas á Méji-
co, sobre todo desde que terminándose el ferro-
carril que hace á Laredo el puerto objetivo de 
las ramificaciones en toda la República. 
L a tendencia es cada vez más evidente de es-
tablecer extensas relaciones comerciales entre Mé-
jico y la América del Norte. 
L a Agencia ó Cambio de San Luis, convertido 
en depósito de mercancías y productos mejicanos, 
dará gran valor á sus drogas, café, azúcar, taba 
co, trigos, á sus ricas y variadas frutas, sus infini-
tas y diferentes clases de maderas y los preciosos 
metales de sus copiosas minas. 
Un anglo-ainericano comparó el tráfico de Mé-
jico al de la India, que daba a la Inglaterra su su-
premacía comercial. Lo que parece indudable es 
que Méjico tendrá caíé en abundancia, para darle á 
los Estados-Unidos, porque desde el establecimien-
to del ferro-carril de Veracruz, y ya en un año le 
habia recibido por 1.648 493 pesos. 
No puede ser más brillante el porvenir de la 
República mejicana, cuando termine todas sus 
vías férreas. 
E s de importancia suma la circular dirigida por 
la secretaría de Fomento á todos los Bstados, para 
facilitar la exportación de los frutos a g r í c o l a s y 
las materias primas del país, á los mercados ex-
tranjeros, y en este sentido se piden noticias y 
muestras de todos estos artículos, los medios con-
ducentes á abaratar su producción, la vía férrea ó 
navegable más próxima y más ventajosa al lugar 
de aquella, y el flete de cada fruto puesto en el 
puerto más inmediato. 
Todos estos detalles revelan el celo de aquel 
Gobierno, á fin de hacer fáciles las transaccio-
nes, fundadas sobre informes de precios y de todos 
los datos indispensables que han de adquirir los 
agentes mejicanos en los principales centros indus-
triales y mercantiles de Europa y de América. 
LA AMÉRICA ve con gusto todo lo que tiende al 
acrecimiento de la riqueza y al progreso de la Re-
públ ica de Méjico. 
EUSEBIO ASQUERINO. 
L A I M P R E N T A . 
Hay grandes fenómenos cuya esencia no se 
comprende, n i trata de adivinarse cuando son co-
munes. 
Hay un grande hecho, hecho inexplicable: el 
hecho de la palabra. 
La palabra es el hombre; la palabra es m á s que 
el hombre, porque el hombre sin palabra se dife-
renc ia r í a de los brutos apenas en la forma. 
Es que si el hombre necesita inteligencia, la 
inteligencia tiene necesidad de la palabra. 
Dios mismo no hubiera podido crear el mundo 
sin hablar. 
La palabra es la fórmula del pensamiento. 
Pero la palabra es m á s que el pensamiento; es 
m á s que el complemento del hombre. 
La palabra es tentación. 
Porque es bueno que se sepa que hay tentacio-
nes buenas y tentaciones malas. 
Desde que el hombre habló pudo aspirar. 
Desde que el hombre asp i ró , tuvo esperanza de 
elevarse. 
Desde que el hombre esperó , tomó confiada-
mente su camino. 
El camino del hombre es el progreso. 
¿Cuál será el t é rmino de ese camino? 
Yo no lo sé; pero debe estar muy lejos y muy 
alto; y sin embargo, el hombre lo r e c o r r e r á . 
El hombre que pensaba habló . 
E l hombre que habló escr ibía . 
El hombre que escribía i m p r i m i ó . 
Poderosas manifestaciones de la inteligencia y 
del esfuerzo humanos. 
La palabra que era aire se convi r t ió en l ínea. 
La línea que era fugaz rev is t ió su armadura de 
metal. 
Con esa trasfiguracion, la l ínea se hizo fija, 
permanente, clara, invencible, inmorta l . 
. La palabra dicha se iba: era aire. 
La palabra dicha se concre tó en el papel; tenia 
de vida la que el papel, ejemplar único de la única 
edición. 
Pero vino la imprenta y la edición única pudo 
multiplicarse al infini to. 
Desde entóneos siguieron cantando entre sus 
tumbas los poetas; y s iguió el orador haciendo 
temblar la tribuna con su palabra; y el legislador 
s iguió dictando leyes; y pesares y esperanzas, y 
goces y d e s e n g a ñ o s , y todo, hasta la vida, y todo 
hasta la muerte, se hizo inmor ta l 
La imprenta evoca, la imprenta atrae, la i m -
prenta da vida, la imprenta resucita. 
Creced y multiplicaos, dijo el Señor . 
Y el hombre c rec ióy se multiplicó. 
Pero el hombre, cuerpo y espí r i tu , no m u l t i -
plicó, en los primeros siglos, m á s que la materia. 
Habia, pues, un desequilibrio resonante. 
Los dos brazos de la palanca perdieron su m o -
mento es tá t ico . 
La materia se elevaba, y el pensamiento sufría 
horribles dolores de mudez y desaliento. 
Vino la imprenta, y dió al pensamiento voz y 
fuerza. 
Vino la imprenta, y multiplicó las almas. 
La imprenta multiplicó el pensamiento. 
La imprenta trocó la tinta negra en candida le-
che de la inteligencia. 
¡Misterioso poder de una palanca! 
Muévese un brazo, baja la plancha, oprime el 
papel, y en el acto el aire se convierte en sólido y 
los muertos resucitan y la palabra toma fisonomía 
concreta. 
La fotografía apr i s ionó la luz. 
La caja de mús ica apr i s ionó el sonido. 
La imprenta apr i s ionó el pensamiento. 
¿Hicieron la misma obra? ¿Cumplieron la mis-
ma tarea? 
No. 
Porque la luz se refleja en los cuernos; y el so-
nido es el aire que vibra y que es rechazado por 
un cuerpo. 
E^os dos granies pasos de la óptica y de la 
acúst ica (de la luz y del sonido) sé refieren á algo 
sólido, material . 
El pensamiento no se refiere á nada: á nada 
tangible. 
El pensamiento se refiere á todo lo impalpable, 
á todo lo incoercible, á todo lo espiritual, á todo lo 
vago. 
Por eso la imprenta fué un paso incomparable-
mente superior al que dieron la fotografía y la m ú -
sica mecánica . 
Por eso la imprenta no traduce, sino que re-
trata á Rossini, á Meyerbeer, á Verd i , á Mozart. 
Por eso la imprenta no traduce, mult ipl ica, á 
Miguel Angelo, a Rafael, á Mur i l lo , á Van-Dick, á 
Ruoens. 
Es que la imprenta es expres ión de la ciencia 
cuando la óptica y la acús t ica son meros trabain* 
de arte. J s 
De la ciencia al arte hay tanto como del alma 
al cuerpo, como de la verdad al empirismo; como 
del Creador á la criatura; como de Dios al hombre 
CAMILO A. ECHEVERRI. 
L A B A R O N E S A D E W I L S O N . 
La generosa é hidalga hospitalidad que se me 
dispensa hoy en esta vieja España, y la entusias-
ta acojida que se es tá dispensando á la Baronesa 
de WÍlson . en las j ó v e n e s Repúblicas Americanas 
que recorre, a ú n cuando parezcan hechos aislados 
inspirados en una y otra parte por un sentimiento 
de caballerosidad tradicional en nuestra raza, de-
ben, por el contrario, ser considerados como nue-
vos testimonios del sentimiento de fraternidad que 
hoy liga á esta noble nación con los pueblos que 
habitan el Mundo descubierto por el inmortal Co-
lon . 
Efectivamente: el paseo de la Baronesa de W i l -
son se ha convertido en una verdadera marcha 
triunfal , siendo, donde quiera que llega, objeto de 
ovaciones que, á la vez que la deben llenar de or-
gullo, le hará conocer la bondad ingén i t a de aque-
llos pueblos j óvenes . 
Después de haber estado en Colombia y Vene-
zuela—donde no solo ha sido agasajada con ver-
dadero entusiasmo, sino donde ha recibido impor-
tantes sumas de dinero para ayudar la publicación 
histórica que se propone emprender—ha p a s a d o á 
Centro A m é r i c a , de donde acabo de recibir una 
carta suya, que tengo un verdadero placer en ofre 
cer á los lectores de LA AMÉRICA. 
Dice as í : 
«.Guatemala 10 de Julio de 1882. 
Sr. D. Héctor Várela: 
Muy señor mió y de mi distinguido afecto y considera-
ción: L a partida para España de mi excelente amigo el cón-
sul general del Centro-América, D. Miguel Suarez Guanes, 
me proporciona ocasión segura para dirigir á V. algunas lí-
neas, y las gracias más expresivas por los párrafos que en 
sus correspondencias para E l Monitor tuvo á bien dedi-
carme. 
Desde la hermosa capital de Venezuela me dirigí á estas 
Repúblicas, y, como verá por el suelto que le adjunto, con-
tinúo dando cima á mi empresa de exploración por todo un 
Continente, buscando, en empolvados y antiguos pergami-
nos, en escondidas tumbas, en monulitos y ruinas, los secre-
tos de remotas edades, encerrados en esos monumentos que 
han resistido á la marcha de los siglos. 
L a historia antigua es el escollo de los historiadores, el 
pensamiento tenaz en todos los sábios,la duda universal que 
da lugar á cálculos, á hipótesis y opiniones aventuradas, por 
lo cual, á falta de hallar la llave de ese arcano, la luz que 
despejara ese horizonte nebuloso, preciso es anudar lo más 
posible el hilo de ose ovillo que se pierde en el laberinto de 
los tiempos y en cataclismos ignorados, que han abierto ese 
abismo imposible de salvar. 
E n los geroglíficos que existen en las figuras de las rui-
nas prehistóricas, se haria la luz, si leerlos fuera posible; si 
en Palenque y Telimbela (1), en Tiahuanaco y Sicasica (Bo-
livia) Pamaipata, Chaco, en la hermosa pátria de usted, 
y otras huellas encontradas en Colombia, pudieran ser des-
cifradas en su idioma de figuras alegóricas. ¿Llegará ese dia 
antes que la exuberante vegetación americana cubra y es-
conda por completo esos preciosos vestigios? ¿El Exodo pre-
histórico dejará de ser un problema? Misterio también. Ese 
inmenso y brillante jardín, bañado por las olas del Atlánti-
co y del Pacífico, acariciado por las ondas del ancho Plata, 
del Amazonas y del Magdalena, coronado por los Andes y 
por las crestas plateadas, ó sombrías agujas de los volcanes, 
ignora, y tal vez ignorará siempre, quiénes fueron sus pri 
mitivos pobladores. 
Esas inmensas soledades, esos cerros en donde con fre-
cuencia se encueptran restos de la antigüedad y no ménoa 
grandiosos de nuestros días; esos perfumes eterno-f y prima-
vera continua; la brisa suave y templada; los iufioítos can-
tores alados, han sido para mí objeto de asiduo estudio y 
recompensa por su belleza, de mis largos y árduos viajes, 
que tocan á su término, pues que dentro de tres meses es-
taré investigando el país de los aztecas, y poco después los 
Estados Unidos de América, para de allí dirigirme á la pá-
tria querida que abandoné hace diez años. 
Dispénseme esta larga carta, que el argentino cosmopo-
lita y notable publicista, acogerá, espero, como un eco de 
su maravilloso nuevo mundo, su pátria, y com ) afectuoso sa-
ludo de su peregrina de las letras, y su afectísima amiga, 
S. B. Q. B. S. M. 
LA BARONESA DE WILSON.» 
El suelto á que la infatigable viajera se refiere, 
es un largo ar t ícu lo dando cuenta de la esp léndi -
da recepción hecha en Guatemala á la baronesa de 
Wilson 
No s i éndome posible reproducirlo í n t e g r o , pu-
bl icaré el discurso que el distinguido orador y ga-
lano periodista. Francisco E Galindo, le dir igió en 
nombre de la prensa de Guatemala; discurso que 
tiene toda la frescura de aquella espléndida natu-
raleza, y toda la elocuencia de aquellos oradores 
galanos que piden ecos al corazón y acentos á la 
sinceridad. 
Dice el discurso: 
« Señora: 
»América, en nombre de la Gloria, ha deshojado á vues-
tros piés sus palmas y sus laureles. 
(1) América Central la primera, Ecuador la segunda. 
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>Todas sus grandes ciudades, todas sus jóvenes repúbli-
cas han recibido la visita del genio, han oido las notas de 
yuestra lira y escuchado los divinos arpegios de la cantora 
del Nuevo Mundo. 
sLima, la ciudad de los Reyes; Santiago, la pensadora 
ciudad de los palacios, en donde Mata y Vicuña-Mackenna 
escriben páginas en la conciencia humana; Bolivia, que con-
serva en su nombre el recuerdo del más grande de nuestros 
grandes capitanes; el Ecuador, de naturaleza delirante, se-
gún acabáis de decir, y en cuya diáfana atmósfera todavía 
se cierne la sombra de Joaquín de Olmedo, volando de la 
cumbre excelsa del Chimborazo á la cumbre del Cayambé y 
del Cayambé á la colérica cima del Cotopaxi, empuñando 
la trompa épica con que Homero celebrara los héroes de la 
Iliada; las repúblicas del Plata donde suspira en las aguas 
y truena en las mangas del pampero el grandioso génio de 
José Mármol que llora por la libertad y aborta y fulmina 
contra los tiranos las iras de un mundo; el Paraguay en cu-
yas arterias late la sangre inmortal de Numancia y de S a -
gunto, de Zaragoza y de Gerona; y Caracas, nido de águilas; 
y Colombia, Olimpo de las generosas libertades de América; 
todo, todo lo que vale en el Sur de la tierra nacida al es-
fuerzo castellano, os ha admirado, os ha aplaudido y os ha 
amado... Ahora le toca su turno á Centro-América, mi pá-
tria, mi querida, mi desgraciada, mi tan querida cuanto des-
graciada pátria... 
tGracias, señora... Bien venida seáis entre nosotros... 
Aquí también hallareis corazones que os entiendan, que el 
alma de nuestra noble raza nos anima y ha sido templada 
en el fuego de nuestros volcanes, ha pasado por el cris •! de 
nuestras revoluciones sociales y políticas y se ha engrande -
cido en la medida de nuestros cielos y de nuestros mares. 
»Bien venida seáis... Si el alma de los pueblos tiene 
verbo, ese verbo vive en la prensa, y yo os hablo en nombre 
de la prensa, acaso dignamente representada aquí por el 
Diar io de Centro-América. 
»E1 redactor en jefe de esta publicación me ha encarga-
do ofrecérosla para que sus columnas recojan vuestras cas-
cadas de ideas, los latidos de vuestro corazón, los sollozos 
ie vuestra lira... 
»Recibid, señora el saludo entusiasta que os dirijo mi 
desautorizada palabra á nombre de la prensa y especial -
mente en nombre del D ia r io de Centro América.'» 
Me parece que la que tales palabras ha mereci-
do de un orador lleuo de iaspiracion y entusias-
mo, debe cousiderarse feliz de haber cruzado la 
América, estudiando por sí misma la índole de 
aquellos pueblos y de aquellos hombres, no solo 
tan poco conocidos en Europa, sino por lo general 
tan mal juzgados. 
No dudo que todos los honores y distinciones 
de que en América viene siendo objeto la Ba-
ronesa de Wilson, sean tan justos como mere-
cidos; pero conociendo d mis compatriotas, com-
prendo, que honrándola de una manera tan fran-
ca como espléndida, han querido honrar en ella á 
su pátria, á esta noble España, á la que hoy vol-
vemos todos la vista con el cariño que los hijos 
profesan á la madre cariñosa que los calentó en 
su regazo. 
HÉCTOR F . VÁRELA. 
R E V I S T A C I E N T I F I C A . 
PASO DE VÉNÜS POR EL DISCO DEL SOL.—El dia 6 de 
Diciembre del presente año de 1882 será una fecha 
célebre para los astrónomos del mundo entero 
Vénus pasará por el brillante disco del astro del 
dia. 
Este fenómeno que se verificó en 1874. volverá 
á verse este año, y ya basta el año 2004 no se ob-
servará otro. Estos pasos de Vénus por el disco 
del sol no se reducen á un espectáculo curioso. 
Facilitan los medios necesarios para determinar 
la paralaje solar y poder fijar, por consiguiente, la 
distancia que nos separa de aquel luminar, cono-
cer las distancias que median entre los demás pla-
netas y estudiar algunas particularidades de la na-
turaleza del Sol, y especialmente de las que se re-
fieren á la constitución física de Vénus. que es el 
segundo planeta de nuestro sistema planetario que 
circula alrededor del Sol entre las órbitas de Mer-
curio y de la Tierra. 
La utilidad que proporciona y los beneficios que 
presta á las ciencias de observación este fenóme-
no astronómico, son extraordinarios y de un va-
lor inmenso. Por esta razón todas las naciones de 
Europa y los pueblos cultos de América están ha-
ciendo sus preparativos en estos instantes para 
enviar comisiones científicas á distintos puntos 
del globo, á fin de estudiar el paso próximo de V é -
nus y resolver acaso uno dé los intrincados y di-
fíciles problemas que encierra este interesante fe-
nómeno celeste. 
Nuestra pátria, que hasta ahora ha estado re-
zagada en la senda del progreso moderno, contri-
buirá, según se dice, al adelanto de la astronomía, 
con las demás naciones ilustradas, pues se ha nom-
brado ya la comisión científica que ha de pasar á 
las islas de Cuba y Puerto-Rico para observar el 
paso de Vénus. Esta comisión la compondrán los 
señores siguientes: como jefe de la misma, el se-
ñor Director del Observatorio de Marina de San 
Fernando (Cádiz), un profesor del curso de estu-
dios mayores, un oficial de la sección de cronóme-
tros, y otro de estudios mayores que se encuentre 
en la Península. 
E l Gobierno ha arbitrado los recursos necesa-
rios para esta expedición,) ' autorizó en tiempo 
oportuno al señor director del Observatorio de 
Marina de San Fernando para que mandase cons-
truir dos anteojos en Inglaterra, uno de seis pulga-
das de diafanidad en el objetivo, y otro de cuatro 
pulgadas, con los montajes ecuatoriales de todos 
ellos, los cuales no servirán solamente para este 
caso concreto, sino que pasarán lueijo al servicio 
de dicho Observatorio, enriqueciéndose así con 
tan notable adquisición este Establecimiento cien-
tífico. 
E l Gobierno, además, ha dispuesto que se faci-
liten á la comis ión española todos los instrumen-
tos necesarios; y en virtud de esta órden llevará, 
aparte de los anteojos citados, un instrumento de 
pasos ó alta zimut portátil, un gronógrafo, una 
mesa telegráfica para determinar la longitud, cua-
tro cronómetros, uno de ellos sidéreo con aparato 
eléctrico, varios instrumentos metereológicos, un 
sextante con pié y horizonte, y un instrumento 
angular para alguna pequeña triangulación que 
sea necesario hacer. 
Teniendo en cuenta los métodos analíticos de 
investigación que hoy posee la ciencia astronómi-
ca, seranincalculables los beneficios que reportará 
la observación del paso de Vénus á la astronomía 
física, toda vez que en el último tránsito, ocurrido 
en 1874, se comprobaron definitivamente por 
Tacchini, Herand. Bonifay, Janssen y otros astró-
nomos, la existencia de la atmósfera de Vénus, y 
se ha medido su altura y analizado químicamente 
los gases que la constituyen, de cuyo análisis es-
pectral resulta que es casi dos veces más densa 
que la atmósfera terrestre. 
Estos descubrimientos son de un valor incal-
culable y vienen á justificar la solidaridad de las 
fuerzas físicas y el estrecho parentesco que existe 
entre los cuerpos de nuestro sistema solar; y 
cualesquiera que sean los métodos que deben em-
plearse en el próximo pasaje, los esfuerzos de 
los astrónomos y su Í sacrificios en beneficio de las 
ciencias se verán coronados por el éxito más ba-
ilante y acaso por inesperados descubrimientos. 
ORÍOEN DE LAS PLANTAS CULTIVADAS.—Muchos er-
rores se han propagado sobre el origen de las 
plantas cultivadas desde la antigüedad á nuestros 
dias. Un sábio contemporáneo, Mr. Gandolh, ha 
estudiado con fruto este asunto interesantísimo, 
viniendo á deducir de su estudio consecuencias 
muy importantes, y dando á luz en una obra re-
ciente el resultado de sus obser\aciones acerca 
de 247 especies, utilizando para ello numerosos do-
cumentos, entre otros los que han dado los lacus-
tres suizos, los antiguos monumentos de Egipto 
y diferentes obras chinas. Por otra parte, cada es-
pecie presenta las condiciones de un problema á 
la vez botánico é histórico, en el cual deben aso-
ciarse y discutirse hechos de muy distinta natura-
leza. 
Gracias á e s t e método, sólo hay tres plantas cul-
tivadas de las cuales no puede decirse, á punto 
fijo, si vienen del viejo ó del nuevo mundo: dos 
especies del género C u c ú r b i t a y la Habichuela or-
dinaria {Phaseolusvulgaris). En cuanto á las 244 
especies restantes, el autor ha logrado demostrar, 
con más ó ménos certidumbre, el país de que han 
salido 
Sin embargo, si el origen geográfico es conoci-
do casi siempre, quedan aún muchas especies no 
halladas de un modo cierto en el estado salvaje. 
Cuando el país originario ha sido poco visitado por 
los botánicos, esto no es de extrañar; pero en los 
demás casos, es un fenómeno bastante singular, y 
que tiene un alcance científico general. 
Algunas especies, cultivadas desde muy anti-
guo, parecen en vía de extinción ó extinguidas, 
porque provienen de regiones bien exploradas, y 
SÍM embargo no han sido halladas en estado sal-
vaje, ó lo han sido una sola vez y en una sola lo-
calidad. E s también probable que la antigua pátria 
de estas especies fuese más ó ménos vasta en r a -
zón á la extensión de su cultivo en pueblos que 
tenian pocas relaciones con ella. E l autor cuenta 
49 especies del viejo mundo, que, según datos, son 
cultivadas desde hace más de 4.000 años, y 5 del 
nuevo mundo, cuyo cultivo es probablemente tan 
antiguo. 
Entre esas 49 especies, el maíz no se ha halla-
do en estado salvaje; el haba y el tabaco una sola 
vez; el garbanzo, la lenteja { t r r u m Eini l iaJ , rara 
vez y en condiciones dudosas en cuanto á la pro-
ducción espontánea. 
E l maíz es la única especie del género Zea 
y tan fácil de conocer, que los viajeros en la Amé-
rica tropical no hubieran dejado de señalarle si le 
hubieran visto fuera de los cultivos. Los indíge-
nas lo empleaban antes de la llegada de los euro-
peos, desde el Perú y el Brasil hasta la región del 
Mississipí; por consiguiente, es probable que hu-
biesen conocido la especie salvaje en diversos 
países. 
E l haba es, asimismo, única en su género, y se 
cultiva en toda el Asia templada, aun en China, 
hace millares de años. Solo un coleccionista, L e r -
che, la ha encontrado salvaje en un desierto, en 
medio del mar Cáspio. E l autor se ha asesrurado 
de que su tipo existe en el herbario de San Peters-
burgo, con las precisas indicaciones de su origen. 
Pero, desde Lerche, nadie ha visto el haba expon-
tánea; es posible que la especie haya terminado su 
existencia salvaje en el siglo diez y nueve. 
Después de examinar cuanto concierne al trigo 
( T r i t i c u m vulgaresL el autor cree que está casi 
extinguido, cómo la lenteja, el trigo y el gar-
banzo. 
Todas especies tienen por carácter común com-
ponerse de granos llenos de fécula, sin protección 
contra los roedores y los insectos que los buscan 
ávidamente. No es sorprendente que perezcan en 
la lucha por la existencia. Cuanto más los multi-
plica el hombre en sus cultivos y por casualidad 
arroja serai las fuera de los campos, más pululan 
los animales que los buscan y acaban por des-
truirlos. 
Sin embargo, no puede decirse esto del tabaco, 
cuyos granos son muy diferentes. Con certidum-
bre solo se le ha visto en estado salvaje en un 
punto de la República del Ecuador por Mr. Eduar-
do André. Puesto que los indígenas fumaban ó 
mascaban el tabaco desde el Perú á los Estados-
Unidos, es probable que el campo de la planta 
haya sido más vasto en otro tiempo. Mr. de C a n -
dolle ignora si los insectos atacan al tabaco en 
América, ó si esta planta presenta alguna otra 
causa de debilidad en la lucha. A pesar de los es -
fuerzos de Darwin, estos detalles son muy poco 
conocidos. 
Sea lo que quiera de esta planta, es un hecho 
digno de notar que de cuarenta y nueve plantas 
cultivadas hace cuatro mil años, seis ó siete es tán 
en vía de extinción ó extinguidas por completo. 
Si en el conjunto de las plantas pharerógamas se 
ha extinguido también el diez ó doce por ciento de 
las especies durante la época histórica es un cam-
bio notable, tanto más curioso cuanto que se había 
efectuado en la superficie de vastos continentes sin 
otra causa aparente que la lucha entre las especies 
de los dos rein is. 
Se acusa al hombre de ser causa directa ó in-
directa de la destrucción de muchos animales y 
vegetales; en desquite de esta acusación, el cultivo 
en el continente ha dado á otros muchos los me-
dios de ensanchar su campo por medio de semillas 
accidentales que las naturalizan en nuevos países 
cuando la planta es bastante fecunda y resistente. 
Mr. Candolle estudia también de qué modo y 
en qué época empezó el cultivo en varios países. 
L a extensión, la prosperidad de una planta, depen-
den, sobre todo, de la manera que aprecia sus 
propiedades el hombre que la explota. Hav algunas 
que permanecen desconocidas; otras, á las cuales 
se da una importancia exagerada, pero la selec-
ción casual está aquí. 
No siempre es fácil determinar el origen de las 
plantas cultivadas. Uno de los procedimientos m i s 
directos para averiguarlo es buscar en qué país 
crece espontáneamente la planta, sin la ayuda del 
hombre. Esta investigación es mis difícil de lo 
que pudiera creerse; la prueba más concluyente 
que puede darse de la existencia de una especie en 
un país es reconocer fragmentos de ella en viejos 
edificios ó antiguos depósitos de fecha más ó m é -
nos cierta; la historia, la lingüística, prestan tam-
bién una gran ayuda, pero lo mejor es combinar 
todos estos métodos. 
De las 247 especies estudiadas por Mr. Cando-
lle, ninguna era común á las regiones tropicales ó 
australes de ambos mundos antes de su cultivo. E l 
AJl ium Schoenoprausum, é[ fresal, el castaño y 
el hongo eran comunes á las regiones septentrio-
nales del antiguo y nuevo mundo. Una cosa me-
rece ser notada: la ausencia ó la estrema rareza 
de las plantas cultivadas originarias de algunos 
países Por ejemplo, ninguna ha venido de las 
giones árticas ó antarticas, cuyas floras, real-
mente, se componen de un pequeño número de 
especies. Los Estados Unidos no ofrecían, en 
plantas nutritivas, otras que el Topinambur y la 
calabaza alvestre. La Patagonia v el Cabo no han 
dado una sola especie. Nueva Holanda y Nueva 
Zelanda, un árbol: el Rucalyptus globulds, y una 
legumbre poco alimenticia, la Tetragonia. Sus flo-
ras carecían, esencialmente, de gramíneas análo-
gas á los cereales, de leguminosas de granos co-
mestibles y de cruciferos de raíces carnosas. E n 
la parte húmeda y tropical de Nueva Holanda se 
ha encontrado el arroz y la Alocnsia mac ro rhv ia 
salvajes, ó tal vez naturalizadas; pero el resto del 
país sufre sequías demasiado grandes para que es.-
tas especies hayan podido propagarse. 
E n general, las regiones australes tenían po-
cas plantas anuales, y en su número, harto res-
tringido , ninguna ofrecía ventajas evidentes; 
ahora bien, las especies anuales son las más fáci-
les de cultivar, y han representado un gran papel 
en el antiguo cultivo de otros países. 
Según los datos recogidos por Mr. Candolle, 
sería posible que, al terminar el siglo X I X , los 
hombres cultivasen en grande,y para utilidad su-
ya, cerca de 300 especies. Es una pequeña propor-
ción de las 120 ó 140.000 del reino vegetal; pero, 
en el otro reino, la proporción de los séres some-
tidos al hombre es mucho más pequeña todavía. 
Quizá no lleguen á 203 las especies de animales 
domésticos, ó simplemente educados para nuestro 
uso, y el reino animal cuenta millones de espe-
cies E n la gran clase de los moluscos se cuenta la 
ostra y en la de los articulados—que cuenta diez 
veces más especies que el reino vegetal—sólo 
pueden citarse la abeja y dos ó tres insectos, pro-
ductores de la seda. 
EXPLORACIONES EN EL FONDO DEL OCÉANO.—Un na-
turalista inglés, Thomás Bell, decia hace veinti-
cinco años á Milne Edwars: «Los mares de la E u -
»ropa occidental han sido tan bien estudiados, que 
>debe renunciarse á la esperanza de hallar en ellos 
^animales que hayan escapado á nuestras investi-
»gacioneá> Esta afirmación del sábio británico ha 
sido desmentida después de un cuarto de siglo, y 
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precisamente por aquel mismo qne entonces la es-
cuchara atentamente. La ciencia no reconoce l í -
mites; el que la di^a, de aquí no pasa rá s , se expo-
ne á tener que avergonzarse bien pronto de su l i -
fereza. Hace pocos .lias, en la solemne apertura e las cinco Academias, en Par ís , Milue-Edwars 
§robaba, en un e locuent ís imo discurso, la verdad e nuestro pserto. Después án dos t r aves ías en el 
golfo d* Gascuña, PI estrecho de Gibraltar, la cuen-
ca occidental del Medi te r ráneo y las cercanías de 
las Canarias, ha reconocido y recogido centena-
res d^animale-; ignorados hasta hoy, que ha en-
contrado á la profundidad de 2 000 á 3 000 m. , 
en esas especies de valles submarinos donde aun 
no hace mucho SP creia imposible la vida. Si se 
hubiere hablado á Thoraás Bell de que con el tiem-
po se intentarla la mis ión científica emprendida 
porel TravaiUeur, sin duda hubiese declarado que 
esta mis ión era trabajo perdido, que no podían 
existir sé res animados en el fondo del Océano, sin 
que le faltasen buenas razones en que apoyar sus 
asertos, como la pres ión que tal columna de agua 
ejercería sobre el animal, la ausencia de luz, la fal-
ta de algas v materias vegetales. H^y sabemos que 
esta formidable p res ión no destruye los sé res que 
viven en el fondo de los mares, y que estos séres 
no son los mismos que hallamos en su superficie. 
«La población de los abismos del Océano—dice 
»Mi lne-Edwars—no tiene nada c o m ú n con la de 
»las asruas superficiales. Hay aquí dos capas su-
perpuestas una á otra, ambas ocupan su puesto 
»sin conocerse ni mezclarse Las capas inferio-
r e s no tienen asp i rac ión ninguna á elevarse para 
:»ooupar el puesto de las capas superiores; estas 
»úl t imas no pueden cambiar de medio, porque su 
«orara nizacion se opone á ello » 
pe ro_d i r i a aun Thomás B e l l - l a luz falta en 
los valles submarinos ¿Como es posible la vida sin 
la luz?—Esto es no contar con la inagotable fecun-
didad de la naturaleza que, aqu í como en todas 
partes, se rie de nuestros razonamientos. Escu-
chemos lo que acerca de esta objeccion dice M i l -
ne Edwars: 
«La luz solar penetra con dificultad á través de las ca-
pas del agua más trasparente y pasando de algunos cente-
nares de metros, la oscuridad debe ser completa, ¿'^órno, 
pues, se dirigen los animales tan variados que en ella viven? 
Unos son ciegos; caminan á tientas y para guiarse no tienen 
más que las percepci mes del tacto, del olfato y del oido; 
así, notamos, que por un justo sistema de compensación, 
ciertos órganos se desarrollan más de lo acostumbrado; las 
antenas de algunos crustáceos desprovistos de ojos tienen 
una longitud extraordinaria: son el palo del ciego. Otros 
animales tienen, por el contrario, ojos enormes y de des 
lumbrante fosforescencia, llevando de este modo consigo un 
foco luminoso que explica el desarrollo de su aparato visual. 
Esta fosforescencia se estiende á menudo sobre casi toda la 
superficie del cuerpo, y muchas especies, las estrellas de 
mar sobre todo, los pólipos ramosos y otros muchos, chis-
pean en la oscuridad. 
Una noche nuestras redes subían á bordo cargadas de 
zoófitos ramosos de la familia de los Isis. Despedían resplan-
dores de admirable efecto; rayos verdosos se encendían para 
apagarse al punto y volver á encenderse acto continuo cor-
riendo sobre los tallos de estos corales y sucedíéndose con 
tal rapidez é intensidad que podíamos leer á la claridad de 
esta lámpara singular. 
Admítese generalmente que el color es inseparable de 
la luz, y que los séres que no ven nunca el sol son de tintes 
sombríos ó pálidos, y confusos. No sucede así siempre, por-
que en las partes más oscuras del Océano habitan animales 
cuyos matices brillan con un vivo fulgor; el rojo, el rosa, el 
púrpura, el violeta y el azul, están extendidos profusamente. 
L a mayor parte de los langostinos que hormiguean en el fon-
do de las aguas tienen un rico color de carmín Holoturiones 
enormes, parecen amatistas; una gran estrella de mar excede 
en belleza á las que llegan á nuestras costas; la elegancia de 
sus formas, sus vivos reflejos anaranjados hacen de ella una 
verdadera maravilla. Descubierta en los mares del Norte por 
un naturalista que es también un poeta distinguido, recibió 
de él el nombre de Brisinga. Este nombre es -en las leyen-
das escandinavas,—el de una joya de la diosa Freya y es, en 
efecto, una encantadora alhaja esta estrella del fondo del 
Océano.» 
Queda una dificultad: saber cómo se alimentan 
los animales que á tal profundidad habitan. M i s 
allá de los 250 metros cesa toda vida vegetal. Hay, 
pues, que admit ir que el alimento «preparado en 
»la superficie bajo la influencia de los rayos sola-
»res cae poco á poco, como una especie de m a n á 
»en los desiertos sub-marinos donde no puede cre-
c e r planta a lguna ,» lo que no es, sin embargo, 
m á s que una hipótesis bastante vaga. Quizá nue-
vas investigaciones permitan a lgún dia su com-
probación. El TravaiUeur no ha hecho aun m á s 
que dos c a m p a ñ a s ; el año próximo h a r á la terce-
ra con instrumentos perfeccionados y m á q u i n a s 
de más potencia. Todo induce á creer que esta 
campaña no s e r á m é n o s fructuosa que lo han sido 
las dos primeras. 
Cuando M. Milne-Edwas dió cuenta de su des-
cubrimiento, los aplausos de sus colegas y del 
auditorio en masa, le atestiguaron la agradable 
impres ión que en todos habia causado la lectura 
de su Memoria. 
OSCILACIONES DE LA SENSIBILIDAD AUDITIVA.—Los 
estudios fisiológicos de nuestros sentidos, propor-
cionan en la actualidad grandes sorpresas, mara-
villando el n ú m e r o de cosas desconocidas que se 
descubren cada dia en la función de nuestros ojos 
y nuestros oidos. 
Un fisiólogo a l emán , Mr. Urbantschitsch, ha 
descubierto el hecho bastante curioso de que un 
ruido continuo y siempre igual, sin var iac ión de 
intensidad, provoca, no obstante, una sensac ión 
desigual, es decir, que lo oimos m á s fuerte ó m á s 
débil y á veces no le oirnos. El experimento resul-
ta perfecto cuando se coloca á cierta distancia del 
oido un reloj cuyo tic-tac es débil y regular. E n -
tonces, en vez de oir un tic tac continuo y débil , 
no se le percibe m i s que de tiempo en tiempo; el 
sonido es intermitente, oyéndosele unas veces sí 
y otras no. 
Otra manera muy curiosa de disponer el expe-
rimento es la siguiente: se hace vibrar un d iapasón 
de manera que el sonido se propague por do-; tubos 
que vayan á los dos oidos. De esta manera se oye 
un sonido igual por cada oido; si los dos son des-
igualmente sensibles se debilita el sonido en el 
tubo que va al oido más sensible, introduciendo en 
él un poco de algodón. 
Por medio del hálito y de pruebas convenientes 
se llega fjcilmente al resultado de que los dos 
oidos perciban un ruido idént ico. En estas condi 
clones, si el d iapasón vibra débi lmente , acon tece rá 
que el sonido percibido por el oido izquierdo, por 
ejemplo, será unas veces más fuerte que el sonido 
percibido por el oido derecho y otras m i s débil . 
Habrá oscilaciones perpétuas de la sensibilidad 
auditiva Algunas veces se r á percibido el sonido 
por los dos oidos con la misma intensidad; otras 
no se percibirá absolutamente nada, y otras se 
percibirá alternativamente por un oido ó por otro. 
La durac ión deestas modificaciones s e r á varia-
ble. Unas veces s e r á n ráp idas , pasando brusca-
mente de la percepción á la no percepción, y otras 
veces s e r á n lentas, como si el sonido se perdiera 
gradualmente en la cabeza y pasara as í de un oído 
á otro. 
M. Urbantschitsch cree que estas oscilaciones 
de la sensibilidad auditiva preceden de las diferen-
cias que se producen en la función de los nervios 
del oido y de las partes del cerebro que recorren 
las impresiones exteriores para llegar á nuestro 
yo , como dir ían los filósofos En efecto, el oido no 
es el único ó r g a n o de los sentidos que nos ofrece 
este fenómeno. M Urbantschitsch ha comprobado aue se producen las mismas variaciones por medio e la vista. Si se colocan dos puntos luminosos, 
tan débi lmente visibles como sea posible, á cierta 
distancia de losoidos y se los mira atentamente, se 
v e r á n unas veces dos puntos distintos, otras veces 
uno solo; y de vez en cuando no se v e r á nada por 
muchos esfuerzos que se hagan. 
Se puede deducir, por tanto, de estas investiga-
ciones una conclusión general: la actividad de 
nuestros nervios sensitivos y de nuestro cerebro, 
c u a n d o s o n d é b i l m e n t e excitados, permanece some-
tida á una oscilación perpéc tua , que unas veces 
les deja funcionaren provecho de nuestra concien-
cia y otras desvia las impresiones recibidas del 
exterior Sin embargo, seria posible invocar otra 
expl icac ión , pero absteniéndonos de suscitar estos 
graves problemas, nos limitaremos por el momen-
to á los hechos nuevos y curiosos revelados por el 
hábil físico cuyos trabajos apuntamos. 
LAS ILUSIONES DE LA INTELIGENCIA Y LOS SENTIDOS, 
—¿A qué grupo poneaece l i obra que con este títu-
lo acabi de publicar M. James Sully? ¿Es una obra 
de ciencia? ¿lis una obra de filosofía? Difícil, en 
efecto seria decirlo, pero no hay necesidad de 
ello La ciencia y la filosofía son hermanas, e s t á n 
unidas de tal modo, que no se pueden separar, y 
del mismo modo que no hay filosofía verdadera 
que no esté en posesión dé cuanto ha amasado 
y descubierto la ciencia, as í t ambién no hay cien-
cia verdadera crue no reconozca los hechos en 
ideas, que no traduzca los fenómenos en leyes ge-
nerales 
Para hallar un ejemplo de esta af i rmación 
nuestra, seria preciso buscarlo en la obra científi-
ca de Helmholtz En sus trabajos sobre óptica, que 
bajo el punto de vista científico tienen un valor 
de primer orden, M. Helmholtz, ha tocado siem-
pre á las relaciones de la impres ión y la sensa-
ción, ó si se quiere, de los sentidos y la inteligen-
cia; ha demostrado de la manera m á s convincente 
que el ojo humano no es un instrumento perfecto, 
como eijuivocadamente asegura la filosofía de las 
causas finales, sino que, por el contrario, tiene 
una porción de defectos; que bajo muchos con-
ceptos es inferior á los instrumentos ópticos que 
hemos inventado; pero en cambio ha hecho ver 
cómo las imptesiones visuales, e n g a ñ o s a s si se 
quiere, sirven, no obstante, para descubrir lo ver-
dadero, porque son incesantemente comprobadas 
por las impresiones de los otros sentidos, y. sobre 
todo, porque las múlt iplas impresiones visuUes, 
táct i les , acús t i cas , sirven de elementos de infor-
mación á una inteligencia aguda, afinada, capaz 
de discernir los tintes m á s delicados de interpre-
tar los fenómenos más complejos. 
El cerebro humano es un receptor, y al mismo 
tiempo, un corrector de impresiones. M James 
Sully estudia las ilusiones de todo g é n e r o , y , ante 
todo, se pregunta qué es ilusión y qué debe enten-
derse por esta palabra, cuyo sentido es tá limitado 
en los libros científicos á las percepciones falsas é 
ilusorias; pero que, en su empleo ordinario, tiene 
una acepción m á s general, pues se aplica á todo 
error que simula el conocimiento inmediato. 
«Hay ilusión siempre que se cree una cosa por 
»sí misma y no como conclus ión de otra, y puede 
•demostrarse la falsedad de esta crencia. Éste tér-
»mino parece as í aplicarse á todas las variedades 
>de error que no son reconocidas como errores de 
razonamiento. Si dividimos sumariamente núes 
»tros conocimientos en dos ca tegor ías , coaoci-
»mientos primarios ó intui t ivos y cunocimieotos 
•secundarios ó de razonamiento, vemos que la 
• i lusión es un conocimiento falso de la primera 
»categoría , y el error de razonamiento un cunoci-
»mien to falso de la segunda » 
S e g ú n esto, pueden clasificarse las ilusiones 
por la variedad de conocimientos que simulan- así 
pueden distinguirse las ilusiones ae la percepción' 
que es una presen tac ión directa de los objetos v 
las de la memoria, que no es más que una repre-
sentac ión posterior á la percepción. Una ilusión 
debe distinguirse de una a luc inac ión en el sentido 
de que aquella siempre tiene un hecho real por 
punto de partida, mientras ésta nunca tiene una 
base de ese g é n e r o . 
«Así, hay ilusión cuando un hombre, presa de 
• terror , toma por un fantasma el tronco de un ár-
*bol herido por los rayos de la luna. Hay alucina-
»cion cuando una persona de mucha imaginación 
»se representa el rostro de un amigo ausente, de 
»tal mudo, que durante un momento ciee ver 
»rea lmente á ese amigo. La i lusión es, pues, un 
»cambio parcial de un hecho exterior por un en-
»gaño de la imag inac ión , y la a lucinación es el 
•cambio total.» 
Es claro que el l ímite entre la i lusión y la alu-
cinación no es muy preciso, y que de la una pasa 
á la otra casi insensiblemente. «En la gran mayo-
»ría de los casos de a lucinación es imposible probar 
»que no haya la menor part ícula de acción esterior 
»que contribuya á producir el efecto. Puede presu-
•mlrse que gran n ú m e r o de alucinaciones, si no 
»ttjdas, tienen por base a l g ú n hecho... Aun cuan-
t í o se probase claramente que hay alucinaciones, 
»en él sentido riguroso de la pa'abra, es decir, 
»falsas percepcionesdebidas enteramente á causas 
» iu te rnas , hay que declarar que la ilusión pasa al 
»estado de a lucinación por grados imposibles de 
» m a r c a r para la ciencia.• 
S e g ú n las observaciones que cada cual puede 
hacer, la a lucinación es siempre ocasionada por 
uua i lusión, y aun á veces, por una percepción 
verdadera. Así un individuo ha sido víctima de un 
robo cometido en ciertas circunstancias; que una 
sola de ellas se reproduzca, aunque sea la más 
t r iv ia l , y de repente la i lusión restablece á sus 
ojos toda la escena del robo pr imi t ivo , le hace asis-
t i r á ella, ser actor y representar una comedia de 
que es juguete él mismo. 
Así es que un actor que se haya vuelto loco 
ve rá de pronto un traje que le recuerde uno de sus 
antiguos papeles, r e p r e s e n t a r á enseguida este pa-
pel con perfecta tranquilidad. Estos fenómenos 
dependen de las asociaciones de nuestras ideas, 
las cuales obran en la inteligencia como rodajes 
muy complicados que se mueven unos á otros. 
Volvamos á las percepciones y á las ilusiones 
que producen; la percepción no es cosa muy sen-
cilla, como justamente lo hace notar M James 
Sully. «Guando se mira un ar royo y se vé su deli-
•ciosa frescura, no es difícil demostrar que, en 
»realidad, se practica un acto de síntesis mental ó 
»de construcion imaginativa. A la impresión del 
»sentido que actualmente nos dá nuestro ojo, aña-
»dimos nosotros una cosa que la esperiencia del 
»pasado ha dejado en nuestra inteligencia.» 
Cuando una sensac ión escapa á la atención no 
hay percepción verdadera; no hay feuómeno de 
conciencia, y quizá es permitido decir que toda 
percepción es causada por una sensación cons-
ciente. Recibimos una infinidad de sensaciones 
que no fijan nuestra a tenc ión ; son como imágenes 
que naceu y desaparecen en un espejo cuando el 
objeto se mueve; las percepciones son como imá-
genes que se han fijado en una plancha fotográfica. 
Cuando la a tenc ión se fija en una sensación, es-
ta se hace m á s viva , m á s distinta, más fácil d^ cla-
sificar: la sensac ión se cambia en percepción por 
una in te rpre tac ión , una comparac ión más ó ménos 
consciente con sensaciones pasadas y renovadas 
á menudo que forman lo que se puede llamar nues-
tra experiencia; ponemos constantemente en obra 
los materiales dados por los sentidos, y cuanto 
más familiar nos es esta comparac ión , más hábiles 
somos para hacerla. Toda percepción implica un 
trabajo mental muy complicado; así , el acto de 
reconocer á un amigo, por sencillo que á primera 
vista pueda parecer, exige en realidad una clasifi-
cación rápida de todos los rasgos característicos 
salientes que son los signos visibles de esta per-
sona en particular. 
Ya se sabe que no hay i m p r e s i ó n sin un hecho 
físico, sin una escitacion y un movimiento nervio-
so trasmitidos al centro; pero ¿se sabe cuál es, en 
el sistema nervioso, el fenómeno final que acom-
paña la percepción, esa especie de s íntesis de la 
sensación? No, no se sabe; no se sabe siquiera 
cómo obra la impres ión sobre los centros nerviosos 
ni como opera cada sentido su trabajo, y puede 
colaborar, d igámos lo a s í , con los otros, para dar 
una síntesis final del objeto. La perceocion es un 
mecanismo infinitamente delicado, y se comoren-
de bien que este mecanismo pueda desaneglarse 
fáci lmente; pero, sin que se desarregle, .P11^® 
definirse la i lusión de la percepción: formación ae 
una casi percepción que es particular á un ind iv i -
duo ó que es contradecida por otra percepción mas. 
exacta: es una desv iac ión de la experiencia, per-
sonal ó colectiva. 
Las sensaciones que se producen rara vez y 
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(jue no nos son familiares, turban la percepción y 
crean nna verdadera ilusión. Así, cuando se cae 
una muela parece que queda en la boca un vacío 
inmenso; cuando el dentista opera sobre un dien-
te, todo lo que hace toma una importancia absur-
da para el qne está entre sus manos Podrían c i -
tarse una porción de ejemplos de la excesiva gra-
vedad que adquieren las sensaciones inusitadas, 
pero las principales ilusiones no vienen directa-
mente de la sensación, sino de una falsa interpre-
tación de ella. 
Esta especie de ilusiones puede dividirse en 
dos clases, seg;in dependan de los mismos senti-
dos ó de una operación mental; en el primer caso, 
la inteligencia es pasiva, activa en el segundo. 
Aquel se presenta cuando creemos oir dos voces 
porque el eco devuelve nuestro propio grito; éste, 
cuaudo excitada nuestra imaginación con historias 
de aparecidas, vemos á nuestro lado espectros de 
objetos íamiliares. E n una palabra, las ilusiones 
son pasivas ó activas. 
M James Sully estudia primero las pasivas; hay 
algunas que ocupan los mismos límites de la sen-
sibilidad; es esta una cuestión muy delicada é in-
teresante; así, cuando se apoyan sobre el cuerpo 
¡as dos puntas de un compás, ligeramente separa-
das una de otra, hay partes del cuerpo en que se 
experimenta la sensación de los dos puntos de 
contacto, y otras que, operándose una fusión en-
tre las sensaciones, solo sienten un contacto. 
Esto proviene de la desigual di-tribucion que tie-
nen en la superficie del cuerpo los aparatos ner-
viosos que son órganos del tacto. Sabemos que los 
contactos son dos, pero solo sentimos uno en a l -
gunas partes del cuerpo. Esto explica nuestra per-
cepción de un mundo continuo que no es más que 
una ilusión probablemente. 
E l universo, compuesto de átomos separados 
f)orbreves espacios, aparece á nuestra sensibilidad leño y continuo. Citemos otra ilusión de la per-
cepción: las superficies muy frias y muy unidas, 
como las superficies metálicas, el acero de un pa-
tín, el canon de una carabina, parecen á veces 
húmedas, áun cuando no lo estén. Helmholtz es-
plica este hecho dicien lo que el sentimiento á que 
damos el nombre de humedad es una sensación 
compuesta, que consiste en una sensación de tem-
peratura y una sensación de tacto, propiamente 
dicho; estas sensaciones, que se presentan juntas 
á menudo,.se confunden en una sola. 
La visión sencilla es el caso más interesante 
de la fusión de dos sensaciones simultáneas: estas, 
dos sensaciones, son, sin embargo, diferentes, se 
aplican á partes desemejantes del objeto; hay, 
pues, aquí una verdadera ilusión, y es una ilusión 
perpétua. En varios casos la fusión no se opera; 
{)or ejemplo, si miro un objeto lejano, teniendo un ápiz cerca de los ojos. Si hay ilusiones que tocan 
los límites de la sensibilidad, hay otras que depen-
den de las variaciones de esta sensibilidad, que 
pueden ser momentáneas ó permanentes, en de-
terminados estados patológicos. 
La sensibilidad se altera por efecto de un tra-
bajo escesivo, de falta de alimento, de absorción 
de ciertos venenos; se exalta ó se deprime. Algu-
nos desórdenes patológicos arrastran una perver-
sión completa de la sensibilidad; esto es lo que se 
llama paresthesia; así, para ciertos individuos, to-
dos los alimentos tienen un sabor metálico. 
Tomuda á grandes dósis la santonina, hace que 
aparezcan amarillos todos los objetos incoloros. 
Guando la retina se sobrescita, sustituye á todo 
color un color mis elevado del espectro: el viole-
ta, porejemolo, se convierte en rojo. 
Si en vez de buscar en los órganos mismos la 
cáusa de las ilusiones miramos lo que nos rodea, 
vemos que ciertas ilusiones pueden ser engendra, 
das por el medio mismo, en cuyo caso se establece 
una falsa relación entre el estimulante y el órgano 
de los sentidas. Bista mirar con un ojo cerrado 
para cambiar la sensación visual si con el dedo se 
empuja para fuera el ojo que ha quedado abierto: 
porque el resultado de este movimiento es traspor-
tar la imagen á nuevos elementos nerviosos, y de 
aquí resulta un sentimiento ilusorio de las direc-
ciones. 
También se trastornan fácilmente las sensacio-
nes del oido con un pabellón artificial, encorvando, 
por egemplo, las dos manos y colocándolas en esta 
íorma dQlante de las orejas. L a perceocion de la 
unidad de un objeto se falsea solo con cruzar los 
dos dedos apovados en él. Kn este orden de ilusio-
nes que, por decirlo así, vienen de fuera, hay que 
incluir todas apielias que nacen de la refracción 
de la luz y de la refl^ioa de la luz y el sonido, las 
que nacen del movimiento relativo de los objetos, 
ae los colores relativos. 
E l arte utiliza en su provecho este género de 
ilusiones para hacer nacer ilusiones constantes; 
la pintura produce la ilusión del relieve y de la dis-
tancia en una superficie plana; hace lunas, soles 
imposibles, pero con los cuales se contenta per-
fectamente nuestra sensibilidad; crea un mundo 
puramente imaginario, y lo hace aparecer á núes 
tros ojos como verdadero. Hay errores en la re-
presentación del arreglo local, por ejemplo, las que 
dependen del contraste simultáneo de los colores, 
de los errores en la interpretación de la forma; es-
tas últimas son muy singulares. 
Si se hace caer oblicuamente la luz sobre el 
molde de una medalla, de modo que produzca 
sombras fuertemente acentuadas—dice Helmholtz 
—y se la mira de una sola ojeada, parecerá que 
aquel es el modelo original en relieve. E l ojo tiene 
cierta tendencia á solidificar, á dar relieve á las 
impresiones dadas por un dibujo plano. 
Después de las ilusiones pasivas de la percep-
ción, vienen las activas; hay aquí percepción 
voluntaria: elección arbitraria de una interpreta-
ción de la sensación, en el caso de un movimiento 
ó de un dibujo ó de una forma vaga. Existe tam -
bien la prepercepcion involuntaria que marca el 
paso de un estado de espectacioná la alucinación. 
Hay en esto matices delicados que analiza con 
mucha claridad Mr. James Sully. 
Este asunto le lleva como de la mano á los sue-
ños que no son otra cosa que ilusiones continuas. 
Esta parte del libro está tratada con un cuidado 
minucioso; la couclusion general del estudio es 
que el sueño es una forma inferior de la vida in-
telectual. E l sueño no ha sido estu liado hasta 
ahora sino ñor Mr. Maury, el cual ha llevado á ca-
bo experimentos que se han hecho célebres y han 
puesto fuera de duda que las impresiones sentidas 
por nuestros órganos durante el sueño, tienen, la 
mayor parte de las veces, influencia sobre la di-
rección que toman esos mismos sueños. Ha visto, 
que cubriendo el rostro ó molestando por poco que 
sea á una perdona que duerme, pueden provocarse 
en ella esos sueños penosos que reciben el nombre 
de pesadillas; que ciertos olores, aproximadosá las 
narices de las personas que duermen, provocan 
también sueños en que los perfumes juegan un 
papel principal. Podríamos añadir el ejemplo de 
un amigo nuestro que durmiendo por primera vez 
en una hamaca y con la cabeza apoyada en una 
almohada mal dispuesta se d e s p e r ó al día siguien-
te sufriendo aun con la impresión de un sueño 
en que había sido ahorcado. Es difícil no admitir 
que la incomodidad del cuello durante el sueño 
ejerció gran influencia en la marcha que sus ideas 
habían tomado. 
Es evidente que en el sueño el espíritu es quien 
únicamente trabaja y nos da la ilusión Es cierto 
que los objetos que vemos en sueños no hieren 
nuestra retina; pero esta es la prueba más casnclu-
yente de que el asiento de la sensación no está en 
el órgano, sino en nuestra conciencia. 
P. Ruiz ALBISTUR. 
E L P R E S I D E N T E D E L P A R A G U A Y . 
No hace mucho que uno de los ilustres escrito-
res que de vez en cuando honran estas columnas 
con sus brillantes artículos, consagraba uno á la 
Repúb'ica del Paraguay, al pueblo mártir que, 
después de los dolores de su última y espantosa 
guerra—la más sangrienta que haya presenciado 
la América española—empieza á levantarse, bajo 
los auspicios de un Gobierno que habiendo fundado 
allí la libertad.se inspira en ellapara ir reparan 
do los males de los días amargosie la tremenda 
prueba. 
La tarea no era tan fácil. 
E l Paraguay había quedado materialmente ani-
quilad »: mis de doscientos mil de sus hijos fue-
ron sacrificados á la ambición de su brutal tirano, 
y su comercio naciente ahogado en aquel mar de 
sangre, verdaderamente generosa. 
Muerta la libertad, muertas las instituciones, 
muertos los hibitos de trabajo, arruinado el capi-
tal, quebrantado el principio d1 autoridad, todo, en 
fin, flotando en un inmenso caos, era preciso que 
hombres de condiciones especiales, no solo capa-
ces, sino patriotas, se pusiesen al frente de la 
nueva s i t uac ión para acometer la gigantesca em-
presa de crear, ante todo, u n Gobierno que inspi-
rase confianza y ofreciese garantías. 
Con tal propósito, varias fueron las tentativas 
que se hicieron, fundándose Gobiernos cuyos 
miembros no llegaban á reunir las condiciones 
necesarias. 
Al fin de tanto ensayo infructuoso, sucedió lo 
que era natural: que surgió uno que las tenia. 
Este fué el Gobie7vioprovisional del general 
Caballero. 
Para dar cuenta de sus nobles tareas, de todo 
cuanto ha venido haciendo durante los dos años 
que ha estad ) al frente d é l o s negocios público?, 
estableciendo el principio de autoridad, creando 
los tribunales de justicia, restableciendo el impe-
rio de la Constituci m, marchmdo de acuerdo con 
el Poder legislativo, protegiendo la educación, or-
ganizando la Hicienia pública, introducienao la 
moralidad en la Administración: para hablar de 
todo esto, decimos, sería preciso un trabajo pro-
lijo, que ocuparla muchas páginas de este perió-
dico. 
No siendo posible hacerlo ahora, nos concreta-
remos al objeto principal de este artículo: dar á 
conocer el nombramiento del Presidente del P a -
raguay. 
Las noticias que recibimos nos hacen saber 
que el nombramiento constitucional ha recai 1 > en 
la misma persona del ilustre general Caballero, 
que lo desempeñaba provisionalmente: 
Conociendo la conducta de este señor en el po-
der, los bienes inmensos y positivos que su patria 
le debe, y los días de verdadera resurrección que 
para ella ha hecho brillar, nada sorprendente pa-
recerá á nuestros lectores que Ies digamos que la 
elección del general Caballero ha sido eminente-
mente popular, y verificada en nombre de la más 
ámplia y completa libertad. 
Al conocerla, el país la ha saludado con satis-
facción y entusiasmo, comprendiendo todo lo que 
de!)e esperar de quien tanta ¡e h i dado ya . 
Caballero es un militar digno y punl^noroso, 
de clara inteligencia, honrad), sanas intenciones, 
patriota sincero, y de cuyo tacto y tino din te ;ti-
m )nio la elección hecha en la persona del doctor 
Juan S^gunlo D^coud para ser ministro de Rela-
ciones Exteriores. 
Este n xnbramiento, completa, por decirlo asi, 
el del general Caballero, que habiendo tenido á su 
lado al señor Decond durante la época del P rov i -
sional Gobierno, pudiendo apreciar cuánto vale, le 
ha llamado ahora á que siga compartienlo con él 
las tareas del Gobierno constitucional, prueba evi-
dente del tacto y buen sentido del pre-5Íde;jte para-
guayo, que en esta emergencia parece que se ha 
inspirado en la conducta del rey Gailiermo, Ha 
minio á Bismark para confiarle los destinos de 
Alemania. 
Ni Caballero es Guillermo, ni Decond es Bis-
mark; pero han existido muchos presidentes en 
América que si hubiesen tenido el tino del general 
Caballero para nombrar los ministros, habrían he-
cho feliz á los pueblo^, en vez de lanzarlos á cons-
tantes y sangrientas luchas intestinas. 
Baj) este punto de vista, pues, la elección del 
Presidente del Paraguay no ha podido menos de 
ser aplaudida, no sqlo en el país, sino en las R e -
públicas vecinas del Plata y en el mismo imperio 
del Brasil, que tienen interés en que la noble már-
tir de tanto déspota, se levante, se regenere, cica-
trice sus heridas, y se pongaen condiciones de to-
mar asiento en el banquete de los puenios que ade-
lantan en nombre del progreso, del trabajo y de la 
libertad. 
Esto sucederá, hallándose en el Gobierno hom-
bres como Decond, á quien los lectores de LA AMÉ-
RICA conocen ya como á uno de los más brillan-
tes representantes de la nueva generación, que en 
los pueblos emancipados de la bella América tra-
bajan por que ellos realizen el ideal de todas sus 
esperanzas. 
No conocemos todavía el nombre de los demás 
ministros que haya llamado el general Caballero 
para organizar su Gabinete; pero lo acertado de 
la elección del Sr. Dacond, nos garantiza el acierto 
de la de sus compañeros, inspirándonos á nosotros 
también lo que pasa en el Paraguay el natural 
interés deben inspirarnos estos grandes movi-
mientos de opinión que se van operando en Amé-
rica, sin sacudimientos sangrien-tos ni luchas fra-
tricidas. 
Por eso siempre acompañamos con verdadera 
simpatía la resurrección del Paraguay y damos á 
la elección del general Caballero toda la importan-
cia de un hecho llamado á producir allí grandes y 
benéficos resultados. 
Para un país que después de su espantosa guet 
ra se hallaba entregado á la más completa anar 
qui'a. el primero de esos resultados ha sido forta-
lecer la confianza que se tenia ya en su Gobierno; 
confianza que ha dado vida al comercio, que ha 
llamado los capitales, que ha desarrollado la in -
dustria, establecido Bancos, é iniciado varias em-
presas que tienen por.base los progresos y ade-
lantos morales y materiales del Paraguay. 
Soldado incansable de ellos ser í el G^biern) 
del general Caballero, á quien cordialment^ felici-




Vivimos, los que hablamos lengua castellana. 
Henos todos de Horacio y de Virgilio, y parece 
que las fronteras de nuestro espíritu son las de 
nuestro lenguaje. ¿Porqué nos han ser fruta casi 
vedada las literaturas extranjeras tan sobradas 
hoy de ese ambiente natural, fuerza siiiCera y es-
píritu actual que falta en la mo lerna literatura 
española? Ni la huella que en "Núüez de Arce ha 
dejado Byron, ni la que los poetas alemanas impri-
mieron en Campoamor y Bocquer, ni una que otra 
traducción pálida, ni alguna obra alemana ó ingle-
sa, bastan á darnos idea de la literatura de los 
eslavos, germanos y sajones, cuyos poemas tie-
nen á la vez del cisne niveo, de los castillos der-
ruidos, de las robustas mozas que se asoman á su 
balcón lleno de flores, y de la luz plácida y mística 
de las auroras boreales Conocer diversas literatu-
ras es el medio mejor de libertarse de la tiranía 
de alguna de ellas; asi como no hay manera de 
salvarse del riesgo de obedecer ciegamente á ua 
sistema filosófico, sino nutrirse de todos, y ver 
como en todos palpita un mismo espíritu, sujeto 
á semejantes accidentes, cualesquiera que sean 
las formas de que la imaginación humana, vehe-
mente y menguada, según los climas haya reves-
tido esa fé en lo inmenso, y esa ansia de salir de 
sí, y esa noble inconformidad con ser lo que se es, 
que genera todas las escuelas filosóficas. 
He ahí á Oscar Wilde;es un joven sajón que 
hace excelentes versos. Es un cismático en la 
iglesia del arte hermoso universal. Es un elegante 
apóstol, lleno de fé en su propaganda, y de desdén 
por los que se la censuran, que recorre en estos 
instantes los E>tados Unidos diciendo, en blandas 
v discretas voces, cómo le parecen abominables 
los pueblos que, por el culto de su bienestar ma-
terial, olvidan el bienestar del alma, que aligera 
tanto los hombros humanos de las pesadumbres 
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de la vida, y predispone gratamente al esfuerzo y 
a l trabajo. Embellecer la vida es darle objeto. 
Salir de sí es indcminable anhelo humano, y 
hace bien á los hombres quien procura hprmosear 
su existencia, de modo que vengan á vivir con-
tentos con estar en sí. E s como mellar el pico del 
huitre qne devora á Prometeo. Tales cosas dice, 
aunque no acierte tal vez á darlas esa precisión, 
ni á ver todo su alcance, el rebelde hombre joven 
que quiere sacudirse, de sus vestidos de hombre 
culto, la hulla oleosa y el polvillo de carbón que 
ennegrecen el cielo de las ciudades inglesas, sobre 
las que el sol brilla entre tupidas brumas como 
opaco globo carmesí , que lucha en vano por en-
viar su calor vivificante á los miembros toscos y al 
cerebro aterido de los ásperos norteños. De modo 
que el poeta, que en aquella^ tierras nace, aumen-
ta su fé exquisita en las cosas del espíritu que ama 
tiernamente, de ver al espíritu tan desconocido y 
desamado. No hay, para odiar la tiranía, como v i -
v ir bajo ella; ni para exacerbar el fuego poéti-
co, como morar entre los que carecen de él. Sólo 
que, falto de almas en quienes verter la suya des-
bordante, muere ahogado el poeta. 
¡Ved á Oscar Wilde! Es en Chickoring Hall, casa 
de anchos salones, donde en Nueva-York acude el 
público á oir lecturas. E n la casa de los lectores 
aristocráticos, que ya gozan de fama y de fortuna 
para llamar desahogadamente á ella. E n esas salas 
se combate y defiende el dogma cristiano; se está 
á lo viejo, y se predica lo nuevo. Explican los via-
jeros sus viajes, acompañados de vistas panorá-
micas y dibujos de una gran pizarra. Estudia un 
crítico á un poeta. Diserta una dama sobre la con-
veniencia ó inconveniencia de éstos ó aquellos tra-
jes. Desenvuelve un filólogo las leyes de la filolo-
gía En una de esas salas va á leer Wilde su dis-
curso sobre el gran renacimiento del arte en In-
glaterra, del que le llaman maestro y guia, cuando 
no es más que bravo adepto y discípulo activo y 
ferviente. E l propaga su íé. Otros hubo que murie-
ron de ella Y a llegaremos á esto. La sala está 
llena de suntuosas damas y de selectos caballeros. 
Los poetas magnos faltan, como ten erosos de ser 
tenidos por cómplices del innovador. 
Los hombres aman en secreto las verdades 
peligrosas, y sólo iguala su miedo á defenderlas, 
antes de verlas aceptadas, á la tenacidad y brío 
con que las apoyan luego quo ya no se corre nes-
go en su defensa. Oscar Wilde pertenece á exce-
lente familia irlandesa, y ha comprado con su in-
dependencia pecuniaria el derecho á la indepen-
dencia de su pensamiento. Este es uno de los ma-
les de que mueren los hombres de génio: acontece 
á menudo que su pobreza no les permite defender 
la verdad que los devora é ilumina, demasiado 
nueva y rebelde para que puedan vivir de ella. Y 
no viven sino en cuanto consienten en ahogar la 
verdad reveladora de que son mensajeros, de cuya 
pena mueren. Los carruajes se agolpaná las puer-
tas anchas de la solemne casa de las lecturas. Tal 
dama lleva un lirio, es símbolo de los reformistas. 
Todas han hecho gala de elegancia y riqueza 
en el vestir. Como los estetas, que son en Ingla-
terra los renovadores del arte, quieren quesean 
siempre armónicos los colores que se junten en la 
ornamentación ó en los vestidos: el escenario es 
simple y nítido. 
Una silla vacía, de alto espaldar y gruesos bra-
zos, como nuestras sillas de coro, espera al poeta. 
De madera oscura es la silla, y de marroquí oscu-
ro su respaldo y su asiento. De castaño más suave 
es el lienzo que ocupa la pared del fondo. Junto á 
la silla, una mesa elegante sostiene una artística 
jarra , en que brilla, como luz presa, el agua pura. 
¡Ved a Oscar Wilde! No viste como todos vesti-
mos, sino de singular manera. Y a anuncia su traje 
el defecto de su propaganda, que no es tanto crear 
lo nuevo, de lo que no se siente capaz, como resu-
citar lo antiguo. E l cabello le cuelga, cual el de 
los caballeros de Elizabeth de Inglaterra, sobre el 
cuello y los hombros; el abundoso cabello, partido 
por esmerada raya hácia la mitad de la frente. 
Lleva írac negro, chaleco de seda blanco, cal-
zón corto y holgado, médias largas de seda negra, 
y zapatos de hebilla. E l cuello de su camisa es bajo 
como el de Byron, sujeto por caudalosa corbata de 
seda blanca, anudada con abandono. Rn la resplan-
deciente pechera luce un botón de brillantes, y,del 
chaleco le cuelga una artística leopoldina. Que es 
preciso vestir bellamente, y él se da corao ejemplo. 
Sólo que el arfe exige en todas sus obras unidad 
de tiempo, y hiere los ojos ver á un galán gastar 
chupilla de esa época y pantalones de la pasada, y 
cabello á lo Gromwell, y leontinas á lo petimetre 
de comienzos de este siglo. Brilla en el rostro del 
poeta joven honrada nobleza. E s mesurado en el 
alarde de su extravagancia. Tiene respeto á la a l -
teza de sus miras, é impone con ellas el respeto á 
sí. Sonrie, como quien está seguro de sí mismo. 
E l auditorio, que es granado, cuchichea anhelante. 
¿Qué dice el poeta? 
Dice que nadie ha de intentar definir la belleza 
luégo de que Goethe la ha definido: que el gran 
Renacimiento inglés en este siglo une al amor de 
la hermosura griega la pasión por el Renacimien-
to italiano, y el anhelo de aprovechar toia la be-
lleza que ponga en sus obras el espíritu moderno: 
dice que la escuela nueva ha brotado, como la ar -
moniosa Euphonía del amor de Fausto y Elena de 
Troya, del maridaje del espíritu de Grpcia, donde 
todo fué bello, y el individualismo ardiente, inrrui-
sidor y rebelde de los modernos románticos. Ho-
mero procedió á Phidias; Dante cedió á la renova-
ción maravillosa de las artes en Italia; los poetas 
siempre preceden. Los pre-rafaelistas, que fueron 
pintores que amaron la belleza real, natural y des-
nuda, procedieron á los estetas, que aman la be-
lleza de todos los tiempos, artística y culta. Y 
Reats, el poeta exuberante y plástico, precedió á 
los pre-rafaelistas. 
Querían estos sectarios de los modos de pintar 
usados por los predecesores del melodioso Rafael, 
que hiciesen á un lado los pintores cuando salían 
de arte, y venían enseñando los maestros, y con 
la paleta llena de colores, se diesen á copiar los 
objetos directamente de la naturaleza. Fueron 
sinceros hasta ser brutales Del ódio á la conven-
ción de los demás, cayeron en la convención pro-
pia. De su desdén de las reglas excesivas, cayeron 
en el desdén de toda regla. Mejorar no puede ser 
volver hácia atrás; pero los pre-rafaelistas, ya que 
fueron incapaces de fundar, volcaron al ménos 
ídolos empolvados Tras de ellos, y en gran parte 
merced á ellos, empezaron á tenerse por buenas 
en Inglaterra la libertad y la verdad en el arte. 
«No preguntéis á los ingleses,—decía Oscar W i l -
de,—quiénes fueron aquellos beneméritos pre-ra-
faelistas: no saber nada de sus grandes hombres, 
es uno de los requisitos de la educación inglesa. 
Allá en 1847 se reunían los admiradores de nues-
tro Keats para verle sacudir de su lecho de piedra 
la poesía y la pintura. 
Pero hacer esto, era perder en Inglaterra to-
dos sus derechos de ciudadanos. Tenían lo que 
los ingleses no perdonan jamás que se tenga: j u -
ventud, poder y entusiasmo. Los satirizaron, por-
que la sátira es el homenaje que la medianía celo-
sa paga siempre al génio; lo que debía tener muy 
contentos de sí á los reformadores, porque estar 
en desacuerdo con las tres cuartas partes de los 
ingleses en t( dos los puntos, es una de las más 
legítimas causas de propia satisfacción, y debe 
ser una ancha fuente de consuelo en los momen-
tos de desfallecimiento espiritual » 
Oíd ahora á Wilde hablar de otro armoniosísi-
mo poeta,—Wílliam Morris,—que escribió el «Pa-
raíso Terrenal,» y hacia gala de su belleza suma y 
condición ^onora de sus versos, vibrantes y trans-
parentes como porcelana japonesa. 
Oíd á Wilde decir que Morris creyó que copiar 
de muy cerca á la naturaleza, es privarla de lo que 
tiene de más bello, que es el vaQor, que, á modo 
de halo luminoso, se desprende de sus obras. Oíd-
le decir que á Morris deben las letras de Inglater-
ra aquel modo preciso de dinujar las imágenes de 
la fantasía en la mente y en el verso, á tal punto, 
que no conoce poeta alguno inglés que haya exce-
dido, en la frase nítida y en la imágen pura, á 
Morris, Oídle recomendar la práctica de Teófilo 
Gautier, que creía que no había libro más digno de 
ser leído por un poeta que el diccionario. «Aque-
llos reformadores, decía Wilde, venían cantando 
cuanto hallaban de hermoso, ya en su tiempo, ya 
en cualquiera de los tiempos de la tierra.» Querían 
decirlo todo, pero decirlo bellamente. 
L a hermosura era el único freno de la Libertad. 
Les guiaba el profundo amor de lo perfecto No 
ahogaban la inspiración, sino le ponian ropaje 
bello. No querían que fuese desordenada por las 
calles, ni vestida de mal gusto, sino bien vestida. 
Y decía Wilde: «No queremos cortar las a lasá los 
poetas, sino que nos hemos habituado á contar 
sus innumerables pulsaciones, á calcular su fuer-
za ilimitada, á gobernar su libertad ingobernable.» 
Cántelo todo el bardo, si cuanto canta es digno de 
sus versos. Todo está presente ante el bardo Vive 
de espíritus, que no perecen. No hay para él for-
ma perdida, ni asunto caducado. «Pero el poeta 
debe, con la calma de quien se siente en posesión 
del secreto de la belleza, aceptar loque en los tiem-
pos halle de irreprochablemente hermoso, y recha-
zar lo que no ajuste á su cabal idea de la hermo-
sura.» Swinburne, que es también gran poeta in • 
g lés , cuya imaginación inunda de riquezas sin 
cuento sus rimas musicales, dice que el arte es la 
vida misma, y que el arte no sabe nada de la 
muerte. No desdeñemos lo antiguo, porque acon-
tece que lo antiguo refleja de modo perfecto lo pre-
sente, puesto que la vida, vária en formas, es per-
pétua en su esencia, y en lo pasado se la ve sin 
esa «bruma de familiaridad» ó de preocupación 
que la anubla para los que vamos existiendo en 
ella 
Mas no basta la elección de un adecuado asun-
to para conmover las almas: no es el asunto pin-
tado en un lienzo lo que encadena á él las miradas, 
sino el vapor de alma que surge del hábil empleo 
de los colores: as í el poeta, para hacer su obra no-
ble y durable, ha de adquirir osearte de la mano, 
meramente técnico, que da á sus ,'cantos ese per-
fume espiritual que embriaga á los hombres. ¿Qué 
importa que murmuren los críticos'? E l que puede 
ser artista no se limita á ser crítico, y los artistas, 
que el tiempo confirma, sólo son comprendidos en 
todo su valer por los artistas. «Nuestro K>ats de-
cía que sólo veneraba á Dios, á la memoria de los 
grandes hombres y á la belleza.» A eso venimos 
los estetas, á mostrar á los hombres la utilidad de 
amar la belleza, á excitar al estudio de los que la 
han cultivado, á avivar el gusto por lo perfecto, y 
el aborrecimiento de toda fealdad, á poner de 
nuevo en bóga la admiración, el conocimiento y 
la práctica de todo lo que los hombres han admira-
do como hermoso. Mas, ¿de qué vale que ansí «mos 
coronar la reforma dramática que intentó nuestro 
poeta Shelley, enfermo de amar el cielo en una 
tierra donde no se le ama? ¿De qué vale que persi-
gamos con ahinco la mejora de nuestra poesía 
convencional y de nuestras artes pálidas, el em 
bellecímiento de nuestras casas, la gracia y nro 
piedad de nuestros vestidos? No puede haber o-rañ 
arte sin una hermosa vida nacional, y el espíritu 
comercial de Inglaterra la ha matado. No puede 
haber gran drama sin una noble vida macíonaí v 
esa también ha sido muerta por el espíritu comer-
cial de los ingleses!—Aplausos calurosos anima 
ron en este enérgico pasaje al generoso lector 
objeto visible de la curiosidad afectuosa de su 
auditorio. 
Y decía luego Oscar Wilde á los norte-ameri-
canos: «Vosotros tal vez, hijos de pueblo nuevo 
podréis lograr aquí lo que a nosotros nos cuesta 
tanta labor lograr allá en Bretaña. Vuestra caren-
cia de viejas instituciones sea bendita, porque es 
una carencia de trabas; no tenéis tradiciones que 
os aten, ni convenciones seculares é hipócritas 
con que os den los críticos en rostro. No os han 
pisoteado generaciones hambrientas. No estáis 
obligados á imitar perpétuamente un tipo de belle-
za cuyos elementos ya han muerto. De vosotros 
puede surgir el esplendor de una nueva imagina-
ción, y la maravilla de alguna nueva libertad. Os. 
falta, en vuestras ciudades como en vuestra lite-
ratura, esa flexibilidad y gracia que da la sensibi-
lidad á la belleza. 
Amad todo lo bello por el placer de amarlo. 
Todo reposo y toda ventura vienen de eso. La de-
volución á la belleza y á la creación de cosas bellas, 
es la mejor de todas las civilizaciones: ella hace 
de la vida de cada hombre un sacramento, no un 
número en los libros de comercio. La belleza es la 
única cosa que el tiempo no acaba. Mueren las filo-
sofías, ext ínguense los credos religiosos; pero lo 
que es bello vive siempre, y es joya de todos los 
tiempos, alimento de todos y gala eterna ¡Las guer-
ras vendrán á ser menores cuando los hombres 
amen con igual intensidad las mismas cosas, 
cuando los úna una común atmósfera intelectual. 
Soberana poderosa es aún, por la fuerza de las 
g u e m s , Inglaterra; y nuestro Renacimiento quie-
re crearle tal soberanía, que dure áun cuando ya 
sus leopardos amarillos estén cansados del fragor 
de los combates, y no tíña la rosa de su escudo la 
sangre derramada en las batallas. Y vosotros tam-
bién, americanos, poniendo en el corazón de este 
gran pueblo este espíritu artístico que mejora y 
endulza, creareis para vosotros mismos tales ri-
quezas, que os harán olvidar, por pequeñas, estas 
que gozáis ahora por haber hecho de vuestra tier-
ra una red de ferro-carriles, y de vuestras bahías 
el refugio de todas las embarcaciones que surcan 
los mares conocidos á los hombres!» 
Esas nobles y juiciosas cosas dijo en Chicke-
ring Hall el jóven bardo inglés de luenga cabellera 
y calzón corto. Mas ¿qué evangelio es ése , qup ha 
alzado en torno de los evangelistas tanta grita? 
Esos son nuestros pensamientos comunes: con esa 
piedad vemos nosotros las maravillas de las artes: 
no la sobra, sino la penuria del espíritu comercial, 
hay en nosotros. ¿Qué peculiar grandeza hay en 
esas verdades, bellas pero vulgares y notorias, que, 
vestido con ese extraño traje, pasea Oscar Wilde 
por Inglaterra y los Estados-Unidos? ¿Será mara-
villa para los demás lo que ya para nosotros es 
código olvidado? ¿Será respetable ese atrevido 
mancebo, ó será ridículo?—¡Es respetable! Es cier-
to que, por temor de parecer presuntuoso, ó por 
pagarse más del placer que da la contemplación 
de las cosas bellas, que del poder moral y fin tras-
cendental de la belleza, no tuvo esa lectura que 
extratamos aquella profunda mira y dilatado al-
cance que placerían á un pensador. Es cierto que 
tiene algo de infantil predicar reforma tan vasta, 
aderezado con un traje extravagante, que no añade 
nobleza ni esbeltez á la forma humana, ni es más 
que una tímida muestra de odioá los vulgares há-
bitos corrientes. Es cierto que yerran los estetas 
en buscar con peculiar amor, en la adoración de 
lo pasado y de lo extraordinario de otros tiempos, 
el secreto del bienestar espiritual en lo porvenir. 
E s cierto que deben los reformadores viurorosos 
perseguir el daño en la causa que lo engendra, que 
es el excesivo amor al bienestar físico, y no en el 
desamor del arte, que es su resultado. Es cierto 
que, en nuestras tierras luminosas y fragantes, 
tenemos, como verdades trascendentales esas que 
ahora se predican á los sajones como reformas 
sorprendentes y atrevidas. 
Mas iy con qué amargura no ve ese hombre 
jóven cómo parece aletargado en los hijos de su 
pueblo ese culto ferviente de lo hermoso, que con-
suela de las más grandes angustias, y es causa de 
placeres inefables! ¡Con qué dolor no ha de ver 
perdida para la vida permanente la tierra en que 
nació, que paga culto á ídolos perecederos! ¡Que 
eneraría no há menester para sofocar la censura 
de dibujantesy satíricos, que viven de halagar los 
gustos de un público que desaman, á quien le echa 
en cara sus defectos! ¡Qué vigor y qué pujanza no 
son precisos para arrostrar la cólera temible y el 
desdén renf.oroso de un pueblo frío, hipócrita y 
calculador! ¡Qué alabanza no merece, á pesar de su 
cabello luengo y sus calzones cortos, ese gallardo 
jóven que intenta trocar en sol de rayos vividos, 
que hiendan y doren la atmósfera. aquH opaco 
globo carmesí que alumbra á los melancólicos in-
gleses! El amoral arte aquilata el alma y la en-
ternece: un bello cuadro, una límpida estátua, un 
juguete artístico, una modesta flor en lindo vaso, 
pone sonrisas en los lábios donde morían tal vez, 
pocos momentos há, las lágrimas. Sobre el placer 
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de poseer lo hermoso que mejora y fortifica, es tá 
el placer de poseer lo hermoso qué nos deja con-
tentos de nosotros mismos. Alhajar la casa, colgar 
de cuadros las paredes, gustar de ellos, estimar 
sus mér i tos , platicar de sus bellezas, son goces no-
bles, que dan valía á la vida, dis t racción á la 
mente, y alto empleo al espír i tu . Se sienta correr 
por las venas una savia nueva cuaudo se conten-
pla una nueva obra de arte Es como encadenar 
fo fabuloso. Es como tener de presente lo venidero. 
Es como beber en copa de Cellini la vida ideal. 
Y ¡qué pueblo tan rudo aquel que mató á By-
ron! ¡Qué pueblo tan reacio, como hecho de pie-
dra, aquel que segó los versos en los labios j u v e -
niles del abundoso Keats! E l desden ing lés hiela, 
como hiela los rios y los lagos ingleses el aire í r io 
de las m o n t a ñ a s . El desden cae como saeta despe-
dida de labios frios y l ívidos. Ama el ingén io , que 
complace, no el génio que devora. La luz excesiva 
le daña , y ama la luz tibia. Gusta de los poetas ele-
gantes, que le hacen sonre í r ; no de los poetas ge-
niosos, que le hacen meditar y padecer. Opone 
siempre las costumbres, como escudo ferrado, á 
toda voz briosa que venga á turbar el sueño de su 
espíritu. A ese escudo lanzan sus clavas los jóve 
nes estetas; con ese escudo intentan los cr í t icos 
ahogar en estos labios ardientes las voces genero-
sas. Selló e<e escudo, antes que la muerte, los la-
bios de Keats. De Keats viene ese vigoroso al ien-
to poético que pide p ra el verso música y esp í r i -
tu, y para el ennoblecimiento de la vida el culto 
del arte De Keats vino á los bardos de Inglaterra 
aquel suti l y celoso amor de la forma, que ha dado 
vida perdurable á los sencillos pensamientos g r ie -
gos. En Keats n a c í esa lucha dolorosa de los poe-
tas ingleses, que lidian, como contra ejército i n -
veucible, por despertarei;amor de la belleza impal -
pable, y de las dulces vaguedades espirituales, en 
pueblo que rechaza todo lo que no hiera, adule ó 
adormezca sus sentidos. ¿A dónde ha de i r en aque-
lla tierra un poeta, sino al fondo de sí mismo? 
¿Qué ha de hacer, sino plegarse en su alma, como 
violeta herida de casco de caballo1? En Keats las 
ideas, como aguas de mar v i rgen, se desbordaban 
de las estrofas aladas y sonantes. Sus i m á g e n e s 
se atrepellaban, como en Shakspeare: solo que 
Shakspeare las domaba y jugueteaba con ellas, y 
Keats era á veces arrebatado por sus imágenes . 
Aquel sol interior calcinó el cuerpo. Keats, que 
adoraba la belleza, fué á morir á su templo: á Ro-
ma. ¡Pueda su fervoroso discípulo,—que, con de-
safiar á sus censores, dá prueba de majestuosa en-
tereza, y con sus nobles versos invi ta á su alma á 
abandonar el mercado de las virtudes, y cultivarse 
en triste silencio,—avivar en su nación, preocupa-
da y desdeñosa , el amor al arte, fuente de encan-
tos reales y de consuelos, con que reparar el espí-




DON ALEJANDRO MON. 
Ha fallecido en Oviedo este ilustre hacendista, 
nuestro antiguo y respetable amigo. 
A pesar de la distancia de las opiniones pol í t i -
cas que exist ía entre las que profesaba este impor-
tante hombre de Estado, y las que ha profesado 
siempre el Director de LA AMÉRICA y su inolvida-
ble hermano, hemos apreciado las excelentes cua-
lidades privadas del Sr. Mon, el cual nos honraba 
con su e^pecial ís ima amistad. 
Los recuerdos asaltan en tropel á nuestra me-
moria, desde los primeros dias de nuestra azarosa 
juventud, en que nuestro distinguido amigo, no 
impulsado por un mezquino in t e r é s de partido, 
si no por el móvi l m á s generoso de afecto ín-
timo y cordial, quiso labrar la fortuna de nues-
tro porvenir, por m á s que el juven i l entusiasmo 
y las convicciones del progreso, arraigadas en 
nuestra alma, nos hizo rechazar sus ca r iñosas y 
reiteradas ofertas. 
Ya no existe el Sr. Mon, que fué cinco veces 
ministro de Hacienda, desde 14 de Diciembre de 
1837 hasta 14 de Enero de 185S. 
Autor del sistema tributario, aldescomponerse 
el partido moderado, cuando las tendencias reac 
cionarias del Sr. Brabo Muri l lo anunciaban un 
retroceso político á los antiguos tiempos del abso-
lutismo m á s ó ménos disfrazado, el Sr. Mon, que 
se habia alejado del partido moderado, tomó una 
parte activa en los comités constitucionales de 1852 
y protestó ené rg i camen te contra tan funesta y re-
trógrada política. 
Y aquí debemos rendir un tributo sincero de 
justicia al ca rác te r tolerante y m a g n á n i m o del mi -
nistro de Hacienda en el Gabinete presidido por el 
general Narvaez, en 1846. 
En un proceso político c é l e b r e , el coronel, 
Don Mauricio Rengifo. AriUa, médico m i l i t a r , y Es-
terliz, antiguo Oficial de la extinguida Guardia 
Real, fueron puestos en capilla en la cárce l del 
Saladero, para ser fusilados. 
Mi querido hermano, Eduardo, era su compa 
ñero de infortunio, y también de otros varios pre-
sos polít icos, entre ellos, los coroneles Tajuelo, 
Pierrad, elcomandante Agrassol, JuanGastells,etc. 
El que refiere estos detalles, se encontraba 
oculto en una casa amiga, habiendo logrado sal-
varse de la prisión que le amenazaba, así como al 
Entonces coronel D. Joaquín de la Gánda ra , al ca-
pitalista Cordero y al autor de la Hi s to r i a de Es-
par le ro , D. José Segundo Florez. 
En la noche del dia que fueron puestos en capi-
lla los mencionados presos, abandoné mi retiro y 
fui á buscar al Sr. Mon á la casa donde habitaba 
una parienta nuestra muy querida, donde concur-
ría con frecuencia el Sr. Mon. Eran ya las doce de 
la noche cuando és te v ino á la citada casa. Le hice 
presente lo terrible de la s i tuación, y que su i n 
fluencia en el Gobierno podía salvar la vida á aque-
llos desgraciados. Por nuestra insistencia en su fa-
vor y la nobleza de alma del ministro, Renj i fo ,Ar i -
lla y Esterliz conservaron su existencia. Él minis-
tro influyó en el Consejo para dictar aquel acto de 
clemencia, que hom a la memoria del Sr Mon. 
En 1804 ascendió á la presidencia del Ministe-
r io , del que formaron parte los Sres. Pacheco, 
Mayans, Marquesi, Sa lave r r í a , UUoa y C á n o v a s . 
Entonces se celebró el banquete del partido del 
progreso en los Campos Elíseos, al que concurrie-
ron los representantes elegidos por todas las pro-
vincias; 3̂  se condujeron, otro día, los restos del 
eminente patricio Muñoz Torrero al cementerio, 
al que asis t ió todo el pueblo liberal de Madrid. 
El Sr. Mon d e s e m p e ñ ó la embajada de P a r í s 
antes y después del advenimiento al poder del ge-
neral O'Donnell. 
P e r m a n e c i ó alejado de la política en la época 
de la revolución de 1868. 
Diputado por primera vez en las Córtes Consti-
tuyentes de 1837 por la provincia de Oviedo, lo 
fué t ambién en las Cór tes ordinarias de 1837 á 
1838. en las de 1840, 1843, 1846, 1847,1850, 1852, 
1857, 1862, 1864 y 1876. 
Presidió el Congreso en la legislatura de 1847, 
y después en 1862. 
En la actualidad era senador vi tal icio; habia 
sido condecorado con el Toisón de Oro, con el co-
llar y gran cruz de Cár los I I I , y con otras conde-
coraciones extranjeras. Era t ambién académico de 
ciencias morales y polí t icas. 
Participamos del duelo inmenso que aflije a l 
hijo del Sr. Mon. á nuestro querido primo Alejan-
dro, que, modelo de ternura filial, v iv ia en Oviedo 
aliado de su difunto padre. 
Reciba t ambién el homenaje de nuestro dolor 
la respQtable senora marquesa viuda de Pidal, sus 
esclarecidos hijos, el m a r q u é s D Luis y D. A l e -
jandro Pidal, á cuya ilustre familia hace mucho 
tiempo que consagra el culto de su respeto y de su 
amistad 
SI Director de «La América,» 
EUSEBIO ASQUERINO. 
I T A L I A C O N T E M P O R Á N E A . 
Apropósi to de autores modernos que han pulido 
la forma literaria hasta ser modelos de estilo en 
lengua italiana, deben ser citados por honra de las 
letras, nombres notables que con su refinamiento 
de gusto pusieron á debida altura el idioma, des-
pojándole de giros viciosos. 
No bastan la viveza y e levación de ingén io á 
salvar prosistas y poetas, que caen en defectos de 
elocución por vicio de ex t ran jer ía . En esta, como 
en toda lengua, es tan punibie el a r c a í s m o como 
en otro cualquier g i ro introducido por incuria o 
falta de buen decir que belleza literaria solo existe 
donde se presentan puras las más hermosas flores 
sobre campo de conocimientos Y esto no se con-
sigue sin arte; que él sólo difunde así la luz. 
Escritores de nota cuya historia s icintamente 
haremos (por complemento á nuestros anteriores 
estudios) bastan al propósito intentado. 
No de Alf ier i , cuyas dotes reconocidas le dan 
puesto entre los primeros poetas, sino de él, pro-
sista tan digno de cons iderac ión como de renom-
bre por su ene rg í a y nobleza de estilo. 
Sus libros, el P r í n c i p e y las Carlas, valen tan-
to como el P a n e g í r i c o de Plinio á Trajano, que es 
perfecto modelo de elocuencia. 
Alf ier i , como Rousseau y Goethe, han contado 
sus sentimientos personales, tomando el mundo 
por confidente de sus penas y errores, á imi tac ión 
de San Agus t ín , que hizo de la vida tr ibunal de 
penitencia. Y este subjetivismo, como hoy se dice, 
no es defecto, por m á s que otros digan, y es rasgo 
esencial del ca rác te r , siendo al mismo tiempo, se-
g ú n creen los impugnadores de Byron, una fatal 
man ía de la época. 
Hugo Fóscolo pertenece también á este n ú m e -
ro Escritor notable por la ene rg ía de e x p r e s i ó n , 
pureza de estilo y bellas ideas, en sus Cartas de 
Jacobo Or t i z imi tó al Werther de Goethe, sobre-
pujando el modelo, al vaciar en él las tristezas de 
su profunda pena, con tanta viveza de imagina-
ción como conocimiento del corazón humano. 
Con Pindemonti escribió en concurrencia Los 
Sepulcros, ilustrando la bella literatura. 
Hipólito Pindemontiacusa en sus obras los m á s 
puros y notables sentimientos, siendo uno de los 
escritores modernos que es t án en primera l ínea, 
por la moralidad de ca rác te r y talento natural de 
poeta. Su prosa es esquisita. 
Competidor de Alf ier i en su teatro, y conocido 
en el mundo por sus produciones, es Monti el au-
tor de Aristodemoy Cayo Graco y el Galeotto M a n -
f r e d i . 
Notable prosista también , es importante su 
obra sobre Correcciones a l Vocnhulario de la 
Crusca, en la cual se reconoce el filósofo escritor 
que en sana crítica dá reglas esenciales en pró de l 
perfeccionamiento de la lengua italiana. 
Gicognara es versado en el conocimiento de las 
bellas artes. Su tratado de L o bello compite coa 
cuanto se ha escrito sobre la materia por la idea 
como por la elegancia y pureza de estilo. 
Notable a ú n más es su Esté t ica de la Gracia 
que no desmerece á lo que con tal objeto t r a t ó 
W i n k e l m a n , a s í como su His to r i a de la Escu l tu ra 
y renacimiento en el siglo X I X . 
También Giordani se ocupó del asunto, tratando 
de pintura y escultura c o n t e m p o r á n e a s , habiendo 
sido colaborador de la Biblioteca, I t a l i a n a , en M i -
lán, con Monti y Breislack, distinguidos ingenios, 
que con su méri to sostuvieron el prestigio de ese 
periódico l i terario. 
Amoret t i en sus descripciones en su viage á 
Tres Lagos, es bello en la forma li teraria y p ro -
fundo en fondo científico. 
Cuoeo tiene una imi tac ión de Anacarsis, El 
P l a t ó n en I ta l ia , y escribió la historia de la Revo-
luc ion en Ñapóles en que desplegó una e n e r g í a de 
estilo grande. 
Rossi, buen escritor de comedias y mejor fabu-
lista, tiene la Vida de Angé l ica K a u f f m a n que 
retrata su noble ca rác te r y talento digno de es t i -
mac ión . 
A Melchor Deifico, la H i s t o r i a de la Repúb l i ca 
de San M a r i n o y un tratado de jur isprudencia 
romana, le dan título áe publicista. 
El abate Lanzi escribió la H i s t o r i a P i c t ó r i c a 
de I t a l i a , en que demos t ró los m á s profundos co-
nocimientos, rectificando cuanto dijeron cr í t icos 
como Vasari , Lomazzo y Baldinucci. A la exacti-
t u d de 11 inves t igac ión , une la pureza de lenguaje 
y cultura de estilo, haciéndole acreedor al t í tulo 
de escritor elegante y profundo conocedor del 
arte 
Alberto Fortis, de P á d u a , se d i s t ingu ió por su 
talento cáust ico y sat ír ico. Naturalista consuma-
do, describió su viaje á Dalmacia, demostrando 
g ran cantidad de erudición. Es digno de estima-
ción li teraria. 
Ranieri d 'Calzabigi, poeta y escritor napolita-
no, probó su buen gusto y fino discernimiento en 
la D i se r t ac ión acerca de la poes í a d ramdt ica de 
Metastasio. También t r a tó elocuentemente el tea-
t ro t r ág ico de I ta l ia , Francia é Inglaterra, en e l 
cual hace la crí t ica moderna sobre los estudios an-
tiguos. 
La Vida de Erosfrato, a s í como las Notas Ro-
manas acerca del sepulcro de Escipion, se deben 
á V e r r i , compañe ro de Carli y Bocearía , tan eru-
dito como elocuente y patriota escritor, que i lus t ró 
con su ingén io y noble ca rác te r las letras lom-
bardas. 
Cesarotti fué de los escritores que mayor hon-
ra dan á la Italia. Versado en lenguas muertas y 
vivas; conocedor de todo g é n e r o de literaturas; ex-
celente poeta y brillante prosista, la lengua tosca-
na le debe purismo y e n e r g í a de expres ión , con 
que la en r iquec ió . P ruéba lo su Ensayo sobre l a 
filosofía de la lengua y el gusto. 
E n sus traducciones supera á veces el o r ig ina l 
por lo que embellece, tal como en las obras de De-
m ó s t e n e s y Esquilo, y las Vidas de Plutarco. Sn 
Curso razonado de l i t e r a tu r a griega, un ió á su 
nombre gloria literaria. 
Baretti es conocido especialmente en Inglater-
ra , por haber corregido y ampliado el Diccionario 
inglés- i ta l iano de Al t i e r i . 
Sus cr í t icas severas en literatura italiana le 
dieron fama. Sus viajes por Lóndre s , Portugal y 
E s p a ñ a , le sugirieron la idea de sus Cartas. Su 
estilo es enérgico y ameno; la pureza campea en 
su lenguaje, y la imparcialidad más severa en to-
do lo que observó y cuenta, le hacen acreedor á 
ser imitado por los viajeros que escriben sus i m -
presiones. 
Italia puede vanagloriarse de contar ilustres 
escritoras de talento. 
Isabel Teotochí de Albrizzi, se d i s t ingu ió desde 
su juventud por su aplicación al estudio y cultura 
de esp í r i tu , por lo cual a lcanzó suma de conoci-
mientos. 
Son apreciables sus obras, entre ellas notable 
la Descr ipc ión de la escultura y p lá s t i ca de Ca-
nova que demuestra conocimiento del arte y luce 
por su estilo. 
Sus retratos á la pluma e s t á n escritos con ta -
lento y correcto gusto. 
De ella es la Vida de V i t t o r i a Colonna, i lustre 
poetisa del siglo X V I I . 
E l movimiento literario en Ital ia en la época 
c o n t e m p o r á n o a deja presentir una nueva evolu-
ción en el progreso de las letras y las artes s e g ú n 
se van consolidando sus reformas en el orden po-
lítico y social. 
E l país del gusto, donde parece estar encarnado 
el sentimiento del arte, va l evan tándose de su pos-
t r ac ión , y puede con el esplendor de su gloria 
mostrar como castigo á sus opresores el verso que 
Dante escr ibió el siglo X I I I presintiendo la g lor ia 
futura de la pá t r ia . 
Turba di mortí, che HOH f u r mai vivü... 
GAMOENS. 
Una obra dando nombre á un talento que ha 
hecho célebre á un país : hé ah í un pueblo, u n poe-
ta y una epopeya: Portugal, Gamoens y l a¿ . t t -
siada. 
12 LA AMERICA. 
La litoratura portuguesa, aunque nocon ta r^ 
otras obras, podría pn^anecerse con la reputac ión 
univprsal de Camopns. 
Bijo de ilustre familia, e l jóvpn estudiante de 
CoiiLLra (nacido en Lisboa en 1517) dió muestras 
de su talento poético, componiendo á temprana 
edad lindas poesías á imitación de Dantey Petrar-
ca. Ppro como la p revenc ión do escuela contra la 
poesía nacional en la Edad Media era tan marca-
da, sus maestros, que no estimaban sino la ant i -
gua literatura, no le alentaron estimulando sus 
esfuerzos. Y P1 pén io du rmió para oespprtar mas 
tarde cantando las hazañas y glorias de su patria. 
Terminados sus estudios, volvió de Coimbra 
á Lisboa, donde concibió una pasión funesta por 
una dama de Palacio, la célebre Catalina de At ta -
ya. Tales relaciones le costaron el destierro á San 
tarem, donde comenzó su génio poético á rjerci 
tarse poniendo en verso los sentimientos que le 
inspiraban su desdicha. 
Aburrido y sin saber qué hacerse, se e n g a n c h ó 
como soldado para i r á pelpar en la guerra contra 
el moro, y allí, bajo la tienda de campaña , su gé 
nio poético entrptpñía su pluma en los ratos en 
que dejaba su espada de combate. 
He r ido en el sitio de Ceuta, esperaba una re-
compensa, pero sufrió una decepción porque sus 
compatriotas desconocieron á la vez su génio y 
sus servicios. Indignado y con razón de tal injus-
ticia, se embarcó para las Indias, dando un adiós 
eterno á la ingrata pátr ia , á la cual se promet ía 
no volver Llrgado á Goa, se alistó como volunta-
r io en la r x j f dicion que el virey de las Indias en-
viaba en auxilio al rey de Cochinchina. Tal cam-
paña fué desastrosa, pero Camopns tuvo la dicha 
ae esrarar á la influencia del clima, y á los dardos 
del enemigo. 
Por entonces esperó m á s fundadamente recom-
pensa á sus servicios, pero su mala suerte lo es-
torbó. Tales dpsórdpnps administrativos existiau 
en el Grbirrno do las Indias, que no pudo ménos 
de seña la r los , espresando su indignación en una 
sá t i i a titu'ada Di-poroies oía lr>dia. por lo cual, el 
v i rey , resentido. 1P des te r ró é Macao. 
Allí íué donde Camoens compuso su poema, 
base de su gloria, y todavía el viajero contempla 
el lupar donde el poeta recogió sus inspiraciones 
que la posteridad na hecho célebre; «La Gruta de 
Camoens .» 
Os Lvsiodas se llama en p o r t u g u é s el poema 
(Los Lusitanos) que el c o m ú n decir conoce por la 
Lus inda . 
El cuadro en que estíí encerrado el asunto prin-
cipalmente es la conquista de Asia p o r l o s p o r t u 
guises, la expedición de "Vasco de Gama y el des-
cul r imiento del paso del Cabo de Buena Esperan 
za Mas el poeta no se limitó á descubrir los acon-
tecimientes de este período histórico, sino que su 
rica imag inac ión supo encontrar el secreto de l i 
gar cen i rgen io las tiadiciones que han hecho 
grande á su país en la historia. 
Tasco de Gama es la nación misma fundida en 
el tipo del hé roe , para celebrar en él las glorias 
nacionales, á la n añe ra que "Virgilio resume la 
historia romana en su Eneida, modelo que adop-
tó el yoeta lusitano desde luego. 
Dividida en diez cantos está la epopeya, y su 
plan es imi tac ión, por el órden de parles, del poe-
ma del poeta de Mántua, calcando en el relato de 
Eneas á Dido los anales de Portugal. 
Enojosa á veces la relación, está hecha con tan-
to aite. que sus detalles interesan, haciendo que 
los acontecimientos vengan ajustados al conjunto. 
PPIO lo que si es reprensible, es la mezcla de 
cristianismo y paganismo y en el resorte do lo 
maravilloso por PSO de ver á Cristo al lado de J ú -
piter y les ánge le s junto á los divinidades del 
Ol inpo. Debido m á s que á ignorancia dol popta á 
la manía de la época , se concibe que para él no 
fuera chocante la relación de ideas contrarias que 
se combaten y se excluyen mutuamente rn l re s í 
por precis ión. Pero como en e siglo X V I rayó 
muy alto el entusiasmo por la an t igüedad sin du-
da él pf eta no cayó en la cuenta de que sus ficcio 
nes eran inveros ími les , porque hoy nadie concibe 
á los portugueses del siglo X V evocando en sus re-
latos serian ente las supersticiones del paganismo. 
El estilo de Camoens tipne tanta pompa que 
encanta, y su lenguaje tipne tal colorido que la 
obra atrae, y no sólo los talentos cultivados, sino 
que los ménos instruidos entre el pueblo, recitan 
y cantan muchas estrofas aprendidas do memoria. 
Ningún poema, después de Homero y Dante, 
alcanzó tanta popularidad, porque tampoco autor 
alguno ha impreso tan marcado sello de patriotis-
mo á sus C( n posiciones como el poeta po r tugués , 
profundo conocedor del ca rác te r ae su pueblo. 
Después de haber concluido el poema. Camoens 
volvió á G< a, donde íué llamado, llevando por to 
do haber su Lvs ioda , que era su único tesoro Pe-
ro su mala estrella le pers iguió hasta allí. Poco 
faltó para que pereciera sppultado en las olas. 
Náuf rago en la desembocadura del r ioMpcon. tu-
vo el valor sereno de salvarse á nado, sosteniendo 
con firme brazo por cima de las aguas la obra de 
gén io que su inspi rac ión le hacia presentir como 
escabel de su inmortalidad. 
No torminaron allí sus desdichas. A l desembar-
car en Goa, fné preso. Sus amigos, prévio pago de 
las deudas le reembarcaron para Lisboa, la pátr ia 
ausente, que no veia hacia diez y seis años , y en 
cuyo seno queria dar á la pstampa su obra, como 
ofrpnda de car iño á la indiferencia con que ella 
miraba al primero de sus hijos. Era en 1569. 
Recompensa á tantos a t añes fué una pens ión 1 
de d e n 'pesetas!. . 
La merced real volvió los ojos hacia el poeta 
de quien el mundo hablaba, y al fin el monarca 
D Sebastian se in teresó por el cantor de las glo 
r ias de la pá t r ia . Pero no íué durable tanta ventu-
ra La derrota de Alcázar en que mur ió el rey, 
íué la pérdida de la independencia de Portugal. 
Durante la dominac ión , Camoens se yió redu-
cido á la mayor miseria, y un fiel servidor que 
habia traido de la India salía á pedir limosna to-
dos los dias por las calles para llevar pan á su 
señor . 
Algún tiempo después , e n í e r m o , en la anciani-
dad y abatido por la oxtrpma miseria, viendo eclip-
sadas las glorias nacionales, esclamaba Camoens 
que mona en un hospital con la dignidad de la 
desgracia, al sentir la suerto de la pátr ia .—«A lo 
m é n o s mupro con ella.>—Epígrafe sangriento á 
sus Lusiadas. 
La posteridad consag ró un monumento á su 
memoria. 
JOSÉ MARÍA PRELLEZO. 
E L PRIMER A M O R . 
Querido lector: DO tengáis envidia á un ministro de la 
corte suprema, ni á un senador del Congreso, ni á un agio 
tista afortunado, ni á un candidato para la presidencia de la 
República; pero tened envidia, eso sí, con todas las fuerzas 
de vuestra alma, al primer estudiante de diez y ocho años 
que pase por la calle. 
¡Qué bella edad es esa de diez y ocho años! Entonces 
todavía no lo han engañado á uno las mujeres, ni lo han es-
plolado los usureros, ni lo ha mistificado el destino! Esa 
edad se tiene siempre una fada al dormirse que nos cierra 
los ojos con sus dedos de rosa, y otra igualmente bella que 
nos mira sonriendo al despertar. Decidle á esa alma sincera, 
afortunada y creyente que su querida es una coqueta, y os 
gritará— ¿memira! 
Decid que sus amigos, sus compañeros de placeres, sus 
comensales de tonda, le volveián la espalda el dia que le 
ayuden á comer su último escudo, y os responderá—/men-
t i r a ! 
Decidle que dentro de seis ú ocho años se volverá él pér 
fido, hipócrita, egoísta, frió especulador como todos; que ten-
drá que resolverse á ser esplotado ó esplotador, víctima ó 
verdugo, y os replicará indignado—¡mentira, mentira! 
Hse joven, con el corazón repleto de creencias, de ilu-
siones, de generosidad y de ternura; con la frente tersa 
como un trozo de maimol bruñido por un estatuario; con la 
mirada húmeda, brillante, entusiasmada; rico en tesoros 
físicos y morales, ese ióven es la verdadera criatura hecha á 
imagen de Dios; de los treinta para arriba el hombre deja 
de asemejarse á Dios para parecerse un poco al diablo. 
Un estudiante no se contenta, como Rioja, con un libro 
y un amigo para ser dichoso; además del libro y del amigo 
necesita una querida, y bellos y resplandecientes castillos 
en Fspaña. ¿Qué estudiante, por poca imaginación que tenga, 
se ha contentado nunca con un destino vulgar'/ Cada uno se 
cree llamado á ser un gran poeta, un gran capitán, un orador 
de la fuerza de Wirabeau, ó un financiero removiendo millo-
nes. Nadie cuenta conque su lote en la vida será administrar 
una botellería, vender lienzos al menudeo en una tienda, 
confeccionar pildoras en una botica, ser secretario de una 
alcaldía ó maestro de escuela con veinticinco pesos men-
suales. 
E l casi no vive en lo presente; se ríe de las miserias ac-
tuales con esa confianza suprema que tiene en el porvenir. 
Si en sus paseos al salto ó á Fuf-agasugá, se le cansa 
algún endeble rocinante, ¡qué importa, dice, si algún dia 
tendré caballos árabes! 
Si su levita tiene rotos los codos, ó sus botas están tor-
cidas, ó su camisa tiene un color indefinible, se consuela di-
ciendo que es» s son percances pasajeros, pues pronto seves-
tirá como un dandy parisiense. 
Si alguna muchacha, al ver su embrollada vestimenta, 
lo mira con desden, no se le dá un bledo. Yo tendré un mi-
llón de pesos, exclama, y entonces todas se arrodillarán á 
mis piés. 
Dos eran mis amigos más íntimos. E l uno, á quien lla-
maré Emilio, tenia, como yo, diez y < cho á diez y nueve 
años. Sus cabellos ensortijados, de un dorado pálido, rodea-
ban, como una auréola, su frente pensativa, de una blancura 
de jazmín: tenia ojos azules y formas de redondez casi feme-
nina. A l verlo se conocía que era una naturaleza noble y de 
licada, perú que carecía de fuerza y de energía para luchar 
con la vida. 
E l otro, que me permitiré llamar Pope, era un mozo tre 
mendo. Ojos negros, nariz de ave de rapiña, pelo y bigotes 
lisos y tiesos como las espinas de un cerdo salvaje, mirada 
atrevida, músculos de hierro: todo revelaba en él al hombre 
de acción, de combate y de fuerza. 
Pepe había nacido rico; pero parientes de la escuela de 
Caín, teniendo por colaborador á su tutor, lo habían empo 
brecido hasta el punto de obligarlo la necesidad á buscar, en 
la edad en que todo hombre debe tener su situación forma-
da, el estéril y efímero recurso de un grado académico. E n 
la época en que lo doy á conocer á mis lectores, tenia ya 
veintisiete años. Las desgracias de su juventud y las esta-
fas de que había sido víctima, le habian inspirado un des-
precio profundo por los hombres; y respecto á las mujeres, 
profesaba las opiniones de un Bajá. Epícuro era á sus ojos 
el primero de los filósoíos. I.úculo un hombre commeil/auf, 
y D. Juan Tenorio un personaje,á quien se debía canonizar. 
Era además volteriano, y siempre tenia pronto un sarcasmo 
para turbar nuestra confianza y empañar nuestras más lím-
pidas ilusiones. 
Pepe era completamente positivo y un si es no materia-
lista. Prefería siempre una botella de vino y un buen roast-
beef á una melodía de Lamartine y á un canto de Byron. 
Aborrecía, pues, la literatura como Napoleón á los ideólogos 
Cuando veia á Emilio arrullado con sus ensueños de' 
poeta se amansaba los m stachos y exclamaba: 
— Sigue en esa lucrativa ocupación de alinear frases. Esto 
da compasión: el hombre ha nacido para la acción y no para 
pasar su vida haciendo renglones largos y cortos. E l dia que 
ménos pienses llegará un grasicnto usurero á tu bohardilla 
te hará reconocer ante un escribano, feo como un ogro, una 
prosáica obligación que le has firmado, y te llevará, no al 
cielo sobre las alas de un serafín, sino á una cárcel in-
munda. 
Cuando yo le hablaba de cierta sílfíde de la calle de la 
Carrera, que tenía el mal gusto de mirarme con desden, y 
de su madre que me hacia cara de oso, me dala este ú otro 
consejo semejante. 
— Vestido de capote y con los codos rotos, no hay que 
pensar en las lindas mujeres. Ponte botas charoladas, levita 
á la moda, un reloj de cuarenta libras, diles que acabas de 
heredar veinticinco mil pesos, y que ha hecho testamento 
en tu favor una vieja tía que está ética, y entonces verás i 
la mamá blanda como un cordero, y á la niiifa dirigirte mi-
radas de una ternura inefable. 
Otras veces, hablándole Emilio y yo de los amigos que 
teníamos, de lo< convites que nos daban y de lo dulce y fá-
cil que era la sociedad, Pepe nos decía, siempre amansando 
sus cerdosos mostachos: 
—Yo me he rozado con los hombres y he quedado todo 
arañado, he metido las manos en el corazón de la sociedad 
y he corrido á lavármelas en un arroyo, porque las saqué 
llenas de lodo. 
Este hombre nos hacia un daño horrible: su filosofía 
triste, desconsoladora, á veces cínica, quebrantaba nuestras 
más bellas creencias. Sin embargo, no podíamos separarnos 
de él: sus paradojas nos asustaban á veces, pero nos fasci-
naban siempre. 
Emilio era más poeta, más soñador, más optimista que 
yo. Por desgracia, desde mi primera juventud he visto en la 
sociedad más espinas que rosas y más sombras que luz. Emi-
lio no soñaba un porvenir grande ni risueño, pero sí una 
existencia tranquila, calmada, llena de poesía y de amor. 
Casarse con una linda muchacha en Bogotá, después de 
acabar su carrera; retirarse con ella á su casa de campo, en 
el Valle del Cauca; pasar allí sus dias cuidando sus vacas, 
entregado á sus ocupaciones campestres y paseándose con su 
amada bajo las ceibas, los naranjos, los madroños y las pal-
meras de su bello país; acostarse por la noche en una hama-
ca á aspirar las brisas perfumadas de los bosques, fumando 
cigarros mientras ella preludiaría, al son de la guitarra, 
canciones de amor; hacer versos en sus horas perdidas, cui-
dar sus caballos y sus perros, entregarse á todas las volup-
tuosidades de la pereza, que tiene tanto atractivo en los cli-
mas calientes; educar sus hijos, idolatrar á su mujer, vivir 
dichoso y morir en paz, hé aquí el sueño dorado de Emilio. 
— Voy á casarme, nos dijo un dia á Pepe y á mí. 
—Imposible! respondió Pepe. Eso en todo tiempo es 
una calaverada, y á los diez y ocho años es una tontería. Y 
¿en qué vergel encantado has encontrado esa flor maravillo-
sa, que se alimenta con la brisa de los prados y el rocío del 
cíelo? Pues supongo que un hombre tan ideal como tú no 
ha de buscar una mujer que coma y viva como todas, que 
haya tenido diez amantes ó siquiera pensamientos munda-
nales. 
— Calla, demonio, respondió Emilio; cuando conozcas á 
Angélica te postrarás de hinojos ante ella. Si la inocencia se 
pierde en el mundo, que la vayan á buscar á su corazón. 
Las aguas de un arroyo, al salir de las grietas de una peña, 
no son tan puras y límpidas como su alma. Yo soy su primer 
amor, me ha dicho anoche llorando de ternura. 
— ¡Eso es bueno! Lo mismo me dijo ayer una mercachiña 
dé cuarenta años á quien estoy galanteando en la tercera calle 
Real. Para las mujeres todo amor pasado es como si no hu-
biera existido y por medio de una atrevida metáfora sostie-
nen que el presente es el primero y el único. Después que 
una mujer pasa de los quince, hay dos cosas que no confiesa 
jamás: los años que cuenta y los amores que ha tenido. 
— Si yo creyera verdaderas tus absurdas teorías, me da-
ría un tiro, respondió Emilio. Yo creo en la inocencia de 
Angélica como creo en la luz, como creo en el cielo, como 
creo en Dios. 
—Dentro de seis años te reirás de toda esa gerigonza 
sentimental. Y ¿puede saberse la edad que tiene tu bella? 
— Quince años. 
— Otra tontería, añadió Pepe. Tésís general: no se casen 
ustedes jamás con mujer de quince años. A esta edad las 
mujeres no son mujeres: imposible adivinar si serán unas 
Lucrecias ó unas Mesalinas. Busquen mujeres que tengan 
sus pasiones, sus gustos, sus vicios y sus caprichos ya for-
mados. A los quince años no hay clave ninguna para leer 
en su corazón y descifrar el enigma de su carácter. Y en 
cuanto al placer que haya en tener relaciones con ellas, yo 
lo niego: las mujeres de quince años me causan un fastidio 
soberano. 
— Será todo lo que tú quieras; pero yo me caso con una 
muchacha de quince años. Buscaba el primer amor de una 
mujer, y ya puedo decir cwreAa, como Arquímedes. 
— No te casarás, replicó Pepe con sus dogmatismo habi-
tual. 
— Eso es ya demasiado: soy solo en el mundo, y no tengo 
que dar cuenta de mis acciones sino á Dios. 
— Una apuesta, le dijo Pepe. No te comprometas con esa 
muchacha hasta de aquí á un mes. Para la noche ant^s, 
manda preparar donde Francois una cena magnífica: procura 
que no falte nada: un estudiante económico sería una cosa 
monstruosa. Si después de la última copa do champaña in-
sistes en casarte, yo pago la cena; si, al contrario, renuncias 
á este proyecto, la pagas tú. 
— ¡Convenido! respondió Emilio. 
En la noche fijada, á las diez en punto, subimos al salón 
de la fonda de Francois, donde debíamos cenar á puerta cer-
rada. Viandas suculentas y vinos calorosos de España, que 
los ingleses, terciándoles con brandy antes de esportarlos 
vuelven más ardientes todavía, ocupaban la mesa. 
E l champaña estaba allí también esperando la hora de 
las paradojas y de la ruidosa conversación. Cuando uno des-
pues lleva en una aldea de provincia esa vida de templanza, 
que haria honor á un cenobita; cuando tiene que contJtnpo -
rizar con los honrados vecinos de su pueblo, bebiendo como 
ellos siempre agua pura de las fuentes para no pasar por 
crapuloso ó disipado, y á acostarse á las nueve para no sen-
tar plaza de licencioso, entonces suele recordar algunas ve-
ces, con un placer indefinible, esas cenas borrascosas en Bo-
gotá. Tengo graves sospechas de que San Agustin, aburrido 
de mantenerse con pan y agua en el desierto, recordaba con 
delicia pecaminosa sus orgías de Roma. 
Nosotros devorábamos con el apetito que tiene un usu-
rero el dia que come en casa de un amigo. Después de satis-
facer la primer hambre, empezó á animarse la conversación, 
y Pepe preguntó á Emilio si insistía en su casamiento. 
—¡Siempre! respondió. 
Pepe tomó entonces un vaso, lo llenó de champaña has-
ta el borde, y brindó por los quintos amores de Angélica. 
Emilio saltó en su asiento como si le hubiera picado un 
escorpión. 
—¡Calumniador! exclamó pálido de cólera, y le arrojó á 
Ja cara una botella que se rompió contra la pared. 
Pepe, como Temístocles, le respondió con una sangre fría 
desesperante: 
•—Pega, pero escucha. 
—Entonces se subió sobre un taburete, como quien va á 
arengar; metió su ancha y musculosa mano en el bolsillo de 
BU paleto, sacó unos papeles que puso sobre la mesa, y ex-
clamó: 
—Hasta ahora todos los que han publicado la verdad han 
sido crucificados; pero ninguno ha quedado contuso por l i -
sonjear las preocupaciones de un pueblo ó los caprichos de 
un hombre. Yo he querido salvarte, y para esto me he to-
mado la pena de galantear durante un mes á Laura, la 
hermana mayor de tu querida. Ella, por complacerme, me 
ha entregado, para devolvérselas mañana, estas prendas* que 
pertenecen á Angélica, tu virgen de los primeros amores. 
Para un futuro son documentos históricos de un valor in-
estimable. 
Mira: esta es una carta tiernísima que le dirigió un ore-
jón, dándole gracias por una trenza de pelo que ella le habia 
mandado. 
Este otro papel contiene unas versos macarrónicos que 
le dirigió un teólogo, en que habla con la unción de un fu-
turo predicador, de un beso enteramente ortodoxo que obtu-
vo en cierta cita. 
Este anillo tiene la cifra de un capitán; y si es de lance-
ros, como sospecho, las cosas se ponen de malísima data. 
Este otro es un billete exótico que hace tres años le 
mandó un cachifo. 
—¡Oh! ¡Qué horror! exclamó Emilio casi desmayado, pero 
enteramente convencido. 
—¡Valor! mi querido, le dijo Pepe. Llena tu copa de vino, 
consuelo supremo do los hombres gastados y de las almas 
desengañadas. E l champaña vale más que un amigo, vale 
más que una querida: no engaña nunca y alegra siempre. E l 
champaña es mejor remedio para los dolores morales que 
los consuelos de un religioso y que las monótonas máximas 
de un filósofo estóico. 
L a fisonomía naturalmente pálida de Pepe, se puso lívi-
da. Parecía que todas las cristezas, las amarguras, los des-
engaños de su vida pasada se le habían venido, como un tro-
pel de fantasmas, á la memoria, pronunciando esas horri-
bles palabras. 
L a cena, que duró mucho, le costó un caudal á Emilio; 
la otro dia, amaneció doblemente pobre, sin ilusiones y sin 
plata. 
Hace cuatro años, me escribió de su hacienda del Cauca, 
entre otras cosas, lo siguiente: 
«Al fin, querido Emiro, voy á casarme. Después de aque-
lla terrible cena que tuvimos con Pepe, he profesado enemis-
tad á las mujeres, pero á estas amables y peligrosas criatu-
ras no se les puede jurar, como Aníbal á los romanos, odio 
eterno. 
E n estos pueblos de provincia es preciso casarse para in-
troducir alguna novedad en la vida, para aburrirse en com-
pañía de alguien. Pero he abandonado esa tontería de bus-
car el primer amor de una mujer. L a mujer es una criatura 
esencialmente afectuosa, y la que ha tenido más amores no 
prueba sino que es más tierna que las otras. Encontrar una 
mujer que no haya amado á nadie es tan difícil como des-
cubrir la cuadratura del círculo, ó el movimiento perpétuo. 
Me caso con una muchacha clásica, positiva, nada vaporosa 
y que ignora absolutamente dónde tiene los nervios. Pre^ 
guntándole cuántos amores habia tenido, incurrió en la es-
tupenda franqueza de decirme que dos ó tres pequeñas pa-
siones, pero que la que sentía por mí era más fuerte, y que 
sobre todo sería la última. ¡Dios la sostenga en esta heróica 
resolución! Dentro de quince días estaré casado.» 
Hasta más ver querido lector. 
JUAN DE DIOS RESTREPO. 
E L G R I L L O Y E L E S C A R A B A J O . 
(FÁBULA LITERARIA.) 
Pidió un favor al grillo 
un docto escarabajo, 
crítico de gran nombre, 
pero envidioso y fátuo. 
E l grillo no era rana, 
porque era un grillo sábio, 
y con mil deferencias 
recibió al literato. 
Dióle una gran comida 
á estilo diplomático, 
y al despedir al huésped 
le colmó de agasajos. 
Pasaron unos dias, 
y, por no sé qué Santo, 
dieron los animales 
un concierto en el campo. 
Y cuando de la fiesta 
un extenso relato 
hizo á los otros bichos, 
el tal escarabajo 
dijo:—« Mal los jilgueros, 
péximoi los canarios, 
los ruiseñores, roncos, 
los mirlos, como gallos. 
E l concierto, en resumen, 
fué méoos que mediano; 
únicamente el grillo 
agradó con su canto. 
¡Qué compás más perfecto! 
¡Qué acordes más variadosl 
E l fué, sin duda alguna, 
quien se llevó el aplauso.»— 
Y oyendo estos elogios 
los topos y los gansos, 
génio del arte músico 
al grillo proclamaron. 
Quien oye las palabras de los críticos 
siempre creyendo, nunca meditaTido, 
aprenda en el error que cometieron 
los ciegos topos y los torpes gansos. 
RAMIRO BLANCO. 
U N C U E N T O M A T R I M O N I A L . 
A Y E R Y H O Y . 
Sobre una tumba te vi, 
y yo, que nunca pensé 
que el dolor viviera allí 
donde está muerta la fé, 
al verte llorar, reí. 
Daba á tu faz alterada, 
sombra el llanto, el cielo luz; 
y en tu hermosa frente helada 
cual negra imagen grabada, 
vi la sombra de una cruz. 
—¡Si como antes, eres buena, 
mí afán angustioso calma! 
jVé que el dolor me enajena! 
jVé que tu amor y tu pena 
me están desgarrando el alma! 
Al contemplar mí contento 
en tan lúgubre momento, 
diste trégua á tu dolor: 
jes tan mezquina, Leonor, 
la fuerza del sentimiento! 
Cesó de pronto tu duelo... 
te alzaste altiva del suelo, 
y murmuraste al partir... 
(solo mi alma pudo oír 
lo que tú dijiste al cielo.) 
¡Quiero gozar y vivir! 
¡Viviendo, poaré luchar, 
y luchando, conseguir! 
¡Solo es digno de subir 
quien sube sin vacilar!— 
Yo, al contemplar tus antojos, 
postróme, Leonor, de hinojos 
en la losa funeraria, 
y murmuré una plegaria 
con lágrimas en los ojos. 
I I 
Hoy el mundo, por do quier, 
el poder de tu belleza 
aclama, sin comprender 
que en cambio de ese poder 
• diste al mundo tu pureza. 
Tu faz, en la que el dolor 
posára su mano ardiente, 
hoy tiene adorno mejor; 
que generoso el amor 
ciñe de flores tu frente. 
Mas, aunque el cielo engalana 
tu vida, nunca te veo 
de tanto placer ufana... 
Si es breve la dicha humana, 
¿por qué es eterno el deseo? 
Amada y envilecida, 
nunca refrenas tu vuelo, 
ni das descanso á tu vida: 
¡Triste será tu caida, 
porque caerás desde el cielo! 
¡Quieres gozar y vivir!... 
Goza en buen hora. A mi ver 
no llegaste á presumir, 
que si es difícil subir, 
es muy fácil descender. 
¡Cuántas veces pienso al verte 
feliz y ansiosa en mis brazos: 
«Leonor, ¡si otro amor mas fuerte 
trocara estos tiernos lazos 
en los lazos de la muerte!»... 
I I I 
Y tu suerte al presentir, 
yo, que no puedo olvidar, 
voy, cansado de sufrir, 
al cementerio á reír, 
á tus brazos á llorar! 
ALFREDO DE LA ESCOSUBA. 
Así se expresaba un loco, 
Que dicen que enloqueció 
Porque al quedarse viudo... 
De ser casado dejó. 
—«Claro significa novio. 
Que el desdichado no vió; 
Casado es como cansado, 
Pero la ene se olvidó; 
Casamiento es cazamienio, 
Donde la mujer cazó; 
L o marido, así debiera 
Nombrarse á quien se casó. 
Pues ya es del género neutro 
Sagun un sábio probó; 
Esposa es mujer casada, 
L a mujer que sujetó 
Con fortísimas esposas 
A quien su mano le dió; 
Tan solo por no abrasarse 
E l Apóstol aprobó 
E l llamado matrimonio, 
Y aun quizá se equivocó 
Que si por arte del diablo 
Impura llama prendió 
E n la mujer ya casada 
Su marido se quemó, 
Y sí la llama fué grande 
Hasta su honra se abrasó.» — 
Un inocente soltero 
Que al pobre loco escuchó, 
Riéndose de sus gracias. 
Casarse determinó; 
Pero estando ya casado. 
Cuando algún tiempo pasó. 
Se cuenta que varías veces 
Entredíentes murmuró: 
—¿Por qué no hice caso al loco 
Que tan cuerdamente habló?— 
Luis VIDART. 
H I S T O R I A D E T R E S S E C U E S T R O S . 
E l Chato permaneció en actitud reservada y discreta, al 
ver que en aquel momento se incorporaban los demás com-
pañeros del Mar uso, el cual, comprendiendo desde luégo la 
causa de su repentino silencio, añadió: 
—Puedes hablar con toda franqueza, porque todos éstos 
son amigos míos del corazón, y se interesan en mis cosas co-
mo si fuera yo mismo. 
— E n ese caso, te diré á lo que vengo. 
—Pues ya estás diciendo lo que quieras; pero vamos an-
dando, porque no conviene pararnos aquí. 
—Como tú quieras. 
Y el Maruso montó á caballo, invitando á todos los de-
más á que hiciesen lo mismo. 
E n seguida el espía comenzó su relato, diciéndole: 
—Pues has de saber que estando en Benamejí me ha 
pasado un lance, que es la causa de que haya venido á bus-
carte con tantas fatigas. 
—¿Y qué es ello? 
— A l salir de una tasca, me tropecé la otra noche con el 
Moreno, á quien tú conoces, y el hombre venia echando es -
puma por la boca por lo que acababa de sucederle. Yo le 
pregunté la causa de su desazón y entonces me contó la des-
gracia de tu hijo y que el pobrecillo le habia dado una carta 
para que se la llevase al Sastre Lechuga... 
—Sí , le conozco y es un buen amigo. 
— Y a verás si es un amigo de los buenos, replicó el C%a-
to, con visible ironía. Así lo hubo de creer también tu pobre 
hijo, pues que la carta era para tí; pero al llevársela á Le-
chuga, fué con la intención de que éste, sin pérdida de tiem-
po, la hiciese llegar á tus manos, para que en seguida tú 
fueses á libertar á tu Antoñuelo. 
—¡Hijo de mi alma! 
—Pues volviendo á mi cuento, sucedió que el tunante de 
Lechuga, después de hacerle perder dos dias, no quiso reci-
bir la carta, ni encargarse de enviártela, ni decirle al M o r e -
no, en dónde podría encontrarte, y después de haberse ente-
rado de sus buenas intenciones para contigo, el muy bribón 
se cerró como una almeja, y lo despidió á cajas destem 
piadas. 
—¡De veras! exclamó furioso el Maruso. 
—Como te lo estoy diciendo; pero volviendo al Moreno, 
me contó que estaba muy escamado con lo que le habia 
sucedido con Lechuga, y preguntándole yo si era de mucho 
interés la carta, me dijo; toma y léela. Yola cogí, diciéndole 
que viniese conmigo á la tasca, que estaba de allí dos pasos, 
para remojar el garguero, mas él no quiso, porque habia 
gente y no quería que lo viesen. 
— E s claro, cuando hay que hacer no se debe entrar en 
la taberna; pero sigue tu historia. 
—Todo lo que me habia contado el Moreno á trompicones 
y muy á priesa, me habia parecido muy extraño, porque nun-
ca podía sospechar que se metieran con tu hijo, y deseoso de 
enterarme bien del caso, me colé en la tasca para leer la 
esquela, que por cierto me causó nmchísima sorpresa; pero 
cuando salí para preguntarle al Moreno las mil cosas que se 
me ocurrieron, me quedé más muerto que vivo. 
—¿Pues qué pasó? 
—Nada más, sino que vi que se lo llevaban preso. 
—¿La Guardia civil? 
—No, eran tres tunantes de esos de la Partida que ha 
(1) Sé ha ojerito eUo cuento usando la moao-rlma, qua i m -
propiamoatu so ha considerado en los tiempos antiguos como una 
forma del romance; y el autor se propuso que las palabras aconso-
nantadas fueran siempre los verbos de la oración puestos en pre-
t é r i t o perfecto. 
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formado el gobernador de Córdoba, q«e no dejan respínr 
ni al aire. 
—¿Y tú, qué hiciste? 
— Me aguanté por la buena y me jice noche, porque no 
quería... que me sucediera lo mismo que al Moreno. 
— Pues no creia yo que el Lechuga fuera tan mal amigo; 
dijo con despecho el Jiarw.so. 
— Pues yo fiempre le he tenido por un picaro redomado 
de siete tuelas; respondió el de h>s ojos azules. 
—Estamos en eso, replicó el Maruso; pero aunque los 
hombres no sean santos, pueden ser amigos unos de otros. 
— ¿Y no sabes que ese bribón de sastre, solicitó entrar 
en esa partida? preguntó el alto. 
— Sí lo sabia; pero pensé que eso era una artimaña para 
servir á los amigos. 
— O para venderlos. 
—Todo pu liera ser. 
— Tal vez la intención del sastre, terció el Chato, sería 
la de salvaise él mismo, al ver el desbarate de feria que se 
habia a¿m.ido en Benamejí, cuando hasta el Niño tuvo que 
aburrir el nido. 
— No digo que no, repuso el alto, pero á mí no hay quien 
me quite de Ja cabeza que el Sordo Lechiga, se entiende 
con les de la Partida y ha sido la causa de que prendan al 
Jiíorevo. 
— E n cuanto á eso, dijo el Chato, me parece que no vás 
muj' descaminado. 
— Estoy tan seguro de ello, como si lo viera; replicó el 
alto. ¿Y si no cómo se explica que ese marrajo se aguante 
allí, sin que nadie se meta con él, cuando todos los demás 
han tenido que brincar á otra parte? 
— ¡EÍO es verdad! exclamaron en coro los bandidos. 
— Vamos al asunto, dijo el jefe, dirigiéndose al Chato, 
que prosiguió: 
— Y o me quedé con la carta y en un mar de confusiones, 
sin saber qué hacer con ella, hasta que por último, com-
prendiendo la urgencia del negocio, la situación de tu pobre 
hijo y cómo cstarias tú. que al fin eres su padre, me decidí 
á venir en tu busca, rompiendo por entre muchas dificul-
tades, 
—Gracias, hombro. 
— Y o te quiero de verdad y por eso he venido. ¡Aquí 
tienes la carta! 
Y así diciendo el Chato se la entregó al Maruso, que se 
apoderó de ella con avidez, y deteniendo su caballo, encen-
dió un fósforo y leyó su contenido, que ya el lector conoce. 
L a lectura de la esquela de su hijo, produjo en el Ma-
rvso una emoción inexplicable y una inquietud y enterneci-
miento tan extraordinarios, que en vano se esforzó por do-
minar' completamente sus afectos de padre 
Durante algunos minutos, guardó silencio para no dejar 
traslucir por la alteración de su voz, el profundo sentimien-
to de que se hallaba poseído. 
A l fin, ya más dueño de sí mismo, exclamó: 
, —¡Cuántos dias perdidos! ¿A quién habia de clamar la 
infeliz criatura más que á su padre? 
Y bajo esta impresión, ahogó un sollozo que espiró en 
un rugido. 
Luego pasando instantáneamente del enternecimiento 
paternal al más violento paroxismo de la ira y de la rabia, 
exclamó con voz de trueno y rechinando los dientes de una 
manera espantosa: 
— ¡Yo he de beber de la sangre de Lechuga y de Migne-
h'io\ ¡Infames! ¿Qué os he hecho yo para que vengáis tan 
cobardemente á quebrarme las álas del corazón? Si me 
tenéis envidia porque tengo más alma que vosotros, ¿por 
qué no me buscáis á mí, cobardes, y no que vais á ensaña-
ros contra un pobre niño? ¡Cobardes! 
Y levantando los ojos al cielo, como si jurase en pre-
sencia de Dios, profirió lenta y solemnemente estas palabras: 
— ¡Hijo mió!... ¡Yo te juro por la leche que mamaste, 
que vivas ó mueras, será terrible la venganza de tu padre! 
— ¡Tienes razón! exclamaron á una voz todos los bandi-
dos. ¡Piensa tu venganza, y para ejecutarla cuenta con nos-
otros, que estamos dispuestos á derramar por tí hasta la 
última gota de nuestra sangre, y á seguirte hasta la fin del 
mundo! 
A l oir tales palabras, proferidas con el acento más ge-
nuino de sinceridad y adhesión, el rostro del bandido ilumi-
nóse con una expresión inexplicable de feroz alborozo y 
salvaje ternura, y llorando con la espantable alegría dé la 
£ercza, respondió: 
— ¡Acepto, camaradas, acepto vuestra promesa, que en 
este momento estimo más que todos los tesoros de la tierra!... 
Por mi parte, yo también os juro, amigos del alma, que mi 
sangre y mi vida serán siempre vuestras. 
En seguida el Maruso rasgó los ijares de su caballo y 
todos tras él se precipitaron en un frenético galope. 
E i restallar chispeante de las herraduras, el compasado 
movimiento de los caballos, el coro extraño y ruidoso de ja 
deantes resoplidos y los vagos contornos de aquellos jinetes 
entre las sombras de la noche, formaban una cabalgata fan-
tást:ca, un tumulto indefinible, un tropel de centauros des-
prendidos de las confusas y caóticas regiones de las tinie -
blas y del vértigo. 
C A P I T U L O X X X I . 
»« LAS PREGUNTAS Y ENOARGO QUE EL MARUSO LE 
HIZO AL CHATO, 
Después de haber caminado como unas dos leguas en 
brevísimo espacio de tiempo, el Maruso contuvo su caba-
llo, poniéndolo al paso, lo cual le agradecieron los demás j i 
netes, que comprendían que aquel frenético galopar, era ya 
insostenible para ellos y para sus cabalgaduras. 
En ciertas situaciones de ánimo, la inmovilidad es impo-
sible y además harto peligrosa, pues de seguro la cabeza del 
afligido é iracundo padre habría estallado, como una bomba, 
sin el desahogo de aquella rápida carrera, durante la cual 
el viento de la noche refrigeraba su rostro, templando en al-
gun modo la tempestad interior que le agitaba. 
E l 3/arMSo, después de leer la carta de su hijo, sin po 
der contenente rasgó los ijares de su caballo por uu impulso 
instintivo para dar vado y salida, por decirlo así, al tumulto 
de sus ideas y sentimientos. 
Poco á poco se fué sosegando y disponiendo su plan para 
tomar venganza de Lechuga, y descubrir á todo trance el 
paradero de su hijo. 
Con este propósito, dirigiéndose al Chato, le dijo: 
—Ven, amigo mió, y ponte á mi vera. 
—Buen jabón le has sacado á mi pobre jaco, respondió 
el Chato, incorporándose al Maruso. 
— No te apures por ese jamelgo, mientras haya caballos 
en esta comarca, pues si ese se revienta, se toma otro. 
—Todavía éste puede tirar; pero vamos á ver, ¿qué quie -
res? ¿En qué puedo yo servirte? 
—Puedes servirme en mucho. 
— Cuenta conmigo para todo. 
— Ha sido una gran desgracia que no pudieras hablar con 
el Moreno lo bastante, para que te dijera en dónde tenían á 
mi pobre niño. 
— ¿Qué quieres? Dios ó el diablo dispone las cosas de 
manera, que nurica tengamos alegría completa. 
— De todas tíianeras, me he alegrado muchísimo de reci -
bir la esquela de Antoñuelo, y de saber lo que me has con-
tado de eí.e tunante de Lechuga, que tantos favores me 
debe. 
— Por mi parte, no he podido hacer más que traerte á 
todo riesgo esa carta y esas noticias. 
— Y o te viviré siempre agradecido por ello. 
—Hoy por tí y mañana por mí. 
— E s verdad; pero ahora es menester que me hagas otro 
favor más grande todavía que el que me has hecho. 
— Tú dirás. 
— Necesito que sin pérdida de tiempo, vayas en busca del 
Moreno para que á todo trance averigües el sitio en que 
tienen guardado á mi Antonio. 
—¡Virgen Santísima del Cármen! exclamó el astuto 
Chato, haciendo mil aspavientos. 
Kl Maruso pareció muy contrariado por la respuesta de 
su fingido amigo. 
—¿Qué dificultades encuentras para hacer lo que te he 
d¡cho¿ 
— Pues no es nada lo del ojo, y lo llevaba en la mano. 
¿Tú sabes lo que pides? 
— Hombre, yo te pido lo que sin falta se necesita para 
saber adonde tienen á mi chiquillo. ¿Qué otro medio hay de 
averiguarlo? 
— E n eso tienes razón; pero no creas tú que tan aínas se 
podrá ver al Moreno. 
—¿En dónde piensas que estará? 
— Yo imagino que desde Benamejí lo habrán traspuesto 
á Cóidoba; pero allí no creas tú que se puede ir, sin tener 
la seguridad de que lo agarren á uno en el aire, y lo pon -
gan á la sombra, si es que no lo revientan de un trancazo. 
— ¿Quién hace caso de esas tonteras? Un hombre como 
tú, se cuela por el ojo de una aguja sin que la tierra lo 
sienta. 
— Te digo que la cosa es más peliaguda que lo que tú te 
imaginas. 
— No me vengas á mí con esos reparos, hombre, porque 
yo te aseguro que si no tuviera otros negocios entre manos, 
yo ii ia ahora mismo, y no me habia de suceder nada de lo 
que tú temes. 
—No digo que no, Pepe; mas los hombres no son todos 
guales. 
— En fin, no rae repliques, haz lo que yo te mando y 
toma. 
Y el Maruso le entregó al Clmto un bolsillo verde, con 
algunas monedas de oro. 
— ¿Y para qué me das esto? preguntó el Chato. 
— Para que te abras camino hasta llegar al Moreno y sa-
carle del buche lo que yo necesito saber. 
— Yo haré todo lo que tú quieras, aunque me maten, 
respondió el Chato, guardándose gozoso erbolsillo. 
— ¡Así me gusta! exclamó satisfecho el Maruso. Excuso 
decirte, añadió, que me avises al instante de todo lo que 
averigües. 
— L o mejor y más pronto seria escribirte. 
— En eso estamos. 
Y el Maruso le dió las señas de á dónde y cómo podía 
escribirle en caso urgente. 
Después de algunos momentos de reflexión, el astuto 
Chato, dijo: 
—Estoy pensando que además de todas las diligencias 
que yo haga para ver al Moreno, también pudieras tú des-
cubrir lo que deseas por otro camino. 
—Me parece que hemos pensado los dos lo mismo, ca • 
marada. ¿Te refieres al marrullero del Sordo Lechuga? 
— Justamente, porque el Moreno me dijo que después de 
contárselo todo, se repudió como un toro marrajo. 
— Pues esa, ya está acá, respondió el Maruso, señalán-
dose con el índice á la frente; pero por todas partes se va á 
Boma, y el que tú veas al Moreno, como te he dicho, no 
quita el que yo me véa la cara con el sastre y haga con él... 
lo que ya tengo pensado. 
E n esto llegaron á una encrucijada, en donde el Maruso 
se detuvo, imitándole todos los bandidos: 
—Echemos aquí un cigarro y un trago, dijo el jefe, cuya 
órden fué inmediatamente obedecida. 
Trascurrióos algunos minutos, dirigiéndose al Chato, el 
Maruso, dijo: 
—Nosotros tenemos que andar esta noche todavía mu-
cho terreno; pero nos tenemos que separar aquí; porque este 
camino es el mejor y más corto para lo que tú tienes que 
hacer 
— Está bien, Pepe; y descuida y fía en mi amistad, que 
no todos son sastres, ni Lechugas, ni sordos á la voz de los 
sentimientos humanos. 
— ¡Es verdad! exclamaron á una todos los bandidos. ¡Va-
ya otró trago! 
— Pues adiós, y lo dicho, dicho; añadió el Maruso, estre-
chándole al ( hato afectuosamente la mano. 
— ¡Adío*, Pepe, y lo dicho será hecho! exclamó el Chato, 
despidiéndose muy cariñosamente del Maruso y de todos 
sus compañeros. 
E l Chato partió por el camino que le habia indicado I 
Maruso, mientras que éste y los suyos se alejaron en dir 
cion opuesta. ec" 
C A P I T U L O X X X I I . 
LAS ÓRDENES DEL MARUSO 
Enrique Bubio se hallaba en el monte, donde lo tenia 
condenado á eterna inmovilidad; pues casi constantemente 
permanecia tendido en el duro suelo. 
A la sazón, el jóven se hallaba dormido, con la cabeza 
colocada sobre una peña y con el rostro cubierto con el som-
brero, para resguardarse de los rayos abrasadores del sol 
canicular. 
Entre tanto, el bandido que lo custodiaba, siempre ojo 
avizor, permauecia oculto entre las matas y registrando pop 
entre ellas todo el contorno, para descubrir á larga distan-
cia á cuantos por allí transitasen. 
Súbito, el rostro del bandido cubrióse con una densa 
nube de ira y de disgusto, y después de aprestar su retaco 
y su rewolver, comenzó á descargar tan furiosos y fuertes 
golpes con el puño cerrado sobre la cabeza del infeliz pri 
sionero, que 1c hicieron perder el sentido. 
E l guardián, viendo que Enrique Bubio parecía insen-
sible á la invitación que en voz baja le habia dirigido, para 
que deslizase al suelo la cabeza, que tenia reclinada so-
bre la peña, tiróle bruscamente de los piés, arrastrándole 
á la parte más baja y mejor cubierta por la espesura del 
monte. 
E l jóven, tornando en sí, aventuróse á preguntar: 
— ¿Por qué me ha dado usted esos golpes? 
—¡Silencio! exclamó el guardián en voz muy baja, tapán-
dole la boca. 
Enrique permaneció aterrado y mudo, mientras que el 
guardián, agazapado entre las matas, seguía con avidez y 
fijeza inexplicables los moviraientos de alguien, que á la sa-
zón pasaba no muy lejos de aquel sitio. 
Los ojos del bandido, brillantes como carbunclos, diri-
gían el rayo visual de su mirada hácia un punto determina-
do con una expresión indecible de ansiedad, ira y terror,, 
hasta que tomó su retaco y montándolo con gran tiento y 
cuidado, hizo la puntería entre los claros del matorral, per-
maneciendo así algunos minutos, tendido boca abajo, con la 
respiración comprimida, y presa de la más viva inquietud. 
Trascurrido un largo rato, el bandido pareció tranquili-
zarse y sentóse, dejando su retaco. 
Es indudable que acababa de sobrevenir y pasar un gran 
peligro. 
—Ahora ya puedes acostarte más á gusto; dijo el guar-
dián al prisionero. 
—¿Y qué le he hecho j-o á usted para que me maltrate 
así? preguntó Enrique. 
—No me has hecho nada más, sino que tenias la cabeza 
muy alta sobre el pedrusco. 
—¿Y á quién ofendía yo con eso? 
— A tí mismo, y puedes dar gracias á Dios de que no 
te haya saltado la tapa de los sesos; respondió el guardián. 
— No lo entiendo, porque todos los dias me acuesto de 
igual manera y no me ha dicho usted nada. 
—Eá que todos los dias no son iguales. 
— Pues, ¿qué ha pasado? 
— Casi nada, la Guardia civil; y si llegan á verte, habria 
tenido nece.̂ idad de tirarte á tí el primero, para después 
entendérmelas con la pareja. 
E ! jóven experimentó una sensación de terror, al com-
prender que aquel incidente, que podía haberle salvado, 
hubiera podido también ser la causa de su muerte. 
A su turno, el bandido se hallaba también en un estado 
indescriptible de inquietud y recelo, á causa de la inespe-
rada presencia de la Guardia civil por aquellos vericuetos, 
circunstancia que, por extremo, le preocupaba, porque era 
claro indicio de que la Guardia tenia ya algunas noticia» 
más ó menos exactas respecto al sitio en que los bandidos 
guardaban al secuestrado. 
De cualquier modo, ya fuese casual ó no la aparición de 
la Guardia civil por aquellos parajes tan solitarios, es lo 
cierto que el guardián reconoció el inminente peligro que 
allí corría y la necesidad inaplazable de mudar sin dilación 
de rancho. 
En los primeros momentos de su turbación y zozobra, 
el bandido concibió la idea de trasponerse de allí con el 
cautivo, tan luego como la noche extendiese su manto de 
sombras sobre el horizonte. 
Así pasó todo el día con gran desasosiego, recelando á 
cada instante ver de nuevo los temidos tricornios entre la 
espesura de los matorrales. 
Llegó la noche, pero al ir á poner por obra su propósito, 
pensó también en la inconveniencia de apartarse de allí, 
precisamente cuando ya no pouian tardar en volver sus com-
pañeros, cuya sorpresa é inquietud, al notar su falta, podia 
ser para todos harto funesta y peligrosa, bajo diferentes 
conceptos. 
E n estas vacilaciones permaneció el bandido toda la no-
che, caviloso y desvelado, sin saber qué resolución adoptar, 
que no fuese ocasionada á gravísimos inconvenientes, por-
que si arriesgado era el quedarse, no lo era méuos el des • 
aparecer de allí, sin conocimiento de sus compañeros. 
A l fin decidió no aguardar allí la luz del nuevo día, 
para no exponerse otra vez al pasado peligro, remitiendo 
hasta la madrugada la ejecución de su proyecto, por si, du-
rante aquellas horas, sus camaradas llegasen. 
Adoptada esta resolución como definitiva, y cuando ya el 
guardián se disponía á trasladarse con el prisionero á otro 
sitio, llegó de pronto á su oido el rumor de gente á caballo 
que se acercaba, y prestando atención y teniendo en cuenta 
las poco ménos que impracticables veredas por donde sona-
ban las pisadas de los caballos, desechó sus primitivos te-
mores, sospechando, que no la Guardia civil, sino que e 
Maruso y sus compañeros, eran los que á más andar se apro-
ximaban a tiro hecho y como gente muy práctica y conoce-
dora de aquel terreno montuoso y quebrado. 
No se engañaba el guardián, porque en efectJ' mUy 
pronto llegó al rancho el Maruso con los demás bandidos. 
LA AMÉRICA 
Indecible fué el contento del guardián, al ver la oportu-
na llegada de la cuadrilla, refiriendo inmediatamente á su 
jefe lo ocurrido con la Guardia civil, así como también las 
dadas, vacilaciones y p^-ectos que desde el dia anterior ha-
bían cruzado por su mente. 
Jíl Maruso le tranquilizó, diciéndole: 
No pienses más en eso, porque el peligro ya lo has pa-
sado; pnes este no es sitio de entrevistas, y no habiendo vis-
to ellos hoy nada por estos contornos, ya no hay que temer 
l̂ue vuelvan. 
— Kstando vosotros aquí, el que vuelvan me tiene sin 
cuidado. 
— Y a veremos lo que se hace, porque hay muchas cosas 
•enqne pensar; replicó el Maruso. 
En seguida, los bandidos le refirieron al guardián todo 
cuanto les habia ocurrido en su expedición, desde el recado 
de Rodrigo hasta la esquela del niño Antonio, que el Chato 
habia puesto en manos de su jefe, sin omitir la indignación 
qne les habia producido la infame conducta del Sastre L e -
muga, ni su recíproco juramento de tomar la más ruidosa 
venganza. 
E l guardián aplaudió sin reserva los sentimientos del 
Mtvuso y de sus compañeros, y deseoso de acompañarlos, 
<lijo: 
—Pues lo mejor es quitarnos de estorbos, renunciar has-
ta esos veinte mil reales que tiene reunidos, degollar á ese 
muchacho, y ya me encuentro yo en franquía para seguiros 
también hasta el fin del mundo. ¿Qué te parece mi plan? 
añadió el hoyoso de viruelas, dirigiéndose al Maruso, el cual 
respondió: 
— T u plan me parece muy bueno, si yo no tuviera otro 
más acertado, porque no es cosa de perder ese dinero. 
—Entonces no hay más que hablar; el que manda, 
manda. 
En estas y otras, se hizo de dia claro, y entonces el Ma-
ruso, encarándose con el guardián, le dijo: 
—Despierta á ese muchacho y desvéndale los ojos, que 
ahora mismo tiene que escribir una carta. 
E l guardián obedeció, y el Miruso, sacando recado de 
escribir, le dictó una carta al prisionero, que éste escribió 
•coa las precauciones de costumbre. 
En la mencionada carta le decía á don Manuel Rubio 
que enviase todo el dinero que tuviese reunido, debiendo pa-
sar el portador de él por la Puebla, Osuna, Sierra de Yegua 
y Antequora, yendo á parar á Málaga, en cuya capital se 
hospedaría en la posada del Agujero, en donde se presenta-
ría una persona para recoger la cantidad consabida. 
Terminada esta operación, el Maruso guardó la carta, 
dando inmediatamente sus órdenes á los bandidos con tanta 
precisión como rapidez, en los términos que siguen: 
—Vosotros os llevareis de aquí á ese muchacho, en cuan • 
to llegue la noche. 
Y el Maruso, de la manera más minuciosa, les designó 
el sitio al hoyoso de viruelas y á otro bandido, los cuales á 
una voz respondieron: 
—¡Está muy bien! 
— Ya habéis oido lo que dice la carta, y por consiguiente, 
ya sabéis el dia en que llegará el dinero á .Málaga. ¿Es-
tamos? 
—Comprendido. 
Y entonces el Maruso les prescribió también, con la 
mayor proligidad, todo cuanto debían hacer con el secues -
trado. 
Luego, dirigiéndose á otros dos, los dijo: 
— Vosotros iréis á Málaga para recoger el dinero en la 
posada que ya sabéis. 
— Así lo haremos. 
E l Maruso les dió las instrucciones más minuciosas res-
pecto á lo que cada uno tenia que hacer, durante su au-
sencia. 
E l hoyoso de viruelas le preguntó: 
—¿Cómo te vás con tan poca gente? 
— - Y a recogeré algunos compañeros por el camino, si me 
hacen falta. 
— ¿Y si además necesitas de nosotros? 
— Sí, sí, añadieron á la vez los otros bandidos que se 
quedaban; es menester que nos digas dónde te podremos en-
contrar si retrasas tu vuelta, porque te hemos jurado no 
abandmarte, y queremos cumplir nuestro juramento. 
—¡Muchas gracias, amigos! exclamó muy conmovido el 
Maruso. 
Y en seguida les explicó su intento de regresar cuanto 
antes; pero que si le ocurría algún obstáculo imprevisto, 
que fuesen á buscarle á un sitio que les designó, y que to-
dos ellos conocían. 
Hechas estas indicaciones, sin temor á nada ni á nadie, 
en pleno dia, el Maruso y sus otros compañeros montaron 
á caballo y partieron del rancho. 
C A P I T U L O X X X I I I . 
D E L O Q U E ACONTECIÓ E N B E N A M E J Í E N T R E E l . MARUSO 
Y E L S A S T R E L E C H U G A . 
A la caída de la tarde de uno de los primeros días de 
Agosto de 1870, hallábanse cinco hombres tendidos en un 
espeso olivar, situado como á una legua de distancia del 
pueblo de Benamejí, famoso en los anales del contrabando 
3' del bandolerismo. 
Cerca de aquellos hombres veíanse cinco caballos que, 
bien trabados, comían su pienso en sus morrales correspon-
dientes, y que para estos cases sue'en llevar las gentes que 
andan al camino. 
De pronto, levantóse uno de los hombres que yacían en 
el suelo, y apoyándose en el tronco de un olivo, permaneció 
allí algunos minutos en actitud profundamente pensativa. 
Luego llamó con voz imperiosa á uno de los que estaban 
tendidos, el cual, levantándose al punto, restregándose los 
ojos, aproximóse al que le habia llamado, diciéndole: 
— ¿Qué se ofrece? 
— Y a vá siendo hora de hacer el encargo que te he dicho. 
—Cuando usted quiera. 
—Ahora mismo es menester que montes á caballo y va-
yas al pueblo, para que le digas á ese hombre que á las diez 
de la noche le aguardo para que hablemos. 
—Está muy bien. 
— T ú irás delante, y yo estaré en el sitio que ya sah^s; 
pero tén mucho ojo y no le pierdas de vista, ni tampoco le 
digas el punto en que os espero, pues tú no debes apartarte 
de él hasta traérmelo. 
—Descuide usted, que lo haré todo al pié de la letra, 
como me lo ha mandado. 
—Pues á caballo, y que no te vuelvas sin él. 
Pocos momentos después, el que habia recibido el en-
cargo montó á caballo, saliendo del olivar y eneaminíndose 
á buen paso á Benamejí. 
Ya en esto, se habían levantado los otros, llamados por 
el Maruso, pues excusado parece decir, que él era el jefe de 
aquella gente. 
En seguida comenzaron á departir acerca de su propósi-
to, en la previsión de que el Sastre Lechuga no dejaría de 
acudir á la cita, ni de manifestar todo cuanto le había dicho 
el Moreno. 
Con tales esperanzas, el Maruso y sus compañeros mon-
taron á caballo y alejáronse de aquel sitio, ya bien entrada 
la noche. 
Cerca de una hora habría marchado la cuadrilla, cuando 
hizo alto en las inmediaciones del pueblo, aguardando con 
impaciencia al mensajero y al sastre. 
Los bandidos pudieron oír las diez en el reloj del pue-
blo, y ya comenzaban á impacientarse, cuando vieron apare-
cor á su compañero, que venia solo. 
—¿Y ese hombre? preguntó el Maruso enojado y sor-
prendido. 
—No hay Dios que le haga venir 
—Pero ¿no le has dicho?... 
—Todo lo que usted me dijo, y más, lo he puesto en 
boca; pero se ha negado rotundamente á venir, diciéndoine 
que no quiere líos ni compromisos, que cada uno se las arre-
gle como pueda, y que lo mejor que podíamos hacer era 
marcharnos de aquí, cuanto más pronto, mejor. 
E l Maruso, al oír esta respuesta, permaneció mudo de 
ira y de pena durante algunos momentos. 
A l fio, preguntó: 
—¿Y no le has podido sacar, en resumidas cuontas, nada 
de lo que me importa? 
—Me costó bastante trabajo el verlo; pero en cuant-o le 
di el recado, comenzó á sacudirse las pulgas, haciéndome 
señas para que me fuera de su casa. Yo, viendo que no 
habia medio de convencerlo, me salí del desván en que me 
había metido para que le hablara, y cuando ya estaba en la 
calle, oí que también él salía, y entonces me imaginé que 
quizás bahía mudado de parecer y que se venia conmigo, y 
así anduvimos toda la calle juntos; pero al llegar á la esquí 
na, se apartó de mí sin decir oste ni moste. Yo al ver que 
se largaba, le cogí del brazo, diciéndole por señas que me 
acompañase; pero él dió un estirón, y alzando el gallo, me 
despidió con cajas destempladas. 
—¿Y tú qué hiciste? 
—Bramando de coraje, seguí detrás de él, diciéndole que 
me siguiese; pero él entonces se detuvo, mirándome con 
ojos como áscuas, hablándome con muy malos modos, y 
enviándome á mí, á usted y á todos á escardar cebollinos. 
—¡Jesucristo! ¡Que no hubiera estado yo allí! 
—No crea usted que yo no tuve las de Caín, porque metí 
mano á la cerda, y de buena gana le hubiera despanzurrado; 
pero esc tiacD no es ningún gallina, ni manco, porque al ver 
mi movimiento, hizo otro tanto, y me amenazó, díciénlome 
que me fuera si quería que tuviésemos la fiesta en paz En 
fin, le digo á usted que si no hubiera sido porque comprendo 
que este hombre nos puede servir todavía mejor vivo que 
muerto, allí se queda él, ó me quedo yo. 
—Has hecho bien, porque si esta noche se muriera, creo 
que me ahorcaba de un árbol. 
Y el Maruso permaneció algunos momentos silencioso, 
con los puños crispados y los ojos flameantes de furor por la 
contrariedad que acababa de sufrir, y que en ningún modo 
había recelado. 
Luego, sacudió la cabeza como un león, y lanzando un 
rugido de cólera, exclamó: 
—¡Ah perro sordo! Yo te hablaré y tú me oirás, ó has de 
ver para lo que has nacido. 
Y volviéndose hácia el mensajero, le preguntó: 
—¿Tú lo has dejado en la calle? 
—Sí, señor; y á estas horas debe estar en casa de su 
querida ó en el casino. 
—Lo mejor y más seguro será que yo le aceche junto á, 
á su casa. 
Y echando pié á tierra, le dió á uno las riendas de su 
caballo y dijo: 
—¡Aguardadme aquí! 
— / A dónae vas? preguntó el de los ojos azules. 
—Voy á ver yo solo á ese hombre. 
—Mire usted que eso es muy peligroso, terció el mensa-
jero; porque las calles están llenas de gente sentada á las 
puertas, tomando el fresco. 
—Déjame á mí de peligros; he dicho que voy á verme 
con ese mozo, y no dejaré de hacerlo aunque me dén gar -
rote. 
—Está bien, replicó el alto; pero deja que te acompa • 
ñemos. 
—No necesito á nadie. 
— ¡Piensa en tu hijo! 
Esta consideración y este recuerdo parecieron decisivos 
en el ánimo del Maruso, que respondió: 
—No es menester que me acompañéis; pero si me sucede 
algo, en vosotros confio para que me venguéis. 
—Te lo hemos prometido y así lo haremos; pero también 
te hemos jurado seguirte hasta la fin del mundo, y no está 
bien que tú ahora te opongas á ello. 
Sí, sí; añadieron los demás compañeros. 
—Pues bien, amigos míos, seguidme, y yo á mi vez haré 
todo cuanto queráis; replicó el Maruso, profundamente 
conmovido por la fidelidad y adhesión de sus camaradas. 
Todos los bandidos se agruparon en torno de su jefe y 
quedándose allí uno con los caballos, por ser aquel sitio 
más á propósito y en donde también antes habia dejado el 
suyo el mensajero. 
E n seguida encamináronse hácia el pueblo; pero antes 
de entrar en las calles, el Maruso se detuvo diciendo: 
—No conviene que entremos todos juntos, para no llamar 
la atención. 
Y señalando al mensajero, añadió: 
—Este puede ir delante, ponjue sabe la calle en que 
vive ese tupo, vp^qtrq^ podéis se-^ujrle á la derecha y en 
donde Vf4^ puertas cerradas, os vais tonliendo en las gra-
dillas, como si cada uno estuviera hablando con su novia, 
según se acostumbra por estos pueblos... 
—¡Muy bien pensado! interrumpieron á una los bandidos. 
—Yo conozco bien toda la población, y por lo tanto, me 
iré por otro lado y lo esperaré para hablarle antes de que 
se cuele en su casa. 
—¿Y si te arma un escándalo y quiere comprometerte? 
preguntó el de los ojos azules. 
—No lo creo, porque pienso presentarme á él de buenas 
y como un verdadero amigo, para que me cante de plano 
todo lo que me importa. 
—Mira que ese hombre es un perro, que no hay que fiar-
se de él, y puede hacer lo que digo. 
—Entonces... entonces... ¡ya veremos lo que se hace! 
—Pues bien; estaremos alerta para acudir en tu ayuda. 
—Como queráis. Lo que importa es que yo le eche la 
vista encima; pero no hay tiempo que perder, porque si 
vuelve á su casa antes que lleguemos allí, marramos el sal-
to. ¡Ya estáis andando! 
Pocos minutos después, los bandidos, siguiendo las ins-
trucciones de su jefe, se hallaban convenieutemente apos-
tados en la calle, y muy cerca do la casa del Sastre L e -
chuga. 
Por su parte, el Maruso apareció muy pronto en la mis-
ma calle, apercibiéndose de que ya estaban allí sus compa-
ñeros, muy oportunamente situados para cualquier lance 
que ocurriese. 
E l Maruso no perdía de vista la casa del sastre, sin per-
juicio de avizorar con gran vigilancia todas las avenidas, 
para no perder aquella ocasión de ver y habhir á Lechuga. 
L a calle por momentos se iba quedando más solitaria, 
pues que IOÜ vecinos que estaban tomando el fresco en las 
puertas, las iban cerrando sucesivamente y recogiéndose en 
sus casas; de suerte que, al dar las doce en el reloj del pue-
blo, ya habia disminuido mucho la concurrencia de gente. 
Pero el tiempo trascurría y el sastre no se presentaba; 
de modo que el Miruso, devorado por l i fiebre do la im -
paciencia, comenzó á recelar que todos los riesgos que esta-
ba corriendo para conseguir su propósito, podían ser tan 
inútiles como escusados, supuesto que llegó á pensar que 
Lechuga no volvería á su casa, ó que tal vez se había au-
sentado del pueblo. 
Entre el tumulto de las enojosas imaginaciones que le 
asediaban, se le ocurrió también que acaso el sastre habría 
regresado á su domicilio, mientras que el mensajero fué á. 
darle noticia de su encargo. 
Perder aquella ocasión tan propicia, era para el M i r m o 
la mayor de las contrariedades y desventuras que pudieran 
sobrevenirle. 
Durante aquellos momentos de espera, que para él eran 
eternidades, el doloroso recuerdo de su amado hijo le perse-
guía sin cesar con mis viveza y ternura que de ordinario, y 
su corazón de padre se estremecía ante el solo pensamientr» 
de tener que alejarse de Benamejí, sin averiguar lo que 
tanto le interesaba. 
E n medio de tan cruel iricertidumbre, cuando ya era 
más de la media noche, el Maruso ahogó un ligero gnto de 
alegría. 
E n efecto, acababa de divisar al sastre, que, á paso len-
to y con aire distraído, se dirigí i á su casa, muy ageao, siu 
duda, del encuentro que le aguardaba. 
E l Maruso, apenas le hubo reconocido, no vaciló en s a -
lirle al paso, adelantándose hácia él coa ademan tranquilo 
y risueño semblante. 
No es fácil describir la impresión que en el ánimo de 
Lechuga produjo la súbita presencia del Maruso, cuando 
éste, dándole un manotazo en el hombre, en voz alta le 
dijo: 
—¡Buenas noches, amigo! ¿No rae conoces? Y a que no 
ha querido molestarse en ir á verme, yo he venido á verlo. 
E l sastre al sentirse tan bruscamente interpelado, se 
detuvo como si un tigre le saltase de entre los piés, si bien 
muy luego se repuso, lanzando al bandido una mirada i r a -
cunda y respondiendo: 
—¡Ya he dicho que no quiero meterme en líos! 
—Pues necesito que me cuentes todo lo que sepas de mi 
hijo. 
— Y o no sé una palabra de lo que me preguntas. 
—No seas así, amigo Lechuga; y considera... lo que tira 
un hijo, y que se trata de salvar su vida. 
JULIÁN ZUQASTI 
C o n t i n u a r á . ) 
El I m p a r c i a l y otros diarios han felicitada al 
ciudadano chileno, D. Luis M. Gard iso, por la par-
te activa que ha tomado ea los trabajos que aca-
ban de dar po/ resultado el arreglo pacífico da 
nuestras relaciones con Chile. 
Nada más justo ni merecido que esas telicita-
ciones. 
Sin carácter oficial de ninguna especie, y sin 
más que las inspiraciones de su patriotismo, el se-
ñor Cardólo, valiéndose de sus importantes rela-
ciones en Palacio, ha trabajado con tino y perseve-
rancia por allanar las dificultades, que. en largas 
negociacionfis, parecían dificultar el arreglo de la 
enojosa cuestión, revelando en las gestiones, no 
solo su clara inteligencia, sino su tino y tacto ex-
quisitos. 
Deseamos que en América se conozcan estos 
hechos, para que la prensa y los gobiernos tribu-
ten al señor Cardoso los aplausos que merece. 
16 L A A M E R I C A . 
A N U N C I O S . 
V A P C R E S - m E O S 1 L A COMPAÑIA T H A S A T U T I C A . 
( A N T E S A. L O P E Z Y COMPAÑIA). 
S E R V I C I O P A R A P U E R T O - R I C O Y L A H A B A N A . 
Salidas: de Barcelona los dias 4 y 25 de cada mes; de Valencia el 
de Málaga 7 y 27; de Cádiz 10 y 30; de Santander el 20; y de la Coru-
tia el 21. 
NOTA. LOS vapores que salen de Cádiz el 10 hacen la escala de las 
Palmas (Canarias). 
Se expenden también billetes directos para 
MAYAGUKZ, PONCE, SANTIAGO DE CUBA, GIBABA Y NÜEV1TAS, 
con trasbordo en Puerto-Rico ó Habana. 
Rebajas á familias y tratos conveneionales para aposentos mayores que 
os correspondientes ó de gran lujo. 
Los pasajes de 3.a clase acaban de fijarse en 35 duros. 
Idem de 3.a preferentes con mayores comodidades á 50 duros á Puer-
to-Rico y 60 duros á la Habana. 
Para más detalles dirigirse á Julián Moreno, Alcalá, 28, Madrid.— 
D. Ripoll y Compañía, Barcelona.—A. López y Compañía, Cádiz.—Angel 
B. Pérez y Compañía, Santander.—E. da Guarda, Coruña. 
C A S A G E I E A L D E T R A S P O R T E S 
DB 
JULIAN MORENO 
C O N T R A T I S T A D E LOS F E R R O - C A R R I L E S 
DE MADRID Á ZARAGOZA Y ALICANTR, 
Y 
TJKICO CONSIGNATARIO SI LOS TAP0RIS-C0RRIOS DI 
A. LOPEZ Y COMP; 
MADRID.—ALCALÁ, 28. 
P A L A C I O S Y G O Y O A C A 
RASTRES. 
3. TUERTA DEL SOL PRAL. 3 
EDMUNDO DE AMICIS 
M A R R U E C O S 
Traducción española, coa permiso del autor, y noticia 
biográfica del mismo, por 
JOSÉ MUÑOZ CARRO 
Un volumen de 450 páginas.—Se vende al precio de 3*50 
pesetas.- Los pedidos acompañados de su importe á Victo 
riano Suarez. Jacometrezo, 72, librería, Madrid. 
D. RAMON DE OAMPOAMOR 
( D E L A A C A D E M I A E S P A Ñ O L A ) 
D O L O R A S 
C A N T A R E S 
D É C I M O - S E X T A E D I C I O N 
Un grueso volumen de LVII-45S páginas.—Se vende al 
precio de 5 pesetas «n Madrid y 5*50 ^n provincias, en casa de 
Victoriano Suarez, Jacometrpzo, 72, librería, Madrid, donde se 
dirigirán los pedidos acompañados de su importe. 
E L BANDOLERISMO 
ESTUDIO SOCIAÍ, Y MEMORIAS HISTÓRICAS 
POR E L EXCMO. É ILMO. SEÑOR 
D O N J U L I A N D E Z U G A S T I 
EX-DIPUTADO A CÓRTES, EX-DIRECTOR DE PROPIEDADES Y DERECHOS DEL ESTADO 
Y EX-GOBERXADOR DE CÓRDOBA 
A esta obra se suscribe en Madrid, casa del Autor, calle de San Pedro, 
núm. 1, piso 3.° derecba. 
Se ban publicado la INTRODUCCIÓN y los ORÍGENES. 
Cada una de estas partes consta de tres tomos, y constituye por sí sola 
nn trabajo completo, que puede adquirirse por separado. 
Además se han publicado los cuatro tomos de que consta la PARTE 
SEGUNDA, titulada NARRACIONES. 
Se vende al precio de D O C E reales cada tomo, para los no suscritores, 
en casa del Autor y en las principales librerías de España. 




T O L E D O 
POR 
EUGENIO DE OLAVARRÍA Y HUARTE. 
Esta obra, tan encomiada por la prensa y que consta de 316 páginas 
de esmerada impresión y escelente papel satinado, se halla de venta en 
Madrid en las principales librerías al precio de diez reales. 
Los Sros. Montoj a y Compañía,—Caños, 1,—son los encargados de 
servir los pedidos que vengan acompañados de sü importe. 
BIBLIOTECA DEMOCRATICA 
T O M O S O E M Á S D E IDO P Í O I N A S . 50 C É H T I M O S O E P E S E T A 
Obras de los Sres. Ruiz Zorrilla, Salmerón, Figueras. Labra, Carvajal, 
Pedregal, Asquerino y otros distinguidos escritores demócratas. 
Por suscricion i séries de seis tomos, 2 PESETAS 50 CÉNTIMOS, previo 
pago adelantado. 
S E HA P U B L I C A D O 
A SIS AMIGOS Y ADVERSARIOS 
MANUEL. RUIZ ZORRILLA 
Folleto de Ginebra, impreso en Londres, y publicado ahora por prime-
ra vez en España. Obra interesantísima para los demócratas y cuya pri-
mera edición está próxima á agotarse. 
O B R A S E N P R E N S A 
LA CONTRIBUCIÓN ÚNJCA Y DIRECTA, por D. Fernando Garrido. 
LA LIBERTAD CIENTÍFICA Y RELIGIOSA, por Felipe Picatosto. 
Los pedidos á M. Romero, Ventura Rodriguez, S, barrio de Arguelles 
B A N G O D E E S P A Ñ A . 
Situación del mismo en 31 de Octubre de 1882. 
A C T I V O . 
Pesetas. Ceatimoa. 
Efectivo metálico 27.415.050'27 
Casa de Moneda, pastas de 
Caja.< oro 9 8 9.6Sl ' n . 
Pastas de plata 7 .310 .812'48Í 
[Efectos á cobrar hoy 11.257.304 ' 
Efectivo en las sucursales 56.096.294'93j 
Idem en poder de Comisionados de 
provincias y extranjero 18. 327. 304'29i 
Idem en poder de conductores 2.717.650 ) 
Cartera de Madrid 
Idem de las sucursales 
Acciones de este Banco, propiedad del mismo 
Bienes inmuebles y otras propiedades 
Deuda amortizable al 4 por 100, para cumplir el Con-
venio de 10 de Diciembre 1881 
Este Banco hace los préstamos 
desde cinco á cincuenta años con 
primera hipoteca sobre fincas rusticaa 
y urbanas, dando hasta el 50 por 100 
de su valor, exceptuando los olivares 
viñas y arbolados, sobre los que sSfo 
presta la tercera parte de su valor. 
Terminadas las cincuenta anua-
lidades ó las que se hayan pactado 
queda la finca libre para el propiel 
tario sin necesidad de ningún gasto 
ni tener entonces que reembolsar 
parte alguna del capital. 
L a cantidad destinada á la amor-
tización varía según la duración del 
préstamo. 
ADVERTENCIA IMPORTANTE 
E l prestatario que al pedir el 
préstamo envíe una relación clara 
aunque sea breve, de sus títulos dé 
propiedad, obtendrá una contestación 
inmediata sobre si es posible el prés-
tamo, y tendrá mucho adelantado 
para que el préstamo se conceda con 
la mayor celeridad, si hay términos 
hábiles.—En la contestación se le 
prevendrá lo que ha de hacer para 
completar su titulación en caso de 
que fuere necesario. 
Admite también el Ba?ico Hipo-
tecario valores en custodia é imposi-










P A S I V O . 
Capital 
Fondo de reserva 
Billetes emitidos en Madrid 181 .384.9^-0 
Idem id. en sucursales 136.823.075 
Depósitos en efectivo en Madrid 
Idem en id. en las sucursales 
Cuentas corrientes en Madrid 
Idem id. en las sucursales 
Créditos concedidos sobre efectos públicos 
Dividendos 
Ganancias y\ Realizadas 22.712.094*03 
pérdidas.) No realizadas 781.648*82 
Amortización ó intereses de billetes hipotecarios 
Amortización é intereses de obligaciones Banco y Teso-
ro, séries interior y exterior, sobre la renta de Adua-
nas y bonos del Tesoro 
Amortización é intereses de la Deuda amortizable al 4 
por 100 
Reservas de contribuciones 
Tesoro público: su cuenta por resultas de la emisión de 
Deuda al 4 por 100 
Valores convertibles en Deuda amortizable al 4 por 100 























Madrid 31 de Octubre de 1882.—El Interventor general, Benito 
Fariña.—V.0 B . " — E l Gobernador, Antonio Romero Ortiz. 
B A N C O H I S P A N O C O L O N I A L 
E l Consejo de Administración) 
cumpliendo con lo dispuesto en el ar-
tículo 34 de los estatutos, ha acor 
dado el dividendo de 112 pesetas 50 
céntimos por cada acción, como com-
plemento de los beneficios líquidos 
del sesto año social. 
En su virtud, se satisfará á los 
señores accionistas el expresado com-
plemento desde el dia 6 de Noviem 
bre á la presentación del cupón nú 
mero 4 de las acciones, acompañado 
de las facturas que se facilitarán en 
este Banco, Ancha, 3, principal. 
Las acciones domiciliadas en Ma 
drid cobrarán en el Banco de Casti 
Ha, y las que lo estén en provincias 
en casa de los comisionados de este 
Banco. 
Se señala para el pago en Barce-
lona desde el 6 al 19 de Noviembre, 
de nueve á once y media de la maña-
na. Trascurrido este plazo se pagará 
los lunes de cada semana á las horas 
indicadas. 
Lo que se anuncia para conoci-
miento del público. 
Barcelona 3 de Noviembre de 
1882—El Director-Gerente, P. de 
Sotolongo. 
B A N C O H I P O T E C A R I O 
DE ESPAÑA. 
Préstamos al 5 por 100 de interés 
en cédulas. 
Préstamos al 5 y medio por 100 
en metálico. 
Deseoso este Banco de promover 
y facilitar los préstamos en beneficio 
de los propietarios, ha acordado ha 
cer á quienes lo soliciten préstamos 
en cédulas al 5 por 100 de interés. 
E l Banco comprará las cédulas. 
A l mismo tiempo continúa ha-
ciendo préstamos al 5 y medio por 
100 en metálico. 
Las condiciones comunes á unos 
y otros son las siguientes: 
O B R A S N U E V A S . 
UN V I A J E A P A R I S POR EMI-lio Castelar, seguido de un guía 
descriptivo de París y sus cercanías, 
por L . Taboada. 
Si París no es ya para muchos el 
cerebro del mundo civilizado, es sin 
duda para todos el corazón que regu-
la y difunde el movimiento de las 
ideas. Por esto conviene siempre co-
nocer ese foco donde se concentra é 
irradia á la vez toda la vida de nues-
tro siglo. Y este libro presenta la 
gran ciudad en una de las crisis más 
trascendentales de su dramática histo-
ria; el período en que se estableció 
por tercera vez la República, está 
iluminado, más que descrito, por un 
pincel inimitable: la pluma de Cas-
telar. 
Pareciónos que completaria el co-
nocimiento de ese fecundo escenario 
un guia de P a r í s y sus cercanías, 
cuyo mérito consiste principalmente 
en la abundancia de útiles noticias y 
en el método y la claridad de su ex-
posición. Con él son, en verdad, inne-
cesarios los servicios de modestos y 
costosos tutores. Los suple sobrada-
mente un precioso j i la tw de Par ís y 
los del Louvre, sin cuyo auxilio no 
podrán recorrerse aquellas vastas y 
ricas galerías. 
Todo está contenido en un tomo 
manuable de unas 600 páirinas, de 
letra compacta, que se vende á rea-
les 20 
y I D A D E L O R D B Y R O N , POR 
V Emilio Castelar. Esta obra del emi-
nente orador español, que la conside-
ra su autor como la más predilecta 
entre todas las suyas, publicada con 
todo lujo, forma un precioso tomo 
en 4.° menor, de más de 200 páginas, 
improsa con tipos completamente 
nuevos y una elegante cubierta de 
color. 
Está adornada con un magnífico 
trreato del poeta inglés, abierto en 
acero por el más célebre grabador de 
Nueva-York. Reales 20 
Los pedidos de cualquiera de estas 
obras se harán á la sucursal en Ma-
drid de LA PROPAGANDA LITERARIA, 
calle de León, 12, principal, acompa-
ñando su importe en libranzas del Gi-
ro Mútuo ó sellos de correos. 
L A A M E R I C A 
Año X X I I I 
Precio de suscricion en E s p a -
ña , 24 ra. trimestre. 
E t i el Extranjero 4)0 francos. 
E n Ul tramar , 12 pesos fuer-
tes. 
E S T A B L E C I M I E N T O TIPOGRAFICO 
DK LOS SBSORKS M. P. MOXTOYA. T O. 
CahK, i . 
